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Resumen: 
Las tecnologías de la información y la comuni-
cación están moldeadas por la sociedad, pero 
WDPEL«Q� PRGLȴFDGDV� SRU� ODV� HVWUXFWXUDV� SR-
líticas. Y es precisamente por los desarrollos 
tecnológicos recientes, que se ha actualizado 
y estimulado el debate sobre el gran potencial 
democrático que tienen. La idea de una socie-
dad de la información ha servido para abrir el 
debate sobre los principios democráticos que 
deben estar presentes en la tecnología. De ahí 
la importancia de prestar atención al tema. Vin-
cular tecnologías y democracia implica hablar 
de un amplio abanico de escenarios en los que 
interactúan diferentes usuarios, contenidos, y 
diversos elementos.

Universitat de Vic-Universitat Central de Catalunya
Profesora del Departamento de Comunicación. Editora de la revista Obra Digital.

ruth.contreras@uvic.cat
orcid.org/0000-0002-9699-9087
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E
Democracia y tecnologías digitales

Democracy and digital technologies

Democracia e tecnologias digitais

EDITORIAL

3$/$%5$6�&/$9(

Democracia, Participación, Tecnologías de la in-
formación y la comunicación, Tecnologia digital.

Abstract: 
Information and communication technologies 
DUH� VKDSHG� E\� VRFLHW\� EXW� DOVR� PRGLȴHG� E\�
political structures and it is precisely because 
of recent technological developments that the 
debate about their great democratic potential 
has been updated and stimulated. The idea 
of an information society has served to open 
the debate on the democratic principles that 
should be present in technology. Hence the 
importance of paying attention to the subject. 
Linking technologies and democracy implies 
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A diferencia de las tecnologías de alto riesgo, 
las tecnologías de la información y la comu-
nicación son una tecnología de red sistémica 
que genera factores de apoyo a la democracia 
(Barber 2002). Todas aquellas innovaciones 
que involucran a redes y servicios han amplia-
do sus capacidades y han reducido el costo de 
transmitir voz, video, texto, datos e imágenes 
en tiempo real. Incluso, han demostrado de 
manera convincente todo el potencial para 
poder remodelar la organización de la socie-
dad. Principalmente, porque las TIC son vistas 
en sí mismas como terrenos en disputa, sitios 
de lucha discursiva, como el foco del activismo 
(Dahlberg, 2011) y como espacios educativos.

La tecnología es moldeada por la sociedad, 
SHUR�WDPEL«Q�HV�PRGLȴFDGD�SRU�ODV�HVWUXFWXUDV�
políticas (Werle 2000). Y es precisamente por 
los desarrollos tecnológicos recientes, que se 
ha actualizado y estimulado el debate sobre el 
gran potencial democrático que tienen las tec-
nologías de la información y la comunicación 
(TIC). La idea de una sociedad de la información 

también ha servido para abrir el debate sobre 
los principios democráticos que deben estar 
presentes en la tecnología. De ahí la importan-
cia de prestar atención al tema. Se reconoce la 
interrelación entre la sociedad y la tecnología y 
en la que los procesos de cambio económicos, 
sociales y culturales interactúan con los cam-
bios tecnológicos. Estos cambios conducen a 
diferentes tipos de sociedad de la información, 
consideradas democráticas. Podría decirse 
que la calidad democrática depende de cómo 
se apliquen las TIC, porque la tecnología puede 
permitir que las personas obtengan la infor-
mación que necesitan para examinar las posi-
ciones y problemas políticos en competencia, 
y proporcionan los medios para su registro y 
posterior agregación, como ‘opinión pública’, 
de sus elecciones a través de voto electrónico, 
sistemas de retroalimentación web, peticiones, 
correo electrónico, encuestas en línea, etc. 
(Dahlberg, 2011) o puede permitir el acceso a 
servicios diseñados para mejorar el acceso de 
los discapacitados u otras minorías desfavore-

talking about a wide range of scenarios in which 
GL΍HUHQW�XVHUV��FRQWHQW��DQG�YDULRXV�HOHPHQWV�
interact.

KEYWORDS

Democracy, Participation, Information and 
Communication Technology, Digital Technolo-
gy.

Resumo
As tecnologias de informação e comunicação 
são moldadas pela sociedade, mas também 
PRGLȴFDGDV� SHODV� HVWUXWXUDV� SRO¯WLFDV�� (� «�
justamente por causa dos desenvolvimentos 
tecnológicos recentes que o debate sobre seu 

grande potencial democrático tem sido atuali-
zado e estimulado. A ideia de uma sociedade 
da informação tem servido para abrir o debate 
sobre os princípios democráticos que devem 
estar presentes na tecnologia. Daí a importân-
cia de se prestar atenção ao assunto. Ligar tec-
nologias e democracia implica falar sobre uma 
ampla gama de cenários nos quais diferentes 
usuários, conteúdos e vários elementos intera-
gem.

3$/$%5$6�&+$9(

Democracia, Participação, Tecnologias de Infor-
mação e Comunicação, Tecnologia Digital.
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cidas, a la educación. La calidad democrática 
puede llegar a ser incluso el resultado de un 
accidente histórico. Por ejemplo, la evolución 
de Internet y de los protocolos TCP / IP en los 
que se basa la red de redes. En sus inicios no 
existía un plan que guiara el desarrollo de la 
red con la intención de obtener dividendos. 
Acabó siendo un accidente, porque se hablaba 
de un dividendo democrático de naturaleza de 
dominio público.

De acuerdo con los autores Catinat y Vedel 
(2000), todo depende de cómo las autoridades 
públicas hagan uso de las TIC. La tecnología es 
social tanto en sus orígenes como en sus efec-
tos (Mackay 1995), y no lo es solo en el marco 
de su uso, sino incluso en el marco dentro del 
cual se diseña la tecnología, lo que les hace ju-
gar un papel crucial en dar forma a la calidad 
democrática de las TIC. 

La importancia social y política de las TIC es 
notable sin duda. En primer lugar, el alcance y 
la amplitud de los sistemas de TIC, donde se 
puede considerar a las infraestructuras de in-
formación y comunicación y su penetración en 
la sociedad de una manera análoga. La com-
binación del alcance, la amplitud y el grado 
de penetración de dichos sistemas subraya la 
importancia de su calidad democrática. Estas 
características pueden ser más o menos com-
patibles con los valores y estructuras de la de-
mocracia. En segundo lugar, está relacionada 
con la naturaleza de red de las TIC. Unas de las 
propiedades genéricas de una tecnología de 
red es la interdependencia y la complementa-
riedad. Y según el diseño creado para los usua-
rios, tienen efectos que no se limitan a solo un 
individuo, sino que también afectan a todos 

los usuarios de esas tecnologías (Iversen et al., 
2004). Por tanto, todas las opciones relativas 
a su diseño y uso pueden evaluarse desde el 
SXQWR�GH�YLVWD�GH�VXV�UDPLȴFDFLRQHV�GHPRFU£-
ticas.

La importancia de la tecnología de la informa-
ción y las comunicaciones para una sociedad 
democrática se ha apoyado además en expec-
tativas vinculadas al crecimiento y desarrollo 
de Internet. Se considera que la web facilita 
la democracia digital, la democracia en línea, 
y que gracias a ella interactuamos en distintos 
contextos (globales y locales), con diversos im-
pactos (sociales, políticos, personales) y con di-
ferentes objetivos (positivos y negativos). Pero 
las TIC por sí mismas no fortalecen a la demo-
cracia. Sus efectos dependen en gran parte de 
ORV�ȴQHV�SDUD�ORV�TXH�VH�XWLOL]DQ�ODV�WHFQRORJ¯DV�
y están determinados principalmente por el 
diseño de las tecnologías que se utilizan, que 
pueden ser compatibles con los principios 
generales de la gobernabilidad democrática 
(igualdad, acceso, transparencia, rendición de 
cuentas, etc). El que una tecnología apoye o 
impida la democracia rara vez puede atribuir-
se directamente a los intereses y preferencias 
que dan forma al proceso de diseño. 

La revista Obra Digital ha sentido la necesidad 
de atender a un área poco explorada que re-
úne dos temas importantes en nuestro día a 
día: las TIC y la democracia. Nuestro número 
19, correspondiente a los meses de septiem-
bre de 2020 a enero de 2021, se nutre de 6 
DUW¯FXORV� HQ� HO� EORTXH� GHO� PRQRJU£ȴFR� TXH�
se titula “Usos digitales para la promoción de 
experiencias democráticas” y que está coor-
dinado por el Dr. Jordi Collet-Sabé y la Dra. 
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Mar Beneyto-Seoane, ambos investigadores 
de la Universitat de Vic-Universitat Central de 
Catalunya. En los artículos de este número, 
los autores establecen un cuerpo holístico de 
FRQRFLPLHQWR� TXH� QRV� LQYLWD� D� UHȵH[LRQDU� \�
profundizar sobre los diferentes impactos so-
ciales y educativos que se han generado en el 
proceso de interacción entre las tecnologías y 
la democracia. Como expertos en el tema, los 
autores están en una buena posición para des-
FULELU�HO�HVWDGR�GH�OD�FXHVWLµQ��UHȵH[LRQDU�VREUH�
los distintos procesos que se producen en dife-
rentes entornos virtuales, su vinculación con la 
democracia y el análisis de los impactos socia-
les y educativos que puede generarse en estos 
espacios. Vincular tecnologías y democracia im-
plica hablar de un amplio abanico de escena-
rios en los que interactúan diferentes usuarios, 
contenidos, y diversos elementos.

No quiero cerrar esta presentación, sin invitar a 
nuestros queridos lectores a consultar además 
los dos artículos de miscelánea que conforman 
nuestro número diecinueve. El primero de ellos 
titulado el “NETFLIX como productor audio-
visual: Una radiografía de la coproducción de 
ȴFFLRQHV�VHULDGDVȋ�\�HO�VHJXQGR�GH�HOORV�Ȋ&RQ-
textos de aprendizaje participativos en secun-
daria”. 
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Resumen: 
(O�PRQRJU£ȴFR� LQYLWD� D� UHȵH[LRQDU� \� SUR-
fundizar sobre los diferentes impactos so-
ciales y educativos que se han generado 
en el proceso de interacción entre tecnolo-
gía y democracia. Y lo hace a través de seis 
artículos, que comparten un mismo eje: 
UHȵH[LRQDU� VREUH� ORV� GLVWLQWRV� SURFHVRV�
que se producen en diferentes entornos 
virtuales, su (no) vinculación con la demo-
cracia y el análisis de los impactos sociales 
y educativos que (no) se generan en estos 
espacios participativos. Vincular tecnología y 
democracia digital implica hablar de un amplio 
abanico de escenarios en los que interactúan 
diferentes actores, contenidos, estrategias, ti-
pos de participación, relaciones de poder, en-
tre muchos otros elementos. Es en esta diver-
sidad de ámbitos, elementos, actores y efectos 
HQ� OD�TXH�VH�FHQWUD�HO�SUHVHQWH�PRQRJU£ȴFR��
El conjunto de artículos que presentamos nos 
muestran como tecnología y democracia digital 
interactúan en distintos contextos (globales y 
locales); y qué tipos de impactos (sociales, po-
líticos y personales; positivos y negativos; etc.) 
puede generar esta interacción.
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Abstract: 

7KLV�PRQRJUDSK�LQYLWHV�WR�UHȵHFW�DQG�GHH-
SHQ�RQ�WKH�GL΍HUHQW�VRFLDO�DQG�HGXFDWLRQDO�
impacts that have been generated in the 
process of interaction between technolo-
gy and democracy. It does so through six 
DUWLFOHV� WKDW� VKDUH� WKH� VDPH� D[LV�� UHȵHF-
WLQJ�RQ�WKH�GL΍HUHQW�SURFHVVHV�WKDW�RFFXU�
LQ�GL΍HUHQW�YLUWXDO�HQYLURQPHQWV��WKHLU�OLQN�

(or not) with democracy and the analysis 
of the social and educational impacts that 
are (or not) generated in these participa-
tory spaces. Linking technology and digital 
democracy implies talking about a wide 
UDQJH� RI� VFHQDULRV� LQ� ZKLFK� GL΍HUHQW� DF-
tors, content, strategies, types of participa-
tion, power relations, among many other 
elements interact. It is in this diversity of 
DUHDV�� HOHPHQWV�� DFWRUV� DQG� H΍HFWV� WKDW�
this monograph focuses on. The set of arti-
cles that we present show how technology 
DQG�GLJLWDO�GHPRFUDF\�LQWHUDFW�LQ�GL΍HUHQW�
contexts (global and local) and what types 
of impacts (social, political and personal; 
positive and negative; etc.) this interaction 
can generate.

KEYWORDS

Democracy, Participation, Information and 
Communication Technology, Educational Tech-
nology.

Resumo
(VWD� HGL©¥R� FRQYLGD� D� UHȵHWLU� H� DSURIXQGDU�
sobre os diferentes impactos sociais e educa-
cionais que têm sido gerados no processo de 
interação entre tecnologia e democracia. E o 
faz por meio de seis artigos que compartilham 
R�PHVPR�HL[R��UHȵHWLU�VREUH�RV�GLIHUHQWHV�SUR-
cessos que ocorrem nos diferentes ambientes 
virtuais, sua (não) vinculação com a democracia 
e a análise dos impactos sociais e educacionais 
que (não) são gerados nesses espaços partici-
pativos. Vincular tecnologia e democracia digi-
tal implica falar sobre uma ampla gama de ce-
nários nos quais interagem diferentes atores, 
conteúdos, estratégias, formas de participação, 
relações de poder, entre tantos outros elemen-
tos. É nesta diversidade de áreas, elementos, 
atores e efeitos que esta edição se concentra. 
O conjunto de artigos que apresentamos mos-
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0£V�DOO£�GH�OD�GHȴQLFLµQ�RȴFLDO�GH�GHPRFUDFLD�
como sistema político, John Dewey ya exponía 
hace un siglo que la democracia es, sobre todo, 
un horizonte de vida en común dónde las per-
sonas viven la experiencia de afrontar juntas 
ORV�UHWRV��ORV�FRQȵLFWRV�\�ODV�FRPSOHMLGDGHV�GH�
la vida cotidiana. En esa visión de la democra-
cia, el objetivo no es librarse de los otros en-
tendidos como barrera, como molestia o como 
simple instrumento de la propia realización in-
dividual, sino co-construir con los demás una 
nueva realidad en común, compartida, diversa, 
más equitativa, más justa y libre. Cuando hoy, 
los distintos entornos en línea han devenido 
SDUWH� LQWHJUDQWH��FRWLGLDQD�\�VLJQLȴFDWLYD�GH� OD�
vida de las personas, las familias, los grupos y 
ODV�VRFLHGDGHV��HQ�HVWH�PRQRJU£ȴFR�QRV�SUH-
guntamos por el rol de estos diversos entornos 
GLJLWDOHV�FRPR�IDFLOLWDGRUHV�R�GLȴFXOWDGRUHV�GH�
experiencias de auténtica democracia.

&RQFUHWDPHQWH��HVWH�PRQRJU£ȴFR�SODQWHD�GLV-
tintas cuestiones y retos sin resolver, todos 
ellos vinculados al ámbito digital y al concepto 
de democracia. El conjunto de artículos que se 
SUHVHQWDQ� DSRUWDQ� UHȵH[LRQHV� \� DQ£OLVLV� GHV-
de perspectivas vinculadas a la participación 
digital desde una mirada amplia (como la par-
ticipación social y política), hasta perspectivas 
más concretas (como la participación en en-
tornos educativos). Además, los artículos del 
PRQRJU£ȴFR� WDPEL«Q� QRV� RIUHFHQ� DSUR[LPD-

ciones teóricas y empíricas que analizan como 
el mundo digital está evolucionando  cada vez 
más como un espacio participativo y, a la vez, 
como los espacios de participación han sido 
FDGD�YH]�P£V�GLJLWDOL]DGRV��(O�PRQRJU£ȴFR�LQYL-
WD�D�UHȵH[LRQDU�\�SURIXQGL]DU�VREUH�ORV�GLIHUHQ-
tes impactos sociales y educativos que se han 
generado en el proceso de interacción entre 
tecnología y democracia. Y lo hace a través de 
seis artículos, que comparten un mismo eje: 
UHȵH[LRQDU�VREUH�ORV�GLVWLQWRV�SURFHVRV�GHPR-
cráticos que se producen en diferentes entor-
nos virtuales y describir los impactos sociales y 
educativos que se generan en estos espacios 
participativos.

En el primer artículo titulado “Digital technolo-
gies, big data and ideological (neoliberal) fanta-
VLHV��WKUHDWV�WR�ȊJHQXLQHȋ�GHPRFUDWLF�H΍RUWV�LQ�
HGXFDWLRQ"ȋ��'LRQ�5¾VVHOE¨N� UHȵH[LRQD� VREUH�
los fenómenos vinculados a las tecnologías di-
gitales y el big data, y sobre los impactos que 
éstos generan en la democracia en el contexto 
educativo. Lo hace utilizando el trabajo de Jac-
ques Rancière, Slavoj ĿLŀHN y Gorgio Agamben. 
El autor, en el artículo, nos indica que una for-
ma de poder instrumental basada en la tecno-
logía digital y apoyada por fantasías ideológicas 
neoliberales tiende a eliminar o excluir ciertos 
aspectos democráticos de la educación. 

tra-nos como a tecnologia e a democracia digi-
tal interagem em diferentes contextos (global e 
local); e que tipos de impactos (sociais, políticos 
e pessoais; positivos e negativos; etc.) esta inte-
ração pode gerar.
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Seguidamente, en el artículo “Democratizar la 
gobernanza digital escolar: resultados de una 
investigación-acción”, de Mar Beneyto-Seoane 
y Jordi Collet-Sabé se exponen los resultados 
de una tesis doctoral. Y se describe el impacto 
educativo que ha generado la democratización 
de los procesos participativos y digitales intro-
ducidos en el contexto escolar, en la comuni-
dad educativa. Los principales resultados de la 
investigación nos muestran que democratizar 
OD�SDUWLFLSDFLµQ�GLJLWDO�HVFRODU�PRGLȴFD� ODV� UH-
laciones de poder escolar, puede aumentar 
los espacios de participación digital, mejora la 
competencia digital de los distintos miembros 
de la comunidad escolar, y puede contribuir a 
reducir la brecha digital y educativa.

Raquel Tarullo, en su artículo “Hábitos informa-
tivos y participación online: un estudio sobre 
los y las jóvenes universitarios/as en Argentina”, 
analiza cuantitativa y cualitativamente los hábi-
tos informativos de estudiantes universitarios/
as de Argentina. La intención del estudio es co-
nocer las fuentes de consumo de noticias de 
los y las jóvenes, y el uso de las herramientas 
de interacción de las redes sociales. Los resul-
tados del estudio más relevantes describen las 
etapas de información de los y las estudiantes, 
sus entornos digitales de información y los há-
bitos o usos que éstos desarrollan en el marco 
digital.

En el siguiente artículo, “Engagement entre po-
líticos y seguidores en Facebook. El caso de las 
elecciones generales de 2016 en España”, Susa-
na Miquel-Segarra, Amparo López-Meri y Nadia 
9LRXQQLNR΍�%HQHW� SODQWHDQ� SULQFLSDOPHQWH� HO�
tipo de interacciones y el engagement que ge-
neran algunos partidos políticos españoles en 
Facebook; las diferencias en la interacción se-
gún el tipo de contenido que los partidos po-
líticos y candidatos publican en Facebook; y el 

papel que tienen los hashtags y menciones en 
los posts que publican en esta red social. Los 
principales resultados muestran que, aunque 
H[LVWHQ�QLYHOHV�VLJQLȴFDWLYRV�GH� LQWHUDFFLµQ�GL-
gital, el grado de engagement es bajo.

Siguiendo con el hilo de los usos digitales en 
el marco de los partidos políticos, Célia Belim 
en su artículo titulado “¿E tudo o digital de-
mocratizou?”, nos presenta un análisis sobre 
FµPR�OD�FRPXQLFDFLµQ�SRO¯WLFD�GLJLWDO�LQȵX\H�HQ�
las reglas democráticas. Concretamente el ar-
tículo se centra en estudiar los usos digitales 
en redes sociales y en período no electoral, de 
los partidos que actúan en el gobierno y en la 
oposición de diversos países con democracia 
plena y democracia imperfecta, en Europa y en 
la Comunidad de Países de Lengua Portuguesa 
(CPLP). Los principales resultados del estudio 
muestran diferencias en los paradigmas, ob-
jetivos, contenidos y usos digitales entre los 
partidos de oposición y los partidos guberna-
mentales.

3DUD�FHUUDU�HO�PRQRJU£ȴFR��&ULVWLDQ�&DVWLOOR�HQ�
su artículo “Simplicidad en la Administración pú-
blica y mejoramiento de la democracia”, analiza 
la experiencia digital del gobierno de Ecuador 
en relación con su política pública. Para hacer-
OR��HO�DUW¯FXOR� UHȵH[LRQD�VREUH�HO�FRQFHSWR�GH�
democracia y la calidad de ésta. Concretamen-
te, el estudio muestra el impacto de la imple-
mentación de estrategias y canales digitales en 
los trámites y procedimientos administrativos. 
Los principales resultados de la investigación 
muestran que el uso de los medios digitales 
pudo ayudar a la mejora de la calidad de una 
democracia sustantiva.

Para cerrar este número de la revista, se pre-
sentan dos artículos de miscelánea. En el pri-
mero, titulado” NETFLIX como productor au-
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diovisual: Una radiografía de la coproducción 
GH�ȴFFLRQHV�VHULDGDVȋ��7DWLDQD�+LGDOJR�YLQFXOD�
el fenómeno tecnológico derivado del in strea-
ming de la plataforma NETFLIX, y su dimensión 
cultural. Es decir, la forma de producir de la 
plataforma audiovisual y la forma de consumir 
GHO�XVXDULR��(VSHF¯ȴFDPHQWH��HO�HVWXGLR�UHYHOD�
la importancia actual de reconocer la estrategia 
de oferta-demanda aplicada por la grande pla-
taforma audiovisual de NETFLIX. Otro aspecto 
relevante del artículo es la descripción de esta 
estrategia, de la cuál destacamos algunos re-
VXOWDGRV�FRPR�TXH� OD�FRSURGXFFLµQ�GH�ȴFFLR-
nes seriadas de la plataforma consigue involu-
crar más participantes en el proceso creativo, 
DEDUDWD�FRVWHV��SRWHQFLD�HO�GHVDUUROOR�GH�ȴFFLµQ�
local y da importancia a los mercados minorita-
rios, entre otros resultados.

El segundo artículo de la miscelánea (y último 
artículo de este número de la Revista Obra 
Digital), se titula “Contextos de aprendizaje 
participativos en secundaria”. En este artículo, 
enmarcado en la tesis de Laura Farré-Riera, se 
plantea cómo conceptualizar la participación 
del alumnado de la etapa de educación secun-
daria; qué aspectos condicionan la participa-
ción de las y los jóvenes en el contexto escolar; 
y qué elementos deberían considerarse en un 
contexto educativo no presencial o, dicho de 
otra manera, en un formato en línea. Un as-
pecto principal que subraya la autora es que, 
a pesar de que haya cierta creencia que la mo-
dalidad (presencial o virtual) determina la parti-
cipación activa del alumnado, en realidad esta 
participación se ve fuertemente condicionada 
por el modelo pedagógico que hay en el centro 
educativo. 
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Abstract
Many fantasies hold that digitalisation can con-
struct democratic spaces for discussing expe-
riences about educational matters. However, 
EDVHG�RQ�WKLQNHUV�VXFK�DV�5DQFLªUH��ĿLŀHN�DQG�
Agamben, it is argued that increased big data 
production in education through digitalisation 
does not support such democratic spaces. In-
stead, it mirrors a neoliberal fantasy and a form 
of instrumentarian power that distributes the 
sensible in mechanical (numerical) ways. De-
mocracy in education is at risk of being disman-
tled by perceptions that democratic conversa-
tions and struggles are unproductive and do 
not contribute to the desired numerical visu-
alization of learning results, achievements and 
competitiveness of students.

KEYWORDS

Distribution of the sensible, Instrumentarian 
power, Numerical imagination, Digital pictures. 

Resumen
Muchas fantasías sostienen que la digitalización 
puede llegar a construir espacios democráticos 
con el objetivo de discutir experiencias sobre 
asuntos educativos. Sin embargo, pensadores 
FRPR�5DQFLªUH��ĿLŀHN�\�$JDPEHQ��DUJXPHQWDQ�
que el aumento de la producción de big data 
en la educación a través de la digitalización no 
es compatible con los espacios democráticos. 
(Q�FDPELR��UHȵHMD�XQD�IDQWDV¯D�QHROLEHUDO�\�XQD�
forma de poder instrumental que distribuye lo 
sensible de manera mecánica (numérica). La 
democracia en la educación corre el riesgo de 
ser desmantelada por la percepción de que las 
conversaciones y las luchas democráticas son 
improductivas y no contribuyen a la visualiza-
ción numérica deseada por los resultados de 
aprendizaje, los logros y la competitividad de 
los estudiantes.
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�� INTRODUCTION
Problematizing digitalisation is a ‘risky business’ 
as many fantasies are attached to the pheno-
menon. Digital technologies seem to be both 
inevitable and necessary if we are to be able to 
cope with the destined future. However, what 
future is that? We, as human beings, play vital 
parts in the future through the ideas, beliefs 
and convictions in which we invest. That said, 
the future is not a coming event. It has alre-
DG\�DUULYHG��VR�WR�VSHDN��QRW�LQ�D�ȴQLVKHG�IRUP�
EXW� LQ� DQ� XQȴQLVKHG� IRUP�� &ULWLFDOO\� HQJDJLQJ�
TXHVWLRQV�DERXW�WKH�IXWXUH�UHTXLUHV�UHȵHFWLQJ�
RQ�ZKDW� LQȵXHQFHG� WKHP� LQ� WKH�SDVW�DQG� WKH�
present and how ideological fantasies about 
WKH� IXWXUH� DOVR� LQȵXHQFH� WKHP�� 7R�SUREOHPD-
tize our contemporary modus operandi, (what 
we do to cope with the future), we must focus 
on how the past, present and future are always 
LQWHUWZLQHG�VR� WKDW�QR�ȴQDO�HQGLQJV�RU�EHJLQ-
nings exist.

We must bear in mind that the future is being 
used to support many investments made to di-
gitalise modern societies. Powerful forces such 
as politicians and private corporations exploit 
altruistic arguments to legitimise digital invest-
ments. The arguments sound like the following. 

Digitalisation has the potential to strengthen fu-
ture democracy by allowing people to connect, 
communicate and share information with each 
other. Digitalisation can be used to install or-
der and harmony in a disorderly, inharmonious 
world. Digitisation can bring more transparency 
to matters such as what goes on in state institu-
tions, so nothing is hidden from politicians and 
the public.

ΖW�LV�GLɝFXOW�WR�GHQ\�WKDW�GLJLWDO�PHGLD�VXFK�DV�
Facebook, YouTube and Twitter can facilitate 
political conversations from which democratic 
agoras (public spaces) can emerge and lead 
to live action. Consequently, such media can 
be (and have been) used to mobilise demons-
trations such as Occupy Wall Street, a protest 
against economic inequality and the power of 
ȴQDQFLDO� LQVWLWXWLRQV��'LJLWDO�PHGLD�FDQ�SOD\�YL-
tal roles in political changes, as we have seen 
in the Middle East (e.g. the Arab Spring), and 
WKH\�FDQ�VXSSRUW�QRQ�SURȴW�RUJDQL]DWLRQV�WKDW�
advocate democracy, human rights and enli-
ghtenment. Here, we can mention the organi-
zation Ideas Beyond Borders, whose purpose 
is to empower individuals oppressed by tota-
litarian regimes by giving them access to, for 
example, online information, knowledge and 
perspectives that can support critical thinking, 
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Distribución de lo sensible, Poder instrumen-
tal, Imaginación numérica, Imágenes digitales.

Resumo
Muitas fantasias sustentam que a digitalização 
pode construir espaços democráticos com o 
objetivo de discutir experiências sobre temas 
educacionais. No entanto, pensadores como 
5DQFLªUH��ĿLŀHN�H�$JDPEHQ�DUJXPHQWDP�TXH�R�
aumento da produção de big data na educação 
por meio da digitalização não é compatível com 
RV�HVSD©RV�GHPRFU£WLFRV��(P�YH]�GLVVR��UHȵHWH�
uma fantasia neoliberal e uma forma de poder 

instrumental que distribui mecanicamente (nu-
mericamente) o sensível. A democracia na edu-
cação corre o risco de ser desmantelada pela 
percepção de que as conversas e as lutas de-
mocráticas são improdutivas e não contribuem 
para a visualização numérica desejada pelos 
resultados de aprendizagem, as realizações e 
a competitividade dos estudantes.
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of decision-making. That is, from the tyranny 
of choices that can “increase our anxiety and 
feeling of inadequacy” (Salecl, 2010, p. 15). We 
presume that by relying on big data and digital 
technologies, we can avoid such burdens and 
can be guaranteed certain outcomes. In other 
words, there is a strong belief that we can use 
ELJ�GDWD�WR�ȴJXUH�RXW�WKLQJV��H�J��KRZ�WR�OHDUQ�LQ�
WKH�PRVW�H΍HFWLYH�ZD\��DQG�SURGXFH�ULVN�PDQ-
agement strategies to protect ourselves from 
unpleasant surprises such as “our absence of 
completeness”. However, many factors (e.g. 
ethics, mind-sets and values) cannot be studied 
and understood by relying only on big data and 
the patterns and correlations that seem to ex-
LVW�EHWZHHQ�GL΍HUHQW�VHWV�RI�GDWD��(\QRQ��������
Herzogenrath-Amelung, 2013).

Big data, though, remains widely used. It is clo-
sely connected to the well-described neoliberal 
agenda in which comparisons, transparency 
and competition are seen as means to make 
humans, public institutions and private organi-
]DWLRQV�PRUH�HɝFLHQW�DQG�SURGXFWLYH��+DUYH\��
2007; Mau, 2019). Brown (2015) stressed that 
D�SDUWLFXODU�IRUP�RI�UHDVRQ�FRQȴJXUHV�SROLWLFDO�
and democratic matters in economic (measu-
rable and data-based) terms. Brown’s (2015) 
basic argument is not that the market logic 
corrupts democracy; instead, she argued that 
neoliberalism converts political and democra-
tic matters into economic and numeric ones, 
as Clarke and Phelan (2017), Mau (2019), Rose 
(1999) and others have also argued. Following 
Brown’s (2015) line of thought, one of the main 
threats to democracy is the powerful belief that 
competition is the driving force within almost 
all spheres of society, including education. This 
belief installs a particular logic in which we, as 
human beings, are understood and must un-
GHUVWDQG� RXUVHOYHV� DV� ȆȴUPVȇ�� 7KLV� ȴUP� ORJLF�
encourages us to focus on our competitive-
ness and the value of our capital in the eyes of 
others. To optimize our positions in the (labor) 

engagement and democracy (see https://www.
ideasbeyondborders.org).

However, we must not forget that digital me-
dia regulate and structure the conversations 
that can take place in such agoras, thereby 
SRVVLEO\� �UH�SURGXFLQJ� GL΍HUHQW� LQFOXVLRQ� DQG�
exclusion mechanisms. For example, if we do 
RU�VD\�VRPHWKLQJ� WKDW�GRHV�QRW�PHHW�VSHFLȴF�
standards, norms or values, we might be put 
in jail. That is, blocked and excluded from par-
ticipation by Facebook. Our freedom to com-
municate with others as democratic citizens 
thus “is strictly prescribed by the coordinates 
of the existing system”� �ĿLŀHN��������S�����DQG�
the underlying logic that frames and structures 
this system. Digital media are not only public 
spaces or agoras in which we, as free human 
beings, can communicate in democratic ways. 
Digital media are also spaces in which big data 
and information about others and us are col-
lected and produced. Big data, though, is a 
contested term that has many meanings and 
can be produced and used in many ways. As 
Williamson states, it is “simultaneously techni-
cal and social” and has “the power to change 
how and what we know about society, the peo-
ple and institutions that occupy it” (Williamson, 
2017, p. xi). Furthermore, myths, ideologies and 
fantasies of objectivity are attached to big data 
and are being used for political purposes (Jur-
genson, 2014). 

Collection of big data about our behavioural 
DFWLYLWLHV� VXVWDLQV�ZKDW� =XER΍� ������� FDOOV� LQ-
strumentarian power. This form of power mir-
URUV� DQ� LGHRORJLFDO� IDQWDV\� �ĿLŀHN�� ����D�� WKDW�
human behaviour can be engineered and pre-
GLFWHG� E\� VFLHQWLȴFDOO\� JHQHUDWHG� GDWD�� QXP-
bers and statistics. This fantasy supports a 
utopian desire for societal safety, harmony and 
order. Moreover, it sets aside subjective idio-
syncrasies and transcends the uniqueness of 
particular contexts. It thus installs automated 
decision-making, freeing us from the burden 
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market, we constantly ask certain questions: 
How do I look in others’ eyes? How do they see 
me? What can I do to be seen and heard in ways 
that increase my capital value? Learning seems 
to be key here, particularly, instrumental forms 
of learning that politicians and learning experts 
can govern, control and measure (Biesta, 2010; 
Lewis, 2013; Simons & Masschelein, 2007).

Digital surveillance technologies are used in 
education, often uncritically, as learning ma-
nagement systems to produce, monitor and 
present big data on, for example, students’ be-
haviour, well-being (e.g. moods, thoughts and 
feelings) and learning results. Politicians and 
the public rely on such data to judge whether 
schools, teachers and students meet learning 
expectations and objectives. More than ever, 
digital technologies govern learning processes 
in schools and produce huge amounts of data 
that inform whether learning takes place in the 
PRVW�H΍HFWIXO�DQG�SURGXFWLYH�ZD\�

My ambition in this article is to problematize 
the phenomena of digital technologies and big 
data and their impacts on democracy in edu-
cation. What ideological fantasies are they for-
med by, and which do they contribute to for-
ming? How do they regulate the distribution of 
the sensible, and what are the consequences 
IRU� GHPRFUDF\"� Ζ� DQDO\VH�� GLVFXVV� DQG� UHȵHFW�
on these questions, drawing on Jacques Ran-
cière’s work on aesthetics and politics, Slavoj 
ĿLŀHNȇV�ZRUN�RQ�LGHRORJLFDO�IDQWDVLHV�DQG�*LRU-
gio Agamben’s work on what it means to be a 
special being and seen as a pure singularity. 

Against this background and through examples 
IURP�GL΍HUHQW�HGXFDWLRQDO�FRQWH[WV��Ζ�LOOXVWUDWH�
how a digitally based instrumentarian form of 
power supported by neoliberal ideological fan-
tasies contributes to erasing time and space for 
democratic matters in education. I do not aim 
to argue against digital technologies. Instead, I 
argue that we need to free ourselves from the 
ways in which digital technologies are used to 

monitor, regulate and produce numerical data 
about students’ (learning) behaviour, progress 
and results in school. We, therefore, must set 
such technologies free from their proper uses 
and places in education and discuss whether 
they should and can be used otherwise (Agam-
ben, 2009; Lewis & Alirezabeigi, 2018). If this is 
to be possible, however, we must be aware of 
the ways in which digital technologies regulate 
the distribution of the sensible, as elaborated in 
the next section.

�� Ζ'(2/2*Ζ&$/�)$17$6Ζ(6�
$1'�7+(�'Ζ675Ζ%87Ζ21�
2)�7+(�6(16Ζ%/(�
According to Rancière (2004, p. 13), politics and 
democracy revolve “around what is seen and 
what can be said about it, around who has the 
ability to see and the talent to speak, around 
the properties of spaces and the possibilities 
RI� WLPHȋ��3XW�GL΍HUHQWO\�� D� FHUWDLQ� IRUP�RI� WKH�
aesthetic-political distribution of the sensible 
installs a regulative (aesthetic) regime that his-
torically determines a priori what is judged as 
(dis)orderly, what something or someone is 
GHVFULEHG�DQG�GHȴQHG�DV�DQG�ZKDW� LV� �LQ�YLVL-
ble (not) sayable and (not)audible (Rancière, 
2004). Within such a regime, “the partition of 
the sensible is dividing-up of the world”. For ex-
ample, the division of people and political mat-
ters within that world (Rancière, 2010, p. 36). 
In other words, a regime has consequences 
for the ways in which our aesthetic sensibilities 
are framed and the ways in which we engage in 
various (e.g. political and educational) matters 
in the world (Sjöholm, 2015). In an education 
dominated by a digital-data and number re-
gime, as Taubman (2009, p. 52) described it, it 
EHFRPHV�GLɝFXOW� WR� HPSOR\� YRFDEXODULHV� DQG�
concepts that transcend the regime. Conse-
quently, to be deemed legitimate, idiosyncratic 
and concrete, qualitative and sensible experi-
ences must be translated into and expressed 
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E\� DEVWUDFW� DQG� TXDQWLȴDEOH� QXPEHUV�� :KDW�
FDQQRW�EH�TXDQWLȴHG�GRHV�QRW�FRXQW��DQG�RQO\�
what can be counted has quality. The more we 
are convinced that others take such a mechan-
ical and numerical starting point seriously, the 
more we too take it seriously, and vice versa 
(Mau, 2019, p. 49).

$FFRUGLQJ� WR� ĿLŀHN� �����E��� D� JLYHQ� UHJLPH� LV�
ideological par excellence. An ideology relies on 
a phantasmatic background. Indeed, “the fun-
damental level of ideology, however, is not that 
of an illusion masking the real state of things 
but that of an (unconscious) fantasy structur-
ing our social reality itself”��ĿLŀHN������E��S�������
For example, an ideological fantasy supports 
a common belief that meaning exists in a 
ȆPHDQLQJOHVV� ZRUOGȇ� �ZH� RQO\� KDYH� WR� ȴQG� LW���
In other words, a fantasy provides us an “illu-
VLRQ� ZKLFK� VWUXFWXUHV� RXU� H΍HFWLYH� DQG� UHDO�
social relations. Thereby, masks some insup-
portable, real, impossible kernel (conceptual-
L]HG�E\�(UQHVWR�/DFODX�DQG�&KDQWDO�0RX΍H�DV�
‘antagonism’: a traumatic social division which 
cannot be symbolized)”� �ĿLŀHN�� ����E�� S�� �����
An ideological fantasy makes us believe and act 
as if a ‘natural’ logic lies behind the structure of 
social positions and roles within a certain social 
and symbolic order, although we know that is 
not the case.

ĿLŀHN� �����D�� JLYHV�XV� D� FRQFUHWH�H[DPSOH�RI�
how an ideological fantasy often paradoxically 
works in our digitalized societies. On one hand, 
the state and big companies control and pen-
etrate our lives in undemocratic ways, while 
RQ� WKH� RWKHU� KDQG�� ZH� ȴQG� VWDWH� UHJXODWLRQ�
necessary “to maintain the very autonomy it is 
supposed to endanger”� �ĿLŀHN�� ����D�� S�� �����
In this case, the fantasy conceals this paradox, 
“yet at the same time it creates what it purports 
to conceal, its ‘repressed point of reference’” 
�ĿLŀHN������D��S�����

I further argue that such an ideological fan-
tasy regulates and contributes to the ways in 

which the sensible is divided. And a particular 
division of the sensible can explain why we see 
and hear persons or things as reasonable or 
noisy, why we believe there is no opposition or 
social antagonism between freedom and con-
trol (as mentioned) and why we act against our 
better knowledge that state regulation, control 
and surveillance that suppress our freedom 
cannot simultaneously support autonomy and 
democracy. In other words, we act as if we do 
not know it, even though we know it. Moreover, 
fantasy structures our desire. However, do we 
even know that we desire security, control and 
regulation along with freedom, autonomy and 
non-regulation? That is what a given fantasy 
tells us that we must desire such opposite mat-
ters that are seemingly illogical on one level but 
quite logical on another if we want to live in a 
democratic society. The point is that ideological 
fantasies can mask absurd arguments, so we 
ȴQG�WKHP�UHDVRQDEOH�DQG�DFW�EDVHG�RQ�WKHP�
as if we really believe in them.

To problematize such a paradoxical fantasy 
and how it divides the sensible, one must try 
to observe oneself, others and the world from 
another point of view. To avoid any misun-
derstandings, let me state here that we can 
never grasp reality itself by shifting to a more 
‘appropriate perspective’. Every perspective is 
“always-already framed, seen through an in-
visible frame”� �ĿLŀHN������E��S�������6RPHWKLQJ�
always eludes a given perspective and perhaps 
can be grasped by another perspective, which 
in turn produces a void that other perspectives 
PXVW�ILOO��DQG�VR�RQ��ĿLŀHN������E���ĿLŀHN��������
provides an illustrative example of what it 
means to problematize a given fantasy by ob-
serving a situation from another perspective:

A loss of the phantasmatic frame is 
often experienced in the midst of in-
tense sexual activity—one is passiona-
tely engaged in the act when, all of a 
sudden, one as it were losing contact, 
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disengages, begins to observe oneself 
from outside and becomes aware of 
the mechanistic nonsense of one’s re-
petitive movements. In such moments, 
the phantasmatic frame which sustai-
ned the intensity of enjoyment disin-
tegrates, and we are confronted with 
WKH�OXGLFURXV�UHDO�RI�FRSXODWLRQ���ĿLŀHN��
2014, p. 28) 

To problematize such a given phantasmatic 
IUDPH�LV�GLɝFXOW��:KHQ�ZH�EHJLQ�WR�GLVHQJDJH�
ourselves from the activity or game, we might 
experience a loss of enjoyment as we dissocia-
lize and exclude ourselves by questioning the 
“mechanistic nonsense” in which we are parti-
cipating. That might be the reason why we play 
the digital game even if we know that by doing 
so, we might support anti-democratic tenden-
cies. This playing might explain why the unequal 
distribution of roles and positions within a par-
WLFXODU�FODVVLȴFDWLRQ�DQG�FDWHJRUL]DWLRQ�UHJLPH�
can be sustained and avoid criticism.

Agamben (2007, p. 59) puts it thus: “The trans-
formation of the species into a principle of 
LGHQWLW\�DQG�FODVVLȴFDWLRQ� LV� WKH�RULJLQDO� VLQ�RI�
our culture, its implacable apparatus”. It seems 
impossible to be an unrepresentable or indis-
tinct, special being free from any determina-
WLRQ��6WDWHG�GL΍HUHQWO\�� LW� LV� LPSRVVLEOH�WR�SDU-
WLFLSDWH� LQ� FRPPXQLWLHV� ȊZLWKRXW� DɝUPLQJ� DQ�
identity” (Agamben, 1993, p. 86). It is a problem 
if we are never given the possibility to eman-
FLSDWH� RXUVHOYHV� IURP� WKH� FODVVLȴFDWLRQV� DQG�
categorizations that ascribe to us certain iden-
tities. Moreover, the lack of such possibilities 
can maintain unequal positions from which we 
cannot free ourselves.

For example, typifying students is a common 
SUDFWLFH� LQ� WKH� HGXFDWLRQDO� ȴHOG�� +RZHYHU�� LI�
students never have the possibility to remain 
“indistinct and unrepresentable and free of any 
determination to be or not to be set in advan-
ce” (Lewis, 2013, p. 41), they cannot be free in 

a democratic sense. Our ability to see and hear 
students as special beings—that is, as “more 
than the sum of their abstracts” (de la Duran-
taye, 2009, p. 162)—is a basic condition for 
supporting democratic spaces. If only the few 
DQG�QRW�DOO�FDQ�SOD\�GL΍HUHQW�UROHV�DQG�RFFXS\�
GL΍HUHQW�SRVLWLRQV��DQG�WKLV�VLWXDWLRQ�FDQ�QHYHU�
be reversed (but is irreversible), then time and 
space for democracy vanish (Rüsselbæk Han-
sen & Toft, 2020). 

Where then are we left? What democratic pos-
sibilities exist in a time when ever more things 
and thus more aspects of our lives are turned 
into machine-readable data and numbers? 
What does it mean “to be recognized, if the 
object of recognition is not a person but a nu-
merical datum”? (Agamben, 2011, p. 53) Before 
turning to these questions, we need to take a 
closer look at the contemporary form of instru-
mentarian power that supports and is suppor-
ted by the ideological fantasy that produces a 
contemporary desire for digital technologies 
and big data.

�� NEOLIBERAL LOGIC, 
&203$5Ζ621�$1'�
27+(56ȇ�(<(6
7RGD\��D�PL[�RI�VWDWH��SXEOLF�DQG�PDUNHW�ȴHOGV�
structure the social in complex ways. How this 
ORRNV� LV�GLɝFXOW� WR�REVHUYH�DV� WKHVH�ȴHOGV�GR�
not have clear borders between them. Althou-
gh such borders have never been clear, it still 
seems reasonable to claim that state politics 
KDG�D�GL΍HUHQW�FKDUDFWHU� LQ�WKH�SDVW�WKDQ�WKH�
present. Think, for instance, of Adam Smith’s 
ideological fantasy of the invisible hand assu-
med to regulate the market and to automati-
cally achieve equilibrium without any state or 
government interference. Today, few seem to 
believe in such an invisible form of regulation. 
Instead, it is believed that a state-driven, visible 
hand is needed if we are to learn to act like indi-
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viduals (not collectives) that are driven to com-
pare, compete and measure ourselves against 
each other in the market. We seem to need to 
learn to accept that unreasonable “demands, 
setbacks, humiliations and failures have to be 
chalked up to oneself—and we then just have 
to wait cheerfully for new opportunities” (Na-
chtwey, 2017, p. 134). Such a logic stigmatizes 
and disciplines losers and places winners in po-
VLWLRQV�WKH\�DUH�VR�DIUDLG�WR�ORVH�WKDW�WKH\�ȴJKW�
even harder than before.

Despite the dysfunctionalities this logic ob-
viously produces, a strong belief exists that the 
market is a special realm in which ‘miracles’ ha-
ppen. Rhetorically asked: Who wants to say no 
to miracles? Political initiatives are developed 
to install what Brown calls a neoliberal gover-
ning rationality (a form of state-initiated market 
logic) into spheres traditionally based on other 
rationalities, with the following consequences:

both persons and states are construed 
on the model of the contemporary 
ȴUP��ERWK�SHUVRQV�DQG�VWDWHV�DUH�H[-
pected to comport themselves in ways 
that maximize their capital value in the 
present and enhance their future va-
lue, and both persons and states do so 
through practices of entrepreneuria-
lism, self-investment, and/or attracting 
investors. (Brown, 2015, p. 22)

Our competitiveness becomes the overall issue, 
DQG�ZH�DUH�VWULFWO\�FRPPRGLȴHG�DV�KRPR�HFR-
nomicus and homo calculus who can calculate 
our own (economic) value and that of others. 
On one hand, we are liberated to enhance our 
“human capital, emancipated from all concerns 
with and regulation by the social” (Brown, 2015, 
p. 108). In a Marxian sense, we are free from 
ownership and have the freedom to sell our la-
bor power. On the other hand, we are on our 
own due to the decline of collective solidarity. 
We possess (pseudo) freedom from all cons-
traints, except the rule of the market. We are 

encouraged not to act politically but to focus 
on our individual human capital and the ways 
in which others can invest in it. I engage with 
others, but not politically; others are only inte-
resting in so far as they can make me look good 
in the (job) market. Not every looks count; only 
the ‘right’ symbolic looks count. Consequently, 
I must strive to achieve looks derived from va-
luable symbolic positions. To paraphrase Kant, 
others are treated not as ends in themselves 
but instead as (symbolic) means to strengthen 
P\�ȆȴUPDELOLW\ȇ��

Typical ways of judging the value of others’ capi-
tal and our own include data gathering, measu-
ring and comparing. Using numbers allows us 
to rate and create tables and graphs to make 
complex (e.g. learning) matters simple and vi-
sible. We must not forget, however, that num-
bers isolate information from their particular 
contexts and are blind to diversity:

Numbers translate the idiosyncratic, 
the individual and the unique into uni-
versal and compatible codes which 
H΍HFWLYHO\� VWULS� DZD\� DOO� WKH� VSHFL-
ȴFV�RI� WKH� FDVH�DQG��E\� WKDW� YHU\�DFW��
make links across temporal and spatial 
boundaries. (Mau, 2019, p. 34) 

The clarity and certainty attached to numbers 
DUH�QRWKLQJ�PRUH�WKDQ�D�ȴFWLRQ�VXSSRUWHG�E\�
an ideological fantasy. Many know that but still 
act as if it is not the case.

The reason for our ‘number-fetish’ might be 
that something sublime emerges in numbers 
and the many assumptions attached to them. 
First, they are the language of ‘real evidence-ba-
sed science’. Second, they are magical and mys-
tical because they can simplify complex mat-
ters. Third, they come in many disguises such 
as lucky vs. unlucky, good vs. bad, and value 
laden vs. neutral. Fourth, they can be commu-
nicated by and to almost everyone. Fifth, they 
can transcend cultural borders and cover up 
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social antagonisms. Sixth, they can tell us about 
our happiness, intelligence and learning achie-
vements and potential. Thus, we are told by the 
so-called experts.

But why do we listen to such nonsense? Why 
do we not act as thoughtful human beings and 
problematize the ideological fantasy that tells 
us that numbers possess sublimity? Why do 
we not mix poison into such a fantasy “in order 
to increase its degree of toxicity to the limit of 
what can be survived” (Steinweg, 2017, p. 66)? 
An answer to this question might be that think-
ing, despite its advantages, is not always con-
sidered to be worth the time spent on it. Think-
ing is not always pleasant and sometimes is 
the opposite. Thinking can raise radical doubts 
and open up unpleasant views on the reality: 
“Oh, I did not know that!” “Looking at it in this 
way makes me sad!” “I don’t want to know this, 
and instead, I prefer to hold on to my pleasant 
belief!” Moreover, thinking does not guarantee 
security and requires a break from our ordinary 
conceptions of reality. Thinking means that one 
loses oneself and gets “lost again and again” 
(Steinweg, 2017, p. 2). Consequently, we can be 
encouraged to not think or poison an ideolog-
ical fantasy with ‘dangerous’ critical thoughts. 
Another reason to avoid thinking is that fanta-
sies do thinking for us. Often, they set us free 
from the burden to think for ourselves. Is that 
not what phantasmatic numbers do? Is that not 
the reason why we stick to them and act as if 
we believe in them even though we know that 
doing so is problematic?

�� Ζ167580(17$5Ζ$1�
32:(5�$1'�Ζ76�())(&76
As argued, great interest lies in digitally pro-
duced numerical data about each and every 
one of us. This interest arises from a form of 
instrumentarian power that seeks products 
(e.g. digital technologies) designed to “forecast 

what we will feel, think and do: now, soon and 
ODWHUȋ��=XER΍��������S�������7KLV�IRUP�RI�SRZHU�
is inspired by ideas of radical behaviorism and 
the promise of behavioural engineering and re-
gulation. Radical behaviorism reduces human 
experiences to measurable, observable beha-
viors and has no interest in the meanings of 
H[SHULHQFHV�VXFK�DV�SDLQ��VX΍HULQJ�DQG�MR\��3XW�
GL΍HUHQWO\�� RXU�PLQG�� VRXO� DQG� �XQ�FRQVFLRXV-
ness are not of great interest as they cannot be 
observed, measured or calculated.

Instead, “instrumentarian power aims for a con-
dition of certainty without terror in the form of 
‘guaranteed outcomes’ […]. It severs our insides 
from our outsides, our subjectivity and interio-
ULW\�IURP�RXU�REVHUYDEOH�DFWLRQVȋ��=XER΍��������
p. 378). Such a regime of power replaces social 
trust, meaning and understanding with a focus 
on digitalisation, mathematical calculations and 
predictions. Human experiences are dispos-
sessed not only by abstractions of concrete 
experiences but also by the idea that human 
H[SHULHQFHV� DUH� UDZ�PDWHULDO� IRU� GDWDȴFDWLRQ�
DQG� QXPHULFDO� GHVFULSWLRQV� �=XER΍�� ������ S��
233–234).

With this short introduction to instrumentarian 
power, we can see its similarities to the con-
temporary form of (neoliberal) governmentality 
that overturns the traditional hierarchical rela-
WLRQ� EHWZHHQ� FDXVHV� DQG� H΍HFWV�� 7KH� UHDVRQ�
IRU�WKLV�LV�WKDW�ȊJRYHUQLQJ�WKH�FDXVHV�LV�GLɝFXOW�
and expensive, [so] it is safer and more useful 
WR�WU\�WR�JRYHUQ�WKH�H΍HFWVȋ��$JDPEHQ��������S��
����ΖQ�WKH�IRFXV�RQ�H΍HFWV��QRW�FDXVHV��D�FHUWDLQ�
ideological fantasy is at stake: a fantasy orien-
ted towards “what” questions (e.g. What works? 
What can be measured?) instead of “why” ques-
tions (e.g. Why does it works? Why measure it in 
WKH�ȴUVW�SODFH"���$VNLQJ�ȊZKDWȋ�TXHVWLRQV�PRUH�
WKDQ�RWKHU�W\SHV�RI�TXHVWLRQV�D΍HFWV�WKH�GLVWUL-
bution of the sensible, including in education, 
as examined in the next section.
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�� 'Ζ*Ζ7$/�7(&+12/2*Ζ(6�
AND A NUMERICAL 
IMAGINATION IN EDUCATION
Digitalisation and big data in education, if we 
follow Han’s (2017b, p. 58) argumentation, 
“free knowledge from subjective arbitrariness”. 
In other words, we will not need to rely on our 
own judgements, perspectives and practical ex-
periences as big data is assumed to be able to 
tell us what troubles students, what they have 
learned so far and what one can expect of tho-
se with particular habitus and socio-economic 
backgrounds. In principle, all we have to do is 
look at and listen to data on students. Using 
data in this way eliminates the need for critical 
thinking as it “empties of sense the language 
itself” (Han, 2017b, p. 59). Consider this exam-
ple from an ethnographic study on an ordinary 
English school class. As we are told, at the be-
ginning of a typical day, the teacher asks the 
students if they have met their individual “beha-
vior-for-learning target last week” (Livingstone, 
2014, p. 5). Then, we are told that:

Teachers entered data live into the 
computer or recorded it on the whi-
te board and entered it later. Thus, 
at the start and end of each day, the 
students’ data could be read out to the 
class, making progress or failure visi-
EOH��DQG�LQYLWLQJ�FRQVWDQW�UHȵHFWLRQ�RQ�
their learning trajectory. Then, behind 
the scenes, both attainment and beha-
vior are measured, standardized and 
made available for manipulation. Since 
class time was heavily occupied in data 
collection, and since a panopticon-li-
ke punishment room awaited those 
whose record showed too many bad 
marks, we initially thought the system 
would be hugely unpopular with the 
students. But we were wrong, as both 
youth and parents explained to us. (Li-
vingstone, 2014, p. 6) 

The example illustrates how a particular distri-
bution of the sensible takes place. The teacher 
describes what she sees and hears as impor-
tant data about each student’s learning, which 
are presented to the class “at the start and end 
of each day”. The students are encouraged to 
focus on their successes, failures and learning 
SURJUHVV��$V�ZH�FDQ�VHH�LQ�WKH�ȴHOG�QRWHV��WKH�
digital technology (or system) is not unpopular 
with the students. To the contrary, the students 
ȴQG�WKH�VWDQGDUGL]HG�V\VWHP�WR�EH�IDLU�DQG�KHO-
pful as it can tell them whether they are on the 
right learning track. They believe in the system 
as it indicates that the school has control over 
their learning. It is also mentioned that the stu-
dent behaviour is measured, and the data are 
“made available for manipulation… behind the 
scenes”. The aim is to control future forms of 
behaviour and punish those students whose 
records show “too many bad marks”. However, 
what does it do to the democratic space in the 
classroom when everything that students say 
and do is recorded and put into a computer as 
“pure reliable data”? Under such conditions, are 
students willing to ask critical questions to the 
social order, norms and values when the tea-
cher and others may judge behind the scenes 
such questioning as disorderly behaviour and a 
threat to the school order?

Recording what students say and do in class 
can be seen as an innocuous, helpful approach, 
but what makes sense in one concrete context 
does not necessarily makes sense in another. 
Therefore, it is not without consequences to try 
to understand and govern blurry issues from 
a distance, far from particular contexts. Trans-
forming blurry concrete matters into clear abs-
tract data supports a form of an “oxymoronic 
QXPHULF�LPDJLQDWLRQȋ��ZKLFK�FDQ�EH�GHȴQHG�DV�
the predisposition to seek out certain kinds of 
quantitative explanations that “have little res-
pect for complexity of the actual human world” 
(Morozov, 2013, p. 260). Instead, the world is 
assumed to reveal itself through a numerical 
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imagination. Who has the symbolic positions 
to do the imaginary work is rarely questioned? 
It seems to happen by itself; the numbers do 
the job for us. However, that is not the case. As 
argued, numerical forms of imagination are di-
ɝFXOW�WR�UHVLVW�EHFDXVH�WKH\�DUH�VXSSRUWHG�E\�
a powerful phantasmatic frame. When we rely 
on a numerical imagination, the social is distri-
buted in linear, factual and quantitative ways; 
displacing other forms of imagination that 
could transcend such distributions and provi-
de opportunities to imagine, sense and think 
about persons and things in non-mechanical 
and numerical ways (Morozov, 2013, p. 260).

Another example we must consider comes 
from an article in The Guardian, “Under digi-
tal Surveillance: How American Schools Spy 
on Millions of Kids”, published on 22 October 
2019. This article illustrates how digital techno-
logies are used in schools in the United States 
to monitor what students write in their emails, 
documents and chat messages. If something is 
considered to be risky and indicates (or is inter-
preted to indicate) self-harm, bullying or other 
suspicious matters, schools respond imme-
diately as they are under pressure from politi-
cians and parents to keep students safe and to 
protect them from themselves, others and the 
‘dangerous’ world, if needed.

In the same article, it is argued that monito-
ring students is important because it prepares 
them and gives them a “training ground” to 
learn what monitoring means and what they 
must be aware of when they are being monito-
red. They must learn to be monitored in school, 
we are told, as they can expect to be monitored 
in their future jobs. Why must schools teach 
students to accept being monitored? Instead of 
accepting this premise, would it not be a de-
PRFUDWLF�JHVWXUH� WR�SUHSDUH�VWXGHQWV� WR�ȴJKW�
such forms of totalitarianism that are threats to 
a democratic society in which they, as free hu-
man beings, can think, speak and act politically 
without risk of sanctions or punishments?

�� 'Ζ*Ζ7$/�3Ζ&785(6�$1'�
7+(�0(66<�5($/Ζ7<
7RGD\��ZH�FDQ�ȴQG�PDQ\�H[DPSOHV�RI�KRZ�GLJL-
talisation is used to make things more unders-
tandable by drawing clear pictures of complex 
matters. However, we must not forget the lack 
of understanding that accompanies digitalisa-
tion. To understand what is said, it is not enou-
gh to focus on what is actually being said. The 
positions from which we speak and the ways in 
which things are said (e.g. ironically or mirroring 
contextual norms and values) must always be 
considered. Unfortunately, such aspects are ra-
rely taken into account when digitalizing things.

Consider, for example, the digital platform Aula 
introduced in Danish schools in 2019. The pur-
pose of this platform is to collect data about 
educational matters and to communicate the 
data to parents and politicians. The data are 
stored in the Data Warehouse created by the 
Danish Ministry of Education in 2014. In this di-
gital warehouse, users can shop as customers 
DQG� ȴQG� ȊSUH�GHȴQHG� UHSRUWV� DQG� LQWHUDFWLYH�
maps, which compare and benchmark schools 
against municipal and national averages (provi-
ding numerical data on, for example, well-being, 
ȴQDO�H[DP�JUDGHV�DQG�VWXGHQWVȇ�DEVHQWHHLVP�ȋ�
(Ratner & Rupert, 2019, p. 8).

The questions are what such data shopping 
does and what pictures of schools, teachers 
and students we are ‘sold’ and ‘told’ in the Data 
Warehouse. They are abstract, numerical ima-
ginative pictures that do not say much about 
concrete messy reality. That is, what actually 
JRHV� RQ� LQ� GL΍HUHQW� VFKRRO� FRQWH[WV�� 6HHNLQJ�
abstract numerical pictures indicates a paradox 
as there is a strong (political) focus on concrete 
educational matters such as whether students 
follow their individual learning plans, have the 
right learning attitudes, are willing to learn in 
WKH� UHFRPPHQGHG� ZD\V� DQG� KDYH� WKH� VXɝ-
cient desire to learn. The form of knowledge 
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that seems to matter to politicians is based on 
monitoring and can be expressed in numerical 
and data-based ways. Paradoxically, there does 
not seem to be much interest in other forms 
of knowledge that might generate more preci-
se insights into the concrete messy educatio-
nal reality. Many politicians seem to wish to not 
approach it but instead to be able to inspect 
and control it from a safe distance. Confronted 
with the imperfect school realities, for example, 
we witness a contemporary political tendency 
to quantify such experiences when qualitative 
experiences are reported. That is, translate 
them into numerical pictures. Thus, they seem 
more orderly and not as horrifying.

Such translation mirrors what is called the Paris 
syndrome. As Han argues (2017a), this syndro-
me “refers to an acute psychic disturbance that 
D΍HFWV�PDLQO\�-DSDQHVH�WRXULVWVȋ�ZKR�H[SHULHQ-
ce fear, anxiety, dizziness and racing hearts 
ZKHQ� WKH\� HQFRXQWHU� WKH� ȊPDUNHG� GL΍HUHQFH�
between the idealized image that travelers have 
beforehand and the reality of the city, which 
fail to measure up”. This experience leads to a 
hysterical “tendency to take photos” which “re-
presents an unconscious defense reaction with 
the aim of banishing the terrifying truth throu-
gh images” (Han, 2017a, p. 28). Isn’t it a similar 
trend that we can see in society in general and 
in education in particular when more educatio-
nal matters are translated into “numerical ima-
ges” to make them easier to handle and enjoy? 
In mechanical and phantasmatic ways, the pro-
blem is that numerical pictures make social an-
tagonisms invisible and, consequently, we lose 
our sensibility for the dirty, imperfect, complex 
(educational) reality.

���&21&/86Ζ21��
When we rely on and use digital technologies 
to produce numerical data and pictures about 

ourselves, others and (educational) reality, it 
has consequences in the distribution of the 
sensible (Rancière, 2004). We must be aware 
that technologies always divide the sensible, 
LQȵXHQFLQJ� WKH�TXHVWLRQV�ZH�DUH� �QRW��HQFRX-
raged to ask and what is (not) worth spending 
time on. Many of us use numerical data to in-
form decision making instead of basing our de-
cisions on democratic discussions. However, if 
the decisions already favor and are grounded 
in numerical data that cannot be questioned 
and problematized there is nothing more to 
say or discuss. However, big data and digital te-
chnologies can inform, enrich and open up for 
democratic discussions. Especially, if they are 
used in ways that can transcend our immediate 
horizons of experience and let us see what we 
might not were able to see before. And if they 
are used in ways that support critical thinking 
instead of controlling and monitoring such for-
ms of thinking in education (Thompsen & Sellar, 
2018). 

Monitoring by digital technologies takes place 
not only in totalitarian states but also in demo-
FUDWLF�ZHVWHUQ� VWDWHV�� ΖQ� WKH�HGXFDWLRQDO� ȴHOG��
digital technologies are used to generate big 
data, for example, on students’ learning trac-
ks and results. The data can be used to trace 
“good” and “bad” learning patterns. That is, 
which patterns must be maintained or broken 
through regulations, sanctions and punish-
ments. However, is this what education should 
be about? 

If we want to support democratic experiences, 
conversations and struggles in education and 
thereby the freedom to think, speak and act in 
ways not mechanically regulated by numbers, 
we must question the distribution of the sensi-
ble in education (Rüsselbæk Hansen & Phelan, 
2019). We must:
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challenge the opposition between 
viewing and acting; when we unders-
tand that the self-evident facts that 
structure the relations between saying, 
seeing and doing themselves belong to 
the structure of domination and sub-
jection. It begins when we understand 
that viewing is also an action that con-
ȴUPV�RU�WUDQVIRUPV�WKLV�GLVWULEXWLRQ�RI�
positions. (Rancière 2009, p. 13)

Therefore, it is of vital importance that we avoid, 
for example, capturing students through digital 
technologies and reducing them to quantitative 
forms of data that deny their ontological inde-
terminacy (Agamben,1993). We should avoid 
transforming their lives into a “learning game” 
that supports “willful self-control and reinven-
WLRQȋ�DQG�PDNHV�LW�GLɝFXOW�WR�EH�VHHQ�E\�RWKHUV�
as more than numerical data. That is, as special 
and unique human beings (Lewis, 2013, p. 9).

In addition, we must adopt a strategy that can 
liberate us from “that which remains captu-

red and separated by means of apparatuses”, 
in this case, digital technologies (Agamben, 
2009, p. 17). By this, I mean that we must try 
to liberate ourselves from the seductive ideo-
logical frames that make us believe (uncritical 
and without doubt) in instrumental technolo-
gies even though we know that they might not 
support democracy. If we want to support de-
mocracy in education we need our freedom to 
imagine things otherwise (including ourselves 
and others), our freedom to question things 
without condition (Larsen, 2019) and our free-
dom to profane things (to make them inopera-
tive) by releasing them from their normal uses 
(Agamben, 1993). If we are free to use digital 
technologies and big data in non-instrumental 
and mechanical ways and to play with them in 
new/other ways, we may use them to construct 
GL΍HUHQW� IRUPV�RI�GHPRFUDWLF� VSDFHV� WKDW�ZH�
should not be without (Lewis & Alirezabeigi, 
2018).
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Resumen
El presente artículo presenta los resultados 
de una tesis doctoral que analiza la tecnología 
digital escolar en clave democrática, y desarro-
lla una investigación-acción para promover la 
participación, la inclusión y reducir las desigual-

dades en este ámbito.  La investigación se ha 
centrado en pensar, diseñar y construir prácti-
cas digitales más democráticas en una escue-
OD�FDWDODQD�GLYHUVD��FRQ�OD�ȴQDOLGDG�GH�UHGXFLU�
la brecha digital que existe entre los distintos 
miembros de la comunidad educativa y pro-
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this perspective generates more spaces for digital 
participation and improves the relationships es-
tablished in these spaces.

KEYWORDS 

Social inequality, Democracy, Educational tech-
nology, Participation, Family-school relationship.

Resumo

Este artigo apresenta os resultados de uma tese 
de doutorado que analisa a tecnologia digital de-
mocrática da escola e desenvolve uma pesquisa-
-ação para promover a participação, a inclusão e 
reduzir as desigualdades nesse campo. A pesquisa 
concentrou-se em pensar, projetar e construir prá-
ticas digitais mais democráticas em uma escola 
catalã diversa, com o objetivo de reduzir o fosso 
digital existente entre os diferentes membros da 
comunidade educacional e promover mais e me-
lhor participação e inclusão. Neste artigo, mostra-
mos o impacto que a incorporação da tecnologia 
digital escolar a partir dessa perspectiva democrá-
tica gera na governança do centro educacional. 
Principalmente, os resultados mostram que essa 
perspectiva gera mais espaços para a participa-
ção digital e melhora as relações que se estabele-
cem nesses espaços.

PALAVRAS-CHAVE

Desigualdade social, Democracia, Tecnologia edu-
cacional, Participação, Relação pais-escola.

�� INTRODUCCIÓN
La incorporación de la tecnología digital ha agi-
tado las prácticas y las dinámicas cotidianas de 
las escuelas (Bosco et al., 2016). No solo en lo 
que concierne a la dimensión material (ubica-
ción del aula de informática, el carro de orde-
nadores, las pizarras digitales interactivas en 
las aulas, entre otros ejemplos), la dimensión 
temporal (dedicación de cierto tiempo lectivo al 

aprendizaje vinculado a las tecnologías digita-
les) o aquello relacionado con el contenido (in-
corporación de la competencia digital en el cu-
rrículum escolar), sino también en aquello más 
oculto e invisible: las relaciones interpersonales 
entre los distintos actores educativos (Albar, 
1996; Castells, 2003). Ante esta situación, una 
UHYLVLµQ�GH� OD� OLWHUDWXUD�FLHQW¯ȴFD�QRV�PXHVWUD�
un persistente y creciente interés sobre la natu-
raleza (qué) y la organización (cómo) de las rela-

mover más y mejor participación e inclusión. 
En este artículo mostramos el impacto que la 
incorporación de la tecnología digital escolar 
desde esta perspectiva democrática genera en 
la gobernanza del centro educativo. Principal-
mente, los resultados nos muestran que esta 
perspectiva genera más espacios de participa-
ción digital y mejora las relaciones que se esta-
blecen en estos espacios.

3$/$%5$6�&/$9(� 

Desigualdad social, Democracia, Tecnología de 
la educación, Participación, Relación padres-es-
cuela.

Abstract

This article presents the results of a doctoral thesis 
that analyzes the digital school technology from a 
democratic perspective and develops an action re-
search to promote the participation, inclusion and 
UHGXFWLRQ�RI�LQHTXDOLWLHV�LQ�WKLV�ȴHOG��7KH�UHVHDUFK�
has focused on thinking, designing and building 
more democratic digital practices in a diverse Cat-
alan school with the aim of reducing the digital 
JDS�WKDW�H[LVWV�EHWZHHQ�WKH�GL΍HUHQW�PHPEHUV�RI�
the educational community and promoting more 
and better participation and inclusion. In this pa-
per, we show the impact that the incorporation 
of school digital technology from this democrat-
ic perspective generates in the governance of the 
educational center. Mainly, the results show that 
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of departure of this notion of inequality is 
neither the essences of individuals nor the 
essences of particular collectives or systems 
but the bonds, relationships, interactions, and 
transactions between people” (p.11). En este 
VHQWLGR� HO� VLVWHPD� UHODFLRQDO� VH� GHȴQH� FRPR�
una estructura 

que vincula diferentes elementos que condicio-
QDQ��GHWHUPLQDQ�R� LQȵX\HQ�HQ� OD�GHVLJXDOGDG�
digital. Para este autor, esta perspectiva conlle-
va dos ventajas, por un lado, que la desigualdad 
digital no reside únicamente en las caracterís-
ticas particulares de cada individuo, “this kind 
of explanation will unearth more of the actual 
mechanisms creating inequality than will an 
explanation in terms of individual attributes” 
(Van Dijk, 2005, p. 12). Y, por otro lado, que per-
mite diferenciar varios tipos de desigualdad, 
ya que esta entiende que la desigualdad está 
creada según como las estructuras de la socie-
dad valoran y posicionan las características in-
dividuales de las personas: “the social recogni-
WLRQ�RI�GL΍HUHQFHV�DQG�WKH�VWUXFWXUDO�DVSHFWV�
of society refer to the relatively permanent 
DQG�V\VWHPLF�QDWXUH�RI�WKH�GL΍HUHQWLDWLRQ�FD-
lled inequality” (Van Dijk, 2005, p. 12).

El sistema relacional propuesto por Van Dijk se 
caracteriza por cuatro elementos: las caracte-
rísticas categóricas (personales –sexo, edad, 
origen de nacimiento, competencias y persona-
lidad– y de posición –laboral, familiar, naciona-
lidad y educación–), la distribución de recursos 
(relaciones de poder con los recursos: materia-
les, temporales, mentales, sociales y culturales), 
el acceso a las tecnologías digitales (relativo a 
la motivación, material o físico, habilidades y 
usos) y la participación en la sociedad (como 
las personas participan digitalmente en la so-
ciedad). Y el vínculo que establece entre estas 
cuatro dimensiones permite describir como se 
genera y estructura la desigualdad digital:

ciones que se producen en el contexto escolar 
con el uso de la tecnología digital (Adell & Cas-
tañeda, 2015; Beneyto-Seoane  &  Collet-Sabé, 
2016; Beneyto-Seoane  &  Collet-Sabé, 2018; 
Beneyto-Seoane et al., 2013; Bosco et al., 2016; 
Cobo, 2017; Fullan, 2013; Selwyn, 2011, 2016). 
Y sobre cuáles son sus efectos (esperados y no 
esperados) en términos educativos, relaciona-
les, democráticos e inclusivos. 

El presente artículo se añade a las investiga-
ciones que buscan describir, comprender y 
mejorar cómo son las relaciones digitales en 
el contexto educativo desde una perspectiva 
democrática e inclusiva (Baena et al., 2020). 
(VSHF¯ȴFDPHQWH� VH� FHQWUD� HQ� HO� LPSDFWR� TXH�
podría generar adoptar una perspectiva de-
mocrática ante las desigualdades digitales es-
colares. Para hacerlo, parte del marco teórico, 
la metodología y los resultados de una tesis 
doctoral relativa a la tecnología digital escolar 
en clave democrática, en la cual se desarrolla 
una investigación-acción sobre participación y 
desigualdades digitales escolares. 

�� '(6Ζ*8$/'$'�'Ζ*Ζ7$/�
<�'(02&5$&Ζ$�(6&2/$5
Hablar de relaciones digitales en el contexto 
escolar implica atender a las relaciones de des-
igualdad digital que existen en la escuela. Pero 
¿qué entendemos por desigualdad digital en el 
contexto escolar? Para conceptualizar este tér-
mino, partimos de dos referentes en el campo 
de la investigación digital y educativa. Por un 
lado, la perspectiva sociológica del Sistema Re-
lacional de la Brecha Digital (Van Deursen & 
Van Dijk, 2010; Van Dijk, 2012, 2005; Van Dijk 
& Van Deursen, 2014). Y, por otro lado, las Di-
mensiones de la Democracia Escolar (Feu et 
al., 2017; Feu et al., 2016). 

En cuanto al Sistema Relacional de la Brecha 
Digital, Van Dijk (2005) expone que “the point 



3232 Democratizar la gobernanza digital escolar: resultados de una investigación-
acción

1. Las desigualdades estructurales de la socie-
dad (derivadas del valor que se adjudica a 
las características categóricas) producen 
una distribución desigual de los recursos.

2. Una distribución desigual de los recursos 
provoca un acceso desigual a las tecnolo-
gías digitales.

3. El acceso desigual a las tecnologías digitales 
también depende de las características de 
estas tecnologías.

4. El acceso desigual a las tecnologías digitales 
provoca una participación desigual en la 
sociedad.

5. La participación desigual en la sociedad re-
fuerza las desigualdades estructurales y las 
distribuciones desiguales de recursos.

Ante este sistema de desigualdad, el mismo au-
tor considera que el ámbito escolar es uno de 
los más importantes para llevar a cabo prácti-
cas que disminuyan la brecha digital, tanto en 
OD�SURSLD�HVFXHOD��FRPR�SDUD�TXH�LQȵX\D�HQ�HO�
futuro en el contexto de la sociedad.

En relación con las Dimensiones de la Democra-
cia Escolar (Feu et al., 2017; Feu et al., 2016) es 
una perspectiva que propone cuatro dimensio-
QHV�SDUD� LGHQWLȴFDU� \� GHȴQLU� ODV�SU£FWLFDV�GH-
mocráticas escolares. Estas dimensiones (Feu 
et al., 2013, pp. 4-6) son:

• *REHUQDQ]D��VH�UHȴHUH�D� ODV�HVWUXFWXUDV�\�D�
los procedimientos a través de locuales se 
toman las decisiones políticas y se gestiona 
lo público; a un método y a unas reglas de 
convivencia.

• Habitabilidad: la participación política en li-
bertad e igualdad no es solo una cuestión 
formal, sino también material; preocupación 
y respuesta por las condiciones en que viven 
las personas; que la gobernanza necesita de 
unas condiciones básicas de calidad de vida y 
bienestar para todas las personas.

• Alteridad: es el reconocimiento de aquellos 
y de aquello que no es como “nosotros”: del 
diferente, del extranjero, de la persona vulne-
rable, del colectivo minoritario, del que sufre, 
del que tiene otro sexo u otra sexualidad o 
capacidad, etc. También del que no es hu-
mano porque es animal, planta, naturaleza, 
paisaje.

• Éthos:�GHȴQLGR�FRPR�XQD�IRUPD�GH�VHU�\�HV-
tar en el mundo y con los otros, que cons-
tituye una dimensión básica de las tres an-
teriores […] los valores y virtudes formaban 
parte de un éthos�TXH�VH�PDQLȴHVWD�GH�IRU-
ma transversal en las tres dimensiones.

El motivo que nos lleva a utilizar esta perspecti-
va de democracia escolar para analizar las des-
igualdades digitales es que existe un estrecho 
vínculo con el sistema relacional que hemos 
expuesto anteriormente. Un primer ejemplo 
de ello es que hay una familiaridad entre los 
sistemas de relación de poder (los cuales deci-
den como es la distribución de recursos) y los 
órganos de poder (gobernanza). Un segundo 
ejemplo lo encontramos en que el acceso a la 
tecnología digital (ya sea material o temporal) 
está relacionado directamente con las condi-
ciones básicas de calidad vida (habitabilidad). Y 
un último ejemplo es que atender al sistema 
de desigualdad implica reconocer a los otros, 
que no son como “nosotros” (alteridad). En este 
sentido, si sumamos el sistema relacional de 
la brecha digital a la perspectiva democrática 
escolar podemos, a la vez, visibilizar, analizar 
y proponer respuestas a la desigualdad digital 
que encontramos en los centros educativos y 
entre sus actores (docentes, alumnado, sus fa-
milias y personal de administración y servicios 
–PAS–). Por un lado, porque contempla los ele-
mentos que condicionan y estructuran la des-
igualdad digital (Van Deursen & Van Dijk, 2010; 
Van Dijk, 2012, 2005; Van Dijk & Van Deursen, 
2014). Y, por otro lado, porque los contempla 
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desde una perspectiva democrática e inclusiva 
que busca superar esas desigualdades (Feu et 
al., 2017, 2013, 2016).

Partiendo de esta doble aproximación teórica, 
una de las cuestiones de la investigación fue 
¿qué impactos en la inclusión y la participación 
podría generar la incorporación de la perspec-
tiva digital democrática en la gobernanza esco-
lar de un centro educativo? 

Para dar respuesta a esta cuestión a continua-
ción, exponemos cuales fueron los procesos 
de toma de decisiones que se llevaron a cabo 
desde el centro en relación con los órganos 
escolares, como también vamos a describir los 
cambios e impactos que suscitó la perspectiva 
digital democrática en los órganos de partici-
pación (pre y post investigación). Este proceso 
lo vamos a describir teniendo en consideración 
la perspectiva y la experiencia de los diferentes 
miembros de la comunidad escolar: docentes, 
alumnado, familias y personal de administra-
ción y servicios (PAS).

�� METODOLOGÍA: LA 
Ζ19(67Ζ*$&Ζ�1�$&&Ζ�1
La investigación optó desde un inicio por la in-
vestigación-acción (Cohen et al., 2011; Elliott, 
1993; Ferrance, 2000; Lewin, 1946; Stenhouse, 
1993; Ulvik et al., 2017), por ser una metodo-
logía en la que, a partir de la colaboración, la 
participación y la toma de decisiones de los di-
ferentes miembros de una misma comunidad 
educativa, se introducen cambios para la mejo-
ra escolar. En la investigación esta metodología 
LPSOLFµ�XQ�SURFHVR�GH�SODQLȴFDFLµQ��DFWXDFLµQ��
REVHUYDFLµQ�\�DXWRUUHȵH[LµQ�VREUH�XQD�VLWXD-
ción; y se realizó a través de la participación ac-
tiva del investigador/a y de las personas involu-
cradas en la situación (Bartolomé, 1992; Elliott, 
1993; Kemmis & MacTaggart, 1988a; Kemmis & 

0F7DJJDUW������E��/DWRUUH��������0F1L΍�et al., 
2003; Ulvik et al., 2017; Beneyto-Seoane et al. 
2019). Concretamente, la investigación-acción 
se centró en: conocer la realidad digital y de 
participación en un contexto escolar concre-
to; acompañar a su comunidad educativa en 
la incorporación y uso de la tecnología digital 
escolar desde una perspectiva democrática; y 
conocer el impacto de las prácticas digitales in-
corporadas desde esta perspectiva en las des-
igualdades digitales, la inclusión educativa y la 
gobernanza escolar.

En relación con las herramientas de recogida 
de datos, en la investigación-acción se utiliza-
ron: la entrevista, los grupos de discusión, los 
cuestionarios y el análisis de documentos (Bis-
querra, 2004; Cohen et al., 2011; Quintanal & 
García, 2012; Rodríguez et al., 1999).

3RU�OR�TXH�VH�UHȴHUH�DO�FRQWH[WR��OD�LQYHVWLJDFLµQ�
se desarrolló en un centro escolar de titularidad 
pública de un municipio de 45.000 habitantes 
de la provincia de Barcelona, que oferta des-
de el de segundo ciclo de la educación infantil 
hasta la etapa de educación primaria (escuela 
de unos 450 alumnos, unas 350 familias y un 
HTXLSR�GRFHQWH�GH����PDHVWURV���(O�SHUȴO�GH�ODV�
familias del centro se caracteriza por una gran 
diversidad cultural (un 60% de ellas ha nacido 
fuera de España); el nivel de estudios es medio 
bajo (un 36,4% solo han superado los estudios 
de primaria y un 39% los estudios de secunda-
ria); y en el ámbito profesional-laboral, el 72,6% 
de las familias ocupan puestos de trabajo no 
especializados. Además, la ubicación periférica 
de la escuela en relación con el centro de la ciu-
dad hace que se encuentre lejos de la mayoría 
de los servicios públicos del municipio como la 
ELEOLRWHFD��OD�XQLYHUVLGDG��ODV�GLIHUHQWHV�RȴFLQDV�
municipales, los museos, el centro de arte, etc. 

Las razones que nos llevaron a elegir este cen-
tro principalmente fueron, por un lado, la faci-
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lidad de acceso a la información y al desarrollo 
del estudio y, por otro lado, las características 
SURSLDV�GH�OD�HVFXHOD��GLYHUVD�\�FRQ�SHUȴOHV�ID-
miliares desiguales; con una clara voluntad de 
mejorar su práctica educativa, e implicada en 
redes de innovación educativa, también digita-
les). 

Respecto al proceso de recogida y análisis de 
datos de la investigación-acción se distinguen 
4 fases principales: preliminar, inicial, central 
\�ȴQDO��

• /D�IDVH�SUHOLPLQDU�R�GH�SODQLȴFDFLµQ�GH�OD�LQ-
vestigación se llevó a cabo en el curso 2014-
15, y consistió principalmente, por un lado, 
HQ� OD� E¼VTXHGD� ELEOLRJU£ȴFD� VREUH� HO� WHPD�
principal de la investigación para conocer el 
estado actual de la cuestión sobre tecnología 
digital escolar y, por otro lado, en establecer 
el primer contacto con el centro.

• En la fase inicial o de actuación (curso 2015-
16), en primer lugar, se realizó la primera 
recogida de datos (los primeros grupos de 
discusión, entrevistas, cuestionarios para 
familias, alumnado, docentes y PAS sobre el 
estado inicial de la cuestión), lo cual permi-
tió reconocer la situación inicial del centro 
en relación con la gobernanza escolar. En 
segundo lugar, se realizó un primer análisis 
de datos para compartir los principales re-
sultados con los docentes. Y, en tercer lugar, 
ORV�GRFHQWHV�UHȵH[LRQDURQ��GHEDWLHURQ�\�WR-
maron decisiones sobre qué acciones debían 
desarrollar a partir de ese momento confor-
me a los órganos de toma de decisiones y su 
funcionamiento.

• En la fase central o de observación, duran-
te el 2016-18, se observaron las diferentes 
actuaciones realizadas en el centro escolar 
vinculadas a la gobernanza escolar con la in-
tención de recoger datos, evaluar y cambiar 
dinámicas si era necesario. Durante este pro-
ceso de observación, surgieron nuevas nece-

sidades y limitaciones, por lo que se desarro-
llaron nuevas actuaciones (nuevas recogidas 
de datos –grupos de discusión, entrevistas, 
cuestionarios y observaciones– y diseño de 
actuaciones).

• 3RU�¼OWLPR��HQ�OD�IDVH�ȴQDO�R�GH�UHȵH[LµQ��TXH�
tuvo lugar desde mediados del curso 2017-
18 hasta mediados del 2019, se realizó una 
VHJXQGD�UHFRJLGD�GH�GDWRV�ȴQDOHV�\�VH�DQD-
OL]DURQ� ORV� UHVXOWDGRV�� FRQ� HO� ȴQ� GH� HYDOXDU�
el impacto del proyecto en la gobernanza 
escolar. Pese a que ubicamos el periodo de 
UHȵH[LµQ�HQ�HVWD�IDVH�ȴQDO��TXHUHPRV�GHVWD-
car que se han producido situaciones de re-
ȵH[LµQ�D�OR�ODUJR�GH�WRGR�HO�SURFHVR�GH�LQYHV-
tigación, situación que ha permitido mejorar 
las actuaciones incorporadas o detectar la 
QHFHVLGDG�GH�SODQLȴFDU�QXHYDV�DFWXDFLRQHV��
(VWD�UHȵH[LµQ�FRQVWDQWH�HV�OD�TXH�KD�GDGR�HO�
carácter cíclico al estudio, característica pro-
pia de una investigación-acción.

La investigación-acción ha recogido y analizado 
información a partir de cinco contextos de la 
comunidad escolar: el alumnado, sus familias, 
el equipo docente, PAS, y la documentación del 
centro. 

• (Q� UHODFLµQ�HVSHF¯ȴFDPHQWH�FRQ�HO� DOXPQD-
GR��VH�KDQ�UHFRJLGR�GDWRV� LQLFLDOHV�\�ȴQDOHV�
de los alumnos de quinto y sexto grado de 
primaria, a través de grupos de discusión. En 
total han participado aproximadamente 100 
alumnos. Se ha dividido cada grupo-clase en 
dos subgrupos y con cada subgrupo se han 
UHDOL]DGR�GRV�JUXSRV�GH�GLVFXVLµQ��LQLFLDO�\�ȴ-
nal), llevando a cabo un total de 8 grupos de 
discusión.

• Respecto a las familias, en la primera recogi-
da de datos se han obtenido 134 respuestas 
a los cuestionarios de las familias, y 236 en la 
segunda recogida. Además de los cuestiona-
rios se han realizado dos grupos de discusión 



3535Mar Beneyto-Seoane, Jordi Collet-Sabé

�LQLFLDO�\�ȴQDO�SDUD�FDGD�JUXSR��FRQ�ODV�IDPLOLDV�
que pertenecen a: la Asociación de Madres y 
Padres de Alumnos (AMPA), las familias que 
pertenecen a las “Mares d’Enllaç” y las fami-
lias delegadas del grupo de WhatsApp. 

• Por lo que respecta a los docentes, se con-
testaron 30 cuestionarios en la primera fase 
de recogida de datos y 22 en la segunda re-
cogida. Además, se realizaron tres grupos de 
discusión con todo el claustro de maestros, 
11 reuniones de seguimiento con la jefa de 
estudios, tres grupos de discusión con los 
coordinadores del ciclo educativo (infantil y 
primaria) y dos entrevistas con los coordina-
dores TAC. 

• En cuanto al PAS, se han realizado dos entre-
YLVWDV��LQLFLDO�\�ȴQDO��FRQ�OD�DGPLQLVWUDWLYD�GH�
la escuela, y dos grupos de discusión (inicial y 
ȴQDO��FRQ�HO�SHUVRQDO�WUDEDMDGRU�GHO�FRPHGRU�
escolar.

• Por último y con relación a la documentación, 
se ha llevado a cabo un análisis documental 
de los principales documentos de centro 
(Proyecto Educativo de Centro, Normas de 
Organización y Funcionamiento de Centro, y 
Proyecto TAC), como también de las principa-
les plataformas digitales que utiliza la escuela 
(web y blogs de ciclo).

Esta estructura metodológica ha permitido 
recoger datos en torno la tecnología y las des-
igualdades digitales de un centro escolar con-
FUHWR� \�� FHQWU£QGRQRV� HQ� OD� ȴQDOLGDG� GH� HVWH�
artículo, sobre el impacto que su incorporación 
ha generado en la gobernanza escolar.

�� IMPACTO EN LA 
*2%(51$1=$�(6&2/$5��
$1�/Ζ6Ζ6�'(�5(68/7$'26
En este apartado, exponemos el impacto de 
la investigación-acción en la gobernanza esco-

lar. Los resultados los hemos dividido según la 
GHȴQLFLµQ�GH�JREHUQDQ]D�GH�)HX�et al. (2013): 
según la estructura u órganos de participación 
(espacios virtuales donde se puede participar); 
y según los procedimientos o relaciones que se 
establecen en estos órganos. 

�����IMPACTO EN LA 
(6758&785$�<�/26��5*$126�
DE PARTICIPACIÓN DIGITAL
Como apuntábamos anteriormente, hablar de 
ORV�µUJDQRV�GH�SDUWLFLSDFLµQ�VLJQLȴFD�KDEODU�GH�
las estructuras o espacios donde las personas 
se encuentran, hablan, participan, colaboran, 
toman decisiones y actúan. Los resultados nos 
muestran que la incorporación de la perspec-
tiva democrática en la dimensión digital de la 
escuela, sobre todo, ha promocionado la crea-
ción de nuevas estructuras y órganos digitales 
de participación.

A continuación, presentamos las distintas es-
tructuras que se crearon a partir de los prime-
ros resultados de la investigación-acción.

��������5*$126�'(�
PARTICIPACIÓN DIGITAL 
DE�/26�'2&(17(6�
• Vídeo online sobre el proceso de enseñanza y 

aprendizaje de las matemáticas en la escuela: 
esta actuación nació del interés de los docen-
tes de facilitar un recurso a las familias para 
que éstas pudieran acompañar a sus hijos e 
hijas en la realización de las tareas escolares 
vinculadas a las matemáticas.

• Formación de claustro sobre tecnología digi-
tal escolar para la participación: en los prime-
ros resultados se detectó un interés de los 
docentes en mejorar sus competencias digi-
tales en tecnología escolar para la participa-
ción. Recogiendo esta necesidad, el claustro 
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realizó una formación que les permitió añadir 
prácticas digitales más participativas en las 
aulas.

• Creación de un blog del ciclo de educación 
infantil: esta actuación nace de la necesidad 
de las familias del ciclo de educación infantil 
de conocer más sobre la cotidianidad escolar 
de sus hijos e hijas y del interés de los docen-
tes en mostrar su trabajo a las familias. Los 
docentes de esta etapa educativa decidieron 
crear un blog donde mostrar a las familias las 
actividades que se llevan a cabo en el centro.

• Revisión de las normas del grupo de WhatsA-
pp de maestros y maestras: en los primeros 
resultados se detectaron ciertas incoheren-
cias en el uso del grupo de WhatsApp de los 
docentes. A partir de estos resultados, los 
maestros decidieron tener dos grupos de 
WhatsApp: uno para informaciones impor-
tantes comunicadas por el equipo directivo 
o desde las distintas coordinaciones, y otro 
más lúdico donde compartir imágenes, fra-
ses, felicitaciones, entre otros temas.

• Elaboración de un documento de acogida TIC 
para los docentes de nueva incorporación: 
los docentes expusieron que sentían ciertas 
limitaciones al acoger a los docentes de nue-
va incorporación en el centro. Concretamen-
te, en el momento de compartir los recursos 
digitales del centro. Por este motivo, decidie-
ron crear un documento donde se explicitan 
los recursos digitales del centro, su funciona-
miento y su organización.

• Notas informativas en formato digital: los do-
centes detectaron que las notas informativas 
en papel dirigidas a las familias, en numero-
sas ocasiones no llegaban a su destino. Por 
este motivo, decidieron reforzar estas notas 
y enviarlas también a través del correo elec-
trónico.

��������5*$126�'(�
PARTICIPACIÓN DIGITAL 
DEL ALUMNADO

• Elaboración de vídeos de YouTube donde el 
alumnado hace recomendaciones de libros: 
esta propuesta nació del interés que el alum-
nado tenía en utilizar la plataforma virtual de 
vídeos de Youtube. Los docentes recogieron 
este interés e incorporaron el uso de esta 
plataforma en la asignatura de lengua catala-
na (los alumnos hacían recomendaciones de 
libros a través de dicha plataforma).

• Formación del alumnado de sexto sobre 
seguridad en internet: en los primeros re-
sultados, el alumnado mostró cierto desco-
nocimiento sobre peligros y seguridad en 
internet (sobre todo aquellos alumnos con 
familias de origen inmigrado, un nivel de es-
tudios bajo y con un posicionamiento laboral 
también bajo). Además, los docentes detec-
taron ciertas situaciones de riesgo. Por este 
motivo, el profesorado decidió llevar a cabo 
una formación con los alumnos de sexto so-
bre seguridad en internet.

��������5*$126�'(�
PARTICIPACIÓN DIGITAL 
DE�/$6�)$0Ζ/Ζ$6�
• Vinculación de las clases de lengua catala-

na a la tecnología digital escolar: a partir del 
primer análisis, se detectó que las familias 
que tenían menos competencia lingüística 
en catalán eran las que también mostraban 
menos competencia digital. Esta situación 
conllevaba que estas familias también fueran 
las que menos consultaban los espacios web 
de la escuela. Por este motivo, los docentes 
decidieron impartir las clases de catalán uti-
lizando la web de la escuela (las familias de-
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bían resolver problemas buscando la infor-
mación en la web escolar).

• Creación de un grupo de WhatsApp para fa-
milias: en la fase inicial las familias mostraron 
un alto interés en mejorar la comunicación 
con la escuela, por este motivo propusieron 
crear un grupo de WhatsApp. En este grupo 
se añadió a las familias delegadas de cada 
curso y a la jefa de estudios. En este grupo 
compartían informaciones relevantes de la 
escuela (salidas, avisos de última hora, aspec-
tos organizativos, recordatorios, entre otros 
ejemplos).

• Entrada en funcionamiento del correo elec-
trónico para la comunicación entre familias y 
escuela: a partir del mismo interés detectado 
en la actuación anterior (mejorar la comuni-
cación entre familias y escuela), los docentes 
decidieron crear un correo electrónico para 
comunicarse con las familias. De este modo, 
las familias en vez de llamar a la escuela (por 
ejemplo, para informar de una ausencia) po-
dían enviar un correo (informando de la mis-
ma).

��������5*$126�
DE PARTICIPACIÓN 
DIGITAL DEL 3$6
• Elaboración de un lipdub sobre el comedor 

escolar: a través de los primeros resultados 
se observó que unos de los agentes escola-
res más invisible en los espacios digitales era 
el personal del comedor. Con la intención de 
dar visibilidad al servicio y al personal del co-
medor, estos elaboraron un lipdub con la in-
tención de mostrarlo a la comunidad escolar.

• Creación de un apartado en el web de la 
escuela donde se describen recetas de las 
cocineras: también a partir de detectar la 
invisibilidad del personal de comedor en los 
espacios virtuales de la escuela, los docentes 

crearon un espacio en el web escolar donde 
las cocineras proponían recetas de cocina o 
explicaban como es el día a día en el come-
dor de la escuela. 

En los distintos espacios que acabamos de pre-
sentar, podemos observar como dimensiones 
como el acceso –de motivación, material, habili-
dades y usos– (Van Dijk, 2005) o la habitabilidad 
–crear las condiciones para la participación– 
(Feu et al., 2013) están presentes, por ejemplo: 
se fomenta el acceso a la tecnología, se reco-
gen los intereses y motivaciones para diseñar 
una tecnología digital más ajustada a las nece-
sidades e intereses escolares, y se reconocen 
los conocimientos de los distintos miembros 
para mejorar sus competencias digitales, entre 
otros ejemplos.

A partir de los espacios y órganos que acaba-
mos de exponer, podemos dibujar el siguiente 
apartado, vinculado a los procedimientos y las 
relaciones que se establecen en estos órganos 
de participación. 

�����Ζ03$&726�(1�/26�
352&('Ζ0Ζ(1726�<�
/$6�5(/$&Ζ21(6
Cuando hablamos del impacto en los proce-
dimientos y relaciones desde una perspectiva 
digital democrática, lo hacemos en referencia 
a las transformaciones que se han dado en los 
objetos de discusión –sobre los aspectos sobre 
los cuales se toman decisiones– y en la toma de 
decisiones –sobre las relaciones de poder que 
se establecen cuando se participa en entornos 
tecnológicos– (Feu et al., 2013) que se dan en 
los espacios de participación. Como también 
nos referimos a las relaciones de poder, la dis-
tribución de recursos o al reconocimiento del 
otro para el acceso digital (Van Dijk, 2005). 

En relación con los espacios de participación y 
la toma de decisiones, a partir de los resultados 
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UHFRJLGRV�HQ�OD�IDVH�ȴQDO�\�GH�UHȵH[LµQ�������
18), observamos que las personas involucradas 
en los espacios de participación principalmen-
te han sido todos los agentes escolares (docen-
tes, alumnado, familias y personal no docente). 
No obstante, quienes ha tomado casi todas 
las decisiones han sido los docentes. Estos 
agentes han sido los principales encargados 
de pensar, diseñar, construir y desarrollar las 
actuaciones de la investigación-acción. A con-
tinuación, exponemos concretamente como 
han sido las relaciones establecidas a partir de 
la investigación.

�������5(/$&Ζ21(6�'(�
PARTICIPACIÓN DIGITAL 
'(�/26�'2&(17(6
Como hemos expuesto anteriormente, los do-
centes decidieron crear un grupo de WhatsA-
pp nuevo. La intención era poder diferenciar 
las informaciones escolares importantes de 
aquellas informaciones más personales. Esta 
intención nos indica que la perspectiva digital 
democrática promueve que los docentes quie-
ran mejorar la calidad de participación en los 
espacios digitales de toma de decisiones. En 
otras palabras, la perspectiva fomenta que los 
docentes apuesten por mejorar la calidad de 
acceso a la tecnología digital escolar (Van Dijk, 
2005) y mejorar su participación e implicación 
en las decisiones escolares.

Un segundo resultado que encontramos en las 
relaciones de participación digital de los docen-
tes es que la perspectiva digital democrática 
PRGLȴFD� ODV� UHODFLRQHV� GH� SRGHU� TXH� H[LVWHQ�
en el claustro de profesores. La decisión de 
crear y diseñar un nuevo grupo de WhatsApp 
se tomó a partir del interés y la necesidad de 
todo el claustro de profesores (y no solo desde 
el equipo directivo). Esta situación nos muestra 
que esta perspectiva genera experiencias de 

igualdad entre los docentes, independiente-
mente del cargo que ocupan.

�������5(/$&Ζ21(6�'(�
PARTICIPACIÓN DIGITAL 
DEL ALUMNADO
A través de los resultados de la investigación 
sobre las relaciones de participación digital de 
ORV�DOXPQRV��REVHUYDPRV�TXH�DO�ȴQDO�GHO�SUR-
yecto se han producido algunos cambios en la 
toma de decisiones y el acceso del alumnado. 

Un ejemplo es que, al inicio de la investigación, 
los alumnos podían tomar algunas decisiones 
sobre aspectos vinculados al aula (elegir con 
quién hacer los trabajos, con quien sentarse 
o qué hacer en los ratos libres), pero ninguna 
decisión vinculada al ámbito digital. En cambio, 
HQ� ORV�UHVXOWDGRV�ȴQDOHV�� OD�YR]�GHO�DOXPQDGR�
(sus opiniones y motivaciones) tomó una nue-
va dimensión e incidió en el tipo de actividades 
digitales que se desarrollaban en el aula. Este 
cambio se produjo porqué los docentes reco-
nocieron la opinión del alumnado y decidieron 
incorporar sus motivaciones en la práctica edu-
cativa del aula. Esta situación la podemos ob-
servar en las actuaciones de la recomendación 
de libros a través de Youtube y de la formación 
sobre seguridad en la red. 

De estos ejemplos destacamos tres aspectos. 
En primer lugar, observamos que adoptar la 
perspectiva digital democrática promueve que 
la escuela busque nuevas formas de articu-
lar la participación del alumnado (Dahl, 1999; 
Dewey, 1995; Feu et al., 2013) y mejore el acce-
so motivacional a la tecnología (Van Dijk, 2005). 
Como también, en segundo lugar, promueve 
que los docentes construyan estrategias para 
garantizar el mismo acceso competencial a la 
tecnología digital a todo el alumnado (Van Dijk, 
2005) –cuando se ofrece una formación sobre 
seguridad digital a todo el alumnado–.
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No obstante, en tercer lugar, aunque observa-
mos que la perspectiva digital democrática ha 
propiciado el reconocimiento de los intereses 
del alumnado y ha impulsado ciertos cambios 
en la práctica de aula, aún queda camino por 
recorrer en lo referente a la toma de decisio-
nes. A través de los resultados observamos 
que quién acaba tomando la última decisión 
sobre las actuaciones digitales que concier-
nen al alumnado son los docentes, y en nin-
gún caso son los propios alumnos. En la fase 
inicial el alumnado formuló un listado de me-
joras que harían en relación con la tecnología 
digital escolar (por ejemplo, crear un espacio 
de comunicación web, hacer vídeos sobre sus 
habilidades, acceder a los ordenadores en es-
pacios informales, entre otros), pero los docen-
tes fueron quienes priorizaron y discriminaron 
las propuestas, y establecieron como y cuan-
do se llevarían a cabo. Dicho de otra manera, 
la perspectiva digital democrática favorece el 
reconocimiento de los intereses y necesida-
des del alumnado (qué), pero parece que no lo 
hace partícipe en la toma de decisiones (cómo 
\�FX£QGR���QL�PRGLȴFD�SURIXQGDPHQWH�ODV�UHOD-
ciones de poder establecidas entre docentes y 
alumnado (Dijk, 2005; Feu et al., 2013).

Otro aspecto que nos muestran los resultados 
de investigación vinculado a las relaciones de 
poder es en cuanto al grado de institucionali-
zación. Observamos que después de adoptar 
la perspectiva democrática, las familias no sólo 
toman decisiones en los órganos de gobierno 
formales (consejo escolar, AMPA, coordinacio-
nes…), sino que se empiezan a tomar en es-
pacios más informales y digitales (el grupo de 
WhatsApp de familias y docentes). Este espacio 
digital informal pasa también a ser un espacio 
de consenso y de toma de decisiones, un espa-
cio de gobernanza. 

(Q�ORV�UHVXOWDGRV�ȴQDOHV�WDPEL«Q�REVHUYDPRV�
que las familias, aparte de ser las destinatarias 

de las informaciones escolares, también pasan 
a tener un papel más activo y participativo (en 
el momento que toman el cargo de los grupos 
de WhatsApp y sus normas). Observamos que 
los docentes les ceden cierto poder de decisión 
en este ámbito. Esto nos indica que la perspec-
tiva digital democrática condiciona el grado de 
toma de decisiones, permitiendo a las familias 
dejar de ser meros receptores de la informa-
ción y dejándoles formar más parte del ámbito 
digital escolar.

Los cambios producidos en las relaciones di-
gitales entre familias y escuela, en el grado de 
institucionalización y en el grado en la toma de 
decisiones, nos indican que la perspectiva di-
gital democrática incide, de nuevo, en las rela-
ciones de poder (se establecen relaciones más 
horizontales y de igualdad entre familias y do-
centes) (Collet-Sabé & Martori, 2018); en la dis-
tribución de recursos (se crean más espacios 
para comunicar, colaborar y participar) y en la 
participación digital (Van Dijk, 2005), aunque 
son los docentes los últimos agentes en apro-
bar (o no) una decisión.

En relación con el acceso digital, observamos 
que la perspectiva digital democrática ha im-
pulsado prácticas digitales inclusivas que han 
perseguido reducir la brecha digital existente 
entre las familias. Un ejemplo de ello han sido 
las clases de lengua catalana en la tecnología 
digital escolar, las cuales han procurado ofre-
cer a las familias tanto competencias lingüís-
ticas como competencias digitales, para así 
poderse desenvolver satisfactoriamente en la 
cotidianidad escolar, independientemente de 
sus características categóricas (Van Dijk, 2005) 
–cuando se ofrece una formación sobre seguri-
dad digital a todo el alumnado–.

No obstante, en tercer lugar, aunque observa-
mos que la perspectiva digital democrática ha 
propiciado el reconocimiento de los intereses 
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del alumnado y ha impulsado ciertos cambios 
en la práctica de aula, aún queda camino por 
recorrer en lo referente a la toma de decisio-
nes. A través de los resultados observamos 
que quién acaba tomando la última decisión 
sobre las actuaciones digitales que concier-
nen al alumnado son los docentes, y en nin-
gún caso son los propios alumnos. En la fase 
inicial el alumnado formuló un listado de me-
joras que harían en relación con la tecnología 
digital escolar (por ejemplo, crear un espacio 
de comunicación web, hacer vídeos sobre sus 
habilidades, acceder a los ordenadores en es-
pacios informales, entre otros), pero los docen-
tes fueron quienes priorizaron y discriminaron 
las propuestas, y establecieron como y cuan-
do se llevarían a cabo. Dicho de otra manera, 
la perspectiva digital democrática favorece el 
reconocimiento de los intereses y necesida-
des del alumnado (qué), pero parece que no lo 
hace partícipe en la toma de decisiones (cómo 
\�FX£QGR���QL�PRGLȴFD�SURIXQGDPHQWH�ODV�UHOD-
ciones de poder establecidas entre docentes y 
alumnado (Dijk, 2005; Feu et al., 2013).

�������5(/$&Ζ21(6�'(�
PARTICIPACIÓN DIGITAL 
'(�/$6�)$0Ζ/Ζ$6
Cuando contrastamos los resultados iniciales y 
ȴQDOHV�VREUH�OD�JREHUQDQ]D�HVFRODU�GH�ODV�IDPL-
lias, observamos que después de la investiga-
ción-acción se produjeron ciertos cambios en 
las relaciones de participación digital de las fa-
milias. Algunos de los cambios más relevantes 
están vinculados, por un lado, a las relaciones 
de poder y, por otro lado, al acceso digital.

Vinculado a las relaciones de poder, en los pri-
meros resultados las familias mostraron un 
alto interés en estar más informadas sobre la 
cotidianidad escolar y en mejorar su participa-
ción en la escuela. De forma similar lo mostra-

ban los docentes. Ante esta situación familias y 
docentes se organizaron para pensar de qué 
manera podían mejorar su relación y colabo-
ración. Para dar respuesta a esta necesidad 
crearon conjuntamente un grupo de WhatsA-
pp compartido. Esta situación nos muestra que 
acoger la perspectiva digital democrática per-
mite a las familias y los docentes hablar, poner 
HQ�FRP¼Q�\�UHȵH[LRQDU�VREUH�VXV�UHODFLRQHV�\�
cómo participan en el centro, como también 
les motiva a impulsar actuaciones de mejora. 
Esta situación nos señala que la perspectiva 
digital democrática propicia el acercamiento, el 
reconocimiento y la colaboración entre familias 
y docentes (Feu et al., 2013).

Otro aspecto que nos muestran los resultados 
de investigación vinculado a las relaciones de 
poder es en cuanto al grado de institucionali-
zación. Observamos que después de adoptar 
la perspectiva democrática, las familias no sólo 
toman decisiones en los órganos de gobierno 
formales (consejo escolar, AMPA, coordinacio-
nes…), sino que se empiezan a tomar en es-
pacios más informales y digitales (el grupo de 
WhatsApp de familias y docentes). Este espacio 
digital informal pasa también a ser un espacio 
de consenso y de toma de decisiones, un espa-
cio de gobernanza. 

(Q�ORV�UHVXOWDGRV�ȴQDOHV�WDPEL«Q�REVHUYDPRV�
que las familias, aparte de ser las destinatarias 
de las informaciones escolares, también pasan 
a tener un papel más activo y participativo (en 
el momento que toman el cargo de los grupos 
de WhatsApp y sus normas). Observamos que 
los docentes les ceden cierto poder de decisión 
en este ámbito. Esto nos indica que la perspec-
tiva digital democrática condiciona el grado de 
toma de decisiones, permitiendo a las familias 
dejar de ser meros receptores de la informa-
ción y dejándoles formar más parte del ámbito 
digital escolar.
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Los cambios producidos en las relaciones di-
gitales entre familias y escuela, en el grado de 
institucionalización y en el grado en la toma 
de decisiones, nos indican que la perspecti-
va digital democrática incide, de nuevo, en las 
relaciones de poder (se establecen relaciones 
más horizontales y de igualdad entre familias 
y docentes) (Collet-Sabé and Martori, 2018); en 
la distribución de recursos (se crean más es-
pacios para comunicar, colaborar y participar) y 
en la participación digital (Van Dijk, 2005), aun-
que son los docentes los últimos agentes en 
aprobar (o no) una decisión.

En relación con el acceso digital, observamos 
que la perspectiva digital democrática ha im-
pulsado prácticas digitales inclusivas que han 
perseguido reducir la brecha digital existente 
entre las familias. Un ejemplo de ello han sido 
las clases de lengua catalana en la tecnología 
digital escolar, las cuales han procurado ofre-
cer a las familias tanto competencias lingüís-
ticas como competencias digitales, para así 
poderse desenvolver satisfactoriamente en la 
cotidianidad escolar, independientemente de 
sus características categóricas (Van Dijk, 2005).

�������5(/$&Ζ21(6�
DE PARTICIPACIÓN 
'Ζ*Ζ7$/�'(/�3$6
En relación con el PAS, los resultados de la in-
vestigación nos muestran que la perspectiva 
digital democrática promueve, como ya he-
mos comentado en anteriores situaciones, la 
creación de nuevos espacios de participación 
digital, sobre todo cuando la intención es visibi-
lizar aquellos agentes escolares más invisibles 
(Barroso, 1995; Feu et al., 2013). Sin embargo, 
tras el análisis de resultados, observamos que 
la creación de estos espacios digitales ha ge-
nerado cierto descontento en el PAS que ha 
participado en la investigación. El análisis de 
datos nos muestra que este descontento surge 

porque la incorporación de dicha perspectiva 
se ha realizado desde la imposición y no desde 
la propia motivación de los agentes implicados 
(del equipo directivo al PAS). 

Esta situación nos muestra dos aspectos. Por 
un lado, que la perspectiva digital democrá-
tica insiste en reconocer e incluir a aquellos 
agentes escolares más invisibilizados. Y, por 
otro lado, que la imposición de la perspectiva 
digital democrática no garantiza que los agen-
WHV�SDUWLFLSHQ�GH�XQD�IRUPD�UHDO�\�VLJQLȴFDWLYD��
Esto hace necesario que, para incorporar dicha 
perspectiva de forma satisfactoria, sea necesa-
rio mejorar las relaciones de poder, fomentar 
la equidad en la distribución de recursos (Van 
Dijk, 2005) e incorporar dicha perspectiva des-
de la propuesta, la construcción colaborativa 
y la toma de decisiones conjunta (Feu et al., 
2013).

��&21&/86Ζ21(6�
A través de los resultados de la investigación-ac-
ción podemos extraer tres grandes conclusio-
nes. En primer lugar, podemos concluir que la 
perspectiva digital democrática empuja a los 
diferentes miembros de la comunidad escolar: 
a hablar conjuntamente sobre participación es-
FRODU��UHȵH[LRQDU�VREUH�FX£OHV�VRQ�ODV�UHODFLR-
nes de poder existentes en el centro; repensar 
la distribución de recursos digitales; y mejorar 
el acceso digital escolar. 

En segundo lugar, observamos que la perspec-
tiva digital democrática promueve, por un lado, 
el reconocimiento de todos los miembros de la 
comunidad educativa en los órganos de toma 
de decisiones. Y, por otro lado, fomenta la ge-
neración de nuevos espacios digitales de parti-
cipación más inclusivos, y menos generadores 
de desigualdad.
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En tercer y último lugar, pese a las claras inten-
ciones de la perspectiva en mejorar la calidad 
digital y democrática, observamos que aún 
existe un orden jerárquico que limita el avance 
hacia una calidad óptima. Un orden en el cual 
los docentes son los que tienen la última pa-
labra (el poder) en todo lo referente a la tec-
nología digital escolar y la participación (sobre 
el alumnado, sobre las familias y sobre el PAS). 
Los docentes son los últimos responsables en 
decidir qué necesidades se priorizan, qué ac-
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Resumen
Esta investigación explora los hábitos informati-
vos y las prácticas de participación digital de los 
y las jóvenes universitarios/as en Argentina. Se 
utilizó una metodología mixta que combinó da-
tos cuantitativos y cualitativos obtenidos a par-
tir de encuestas (n=1243) y entrevistas (n=132). 
Los resultados indican que los y las estudiantes 
se informan en dos etapas: se encuentran con 
la noticia incidentalmente, y luego profundizan 
en aquellas noticias con las cuales empatizan. 

3UHȴHUHQ�HQWRUQRV�GLJLWDOHV��SHUR� OD�WHOHYLVLµQ�
forma parte de su dieta informativa. Leen lo 
TXH�RWURV�FRPSDUWHQ�\�FRPHQWDQ��SHUR�SUHȴH-
ren mantenerse al margen de las conversacio-
nes digitales. 

3$/$%5$6�&/$9(

Consumo de noticias, Estudiantes universita-
rios, Redes sociales, Participación política, Es-
pacio público digital. 
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�� INTRODUCCIÓN
La incorporación de las redes sociales a las 
SU£FWLFDV�FRWLGLDQDV�KD�RFDVLRQDGR�OD�PRGLȴFD-
ción de gran parte de los procesos sociales, po-
líticos, culturales y educativos, en un escenario 
versátil de mutación constante en el cual la in-
teracción entre tecnología, usos y público se ve 
transformada de forma continua y vertiginosa. 
Uno de estos cambios está en relación con el 
consumo de noticias y la participación política. 
Por un lado, el paulatino abandono de los me-
dios tradicionales como fuente de información 
acompañado de un creciente consumo de no-
ticias en redes sociales es tema de análisis aca-
démico por las consecuencias que este cambio 
parece traer para la conformación de públicos 
informados, necesarios para la construcción de 
una sociedad anclada en valores democráticos 

(Dahlgren, 2018; Pariser, 2017). Asimismo, las 
redes sociales han habilitado nuevos espacios 
y performances de participación, movilización 
y activismo político, antes reservado a la esfera 
urbana (Jenkins, et al., 2018) sobre todo en las 
comunidades más jóvenes (Tarullo & García, 
2020).

El porcentaje más alto de conectados en Ar-
gentina se concentra en la población más jo-
ven: casi el 80% de los y las argentinos/as de 
entre 15 y 34 años es un usuario diario de In-
ternet y también en este rango etario se ubica 
el porcentaje más alto de usuarios/as de redes 
sociales (INDEC, 2017, 2018; Sistema de Infor-
mación Cultural de la Argentina, 2017). Asimis-
mo, Argentina se ubica tercero en el ranking de 
los países que más cantidad de horas son des-
tinadas por su población a navegar en muros y 
SHUȴOHV��.HPS��������

Abstract

This research explores the information habits and 
digital participation practices of young under-
graduates in Argentina. A mixed methodology was 
used that combined quantitative and qualitative 
data obtained from surveys (n = 1243) and inter-
views (n = 132). The results indicate that students 
DUH�LQIRUPHG�LQ�WZR�VWDJHV��WKH\�ȴQG�WKH�QHZV�LQFL-
dentally and then delve into those news with which 
they empathize. They prefer digital environments, 
but television is part of their informational habits. 
They read what others share and comment, but 
prefer to stay away from digital conversations.

KEYWORDS

News consumption, Undergraduates, Social me-
dia, Political participation, Digital public space.

Resumo

Esta pesquisa explora os hábitos informacionais 
e as práticas de participação digital de jovens uni-

versitários/as na Argentina. Foi utilizada uma me-
todologia mista que combinou dados quantitati-
vos e qualitativos obtidos a partir de questionários 
(n = 1243) e entrevistas (n = 132). Os resultados in-
dicam que os e as estudantes são informados em 
duas etapas: eles encontram as notícias por acaso 
e depois se aprofundam nestas notícias com as 
quais eles simpatizam. Eles preferem ambientes 
digitais, mas a televisão faz parte de sua dieta in-
formacional. Eles leem o que os outros comparti-
OKDP�H�FRPHQWDP��PDV�SUHIHUHP�ȴFDU�DIDVWDWRV�
das conversas digitais.
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Facebook, YouTube y WhatsApp son las redes 
sociales más utilizadas en Argentina (Hootsui-
te, 2018; Sistema de Información Cultural de la 
Argentina, 2017). Le siguen Instagram (27,30%), 
Twitter (13,20%), Snapchat (6,30%) y LinkedIn 
(2,10%) (Hootsuite, 2018; Sistema de Informa-
ción Cultural de la Argentina, 2017). Sin embar-
go, Instagram ha crecido sostenidamente en 
el último año entre adolescentes y jóvenes a 
partir de una arquitectura basada en la com-
partición de fotos y videos e historias que sólo 
sobreviven en el espacio digital por 24 horas 
(Alhabash & Ma, 2017; Anderson & Jiang, 2018; 
Newman et al., 2019).

Estos novedosos hábitos con y en los disposi-
WLYRV�WHFQROµJLFRV�PRGLȴFDQ�FRPSRUWDPLHQWRV�
y prácticas, entre ellas las relacionadas con el 
consumo de noticias y la participación política. 
La gran mayoría de los argentinos dice infor-
marse en espacios online��HO�����DȴUPD�TXH�HV�
la web la fuente principal de noticias (Newman 
et al., 2019), porcentaje que incluye la búsque-
da de contenidos en sitios informativos que 
solamente operan en formato online y tam-
bién el consumo incidental de las noticias que 
circulan en las redes sociales (Antunovic et al., 
2018; Serrano-Puche et al., 2018). En este sen-
tido, un 63% utiliza Facebook para informarse, 
mientras que WhatsApp es elegido por el 39% 
de la población, Twitter por el 15%, YouTube 
por el 25%, Instagram por el 18% y Facebook 
Messenger por el 11% (Newman et al., 2019). 
Instagram es la única red social que no sólo no 
ha disminuido el número de argentinos/as que 
se informan por esta vía, sino que además ha 
crecido cinco puntos respecto de 2018 (New-
man et al., 2018; Newman et al., 2019).

En el último informe sobre consumos cultura-
OHV�GLJLWDOHV�HQ�HO�SD¯V��VH�DȴUPD�TXH�HO��������
de los y las argentinas comenta y comparte 
contenidos, de cualquier tipo, en las redes so-
ciales y más del 32, 80% lee las publicaciones, 

pero no las comenta (Sistema de Información 
Cultural de la Argentina, 2017). Respecto de la 
interacción con el contenido noticioso, el 58% 
de los y las usuarias de redes sociales compar-
te noticias por estas plataformas o por mail, 
mientras que el 31% elige realizar comentarios 
sobre los contenidos de interés público (New-
man et al., 2019)

En este escenario, esta investigación indaga en 
los hábitos informativos de estudiantes uni-
versitarios/as de Argentina para conocer sus 
fuentes de consumo noticioso y se pregunta si, 
cuando este grupo dice consumir noticias en 
espacios digitales, utiliza o no las herramientas 
de interacción que las redes sociales admiten, 
tales como la compartición de contenido y la 
posibilidad de expresar comentarios, prácticas 
que pueden ser entendidas como colaborado-
ras en la ampliación del espacio público y en 
la participación de la cosa pública (Dahlgren, 
2018; Jenkins et al., 2018; Pereira et al., 2012). 

���$17(&('(17(6�
EN LA TEMÁTICA
Un importante cúmulo de investigaciones da 
cuenta del rol esencial que tiene el consumo de 
noticias para la vida democrática de una socie-
dad a partir de su incidencia en la participación 
social, cultural y política de los y las ciudadanos/
as en general (Bailey et al., 2014; Carpentier et 
al., 2013; Dahlgren, 2005) y de los más jóvenes 
en particular (Almansa-Martínez et al., 2013; 
Barredo Ibáñez et al., 2018; García Jiménez et 
al., 2018; Yuste, 2015).

Entre los diversos estudios que han servido 
como antecedente a esta investigación, se ubi-
ca la investigación de Antunovic et al. (2018) 
que concluye que la vigilancia, el acceso inci-
dental a la noticia y el consumo directo de la 
misma a partir de distintos intereses y motiva-
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ciones, son los tres momentos que conforman 
las nuevas conductas informativas de los jóve-
nes que transcurren fundamentalmente en el 
espacio digital (Antunovic et al., 2018). El acceso 
a las noticias en espacios digitales, y a través 
de móviles, pero en convivencia con los medios 
tradicionales; forma parte de los hábitos infor-
mativos de los jóvenes españoles, en un esque-
ma en el cual la rutina social y familiar incide en 
esta práctica cívica (Martínez Costa et al., 2019). 
Un estudio reciente realizado en Colombia so-
bre hábitos informativos y participación política 
entre estudiantes universitarios revela la esca-
sa participación en espacios online y RɞLQH de 
este grupo social (Barredo Ibáñez et al., 2018). 
El acceso casual a la noticia desde las redes so-
ciales y el acceso rápido a contenidos informa-
tivos en espacios digitales para chequear noti-
cias de interés son parte de las conclusiones de 
la investigación de García Giménez et al. (2018). 
Un estudio sobre el consumo incidental de no-
ticias en Facebook revela que el conocimiento 
previo que el o la usuario/a tiene sobre el tema 
de la información publicada es el principal moti-
vo de involucramiento con las noticias que los y 
las usuarios/as encuentran de forma casual en 
ese medio social (Karnowski et al., 2017). En Ar-
gentina, el trabajo de Mitchelstein y Boczkowski 
(2017) examina el consumo incidental de las 
noticias a partir de los contenidos informativos 
que los y las jóvenes encuentran en sus muros 
cuando navegan en las redes digitales.

Consumir noticias sobre asuntos públicos está 
asociado con la conformación de un sujeto cívi-
co comprometido con la participación en tópi-
cos de interés general y también con el ejercicio 
de los deberes y derechos como ciudadanos y 
ciudadanas (Martinez & Maldonado, 2017; Va-
lenzuela, 2013). Asimismo, estar informado es 
uno de los pilares fundamentales para hablar y 
discutir sobre asuntos públicos en espacios de 
socialización (Brites, 2017; Campbell & Kwak, 

2011; Graber & Dunaway, 2017; Habermas, 
1990, 2006).

Con prácticas de consumo informativo en es-
pacios digitales, la arquitectura de las redes 
sociales aporta herramientas de interacción 
y conversación que, a priori, admiten una am-
pliación de ese espacio de discusión haberma-
siano (Carpentier et al., 2013; Dahlberg, 2001; 
Dahlgren, 2018). Sobre esta cuestión, distintos 
estudios han indagado con resultados disímiles 
y hasta contradictorios: por un lado se ubican 
las investigaciones que sostienen que las redes 
sociales han colaborado en la ampliación de la 
participación cívica (Dahlgren, 2018; Papacha-
rissi, 2015), mientras que otros estudios mani-
ȴHVWDQ�TXH�DTXHOOR�TXH�RFXUUH�HQ�ORV�£PELWRV�
digitales no tiene su corolario en el mundo RɞL-
ne, y que las prácticas en la dimensión online 
son propias del slacktivism o activismo de salón 
antes que manifestaciones reales de partici-
pación (Fuchs, 2017; Gladwell, 2010; Morozov, 
2011), esquema que se complementa con el 
uso expandido del teléfono inteligente como 
dispositivo de acceso al mundo digital de las 
noticias (Deloitte, 2018). En este sentido, si bien 
para algunos el consumo de noticias a través 
del móvil inteligente es la única forma de ac-
ceso a contenidos informativos (Mossberger et 
al., 2013; Napoli & Obar, 2014), para una gran 
mayoría la pantalla del celular limita la aten-
ción y la consulta de noticias se relaciona más 
con un “picoteo” de contenido antes que con 
la concentración y la atención que demandan 
este tipo publicaciones (Dunaway et al., 2018).

De la misma forma, investigaciones recientes 
indican que el creciente uso de Instagram y 
Snapchat por parte de los grupos etarios más 
jóvenes en detrimento de Facebook trae con-
secuencias esenciales respecto del consumo 
de noticias: si bien esta red social ha sido la au-
topista para el correr de noticias falsas, espe-
cialmente en períodos de campañas de comu-
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nicación electoral (Bounegru et al., 2017; Guess 
et al., 2018; Tucker et al., 2018), las interaccio-
nes que permite Facebook no las permite Ins-
tagram ni Snapchat, redes que en la actualidad 
reciben jóvenes y adolescentes migrados de 
Facebook (Tarullo, 2020) y cuya arquitectura 
prioriza la imagen por sobre el texto, y el emoji 
por sobre la palabra (Brake, 2018; Sampietro, 
2019). 

El objetivo de este estudio es indagar en los 
hábitos informativos de los y las estudiantes 
universitarios/as de Argentina a partir de las si-
guientes preguntas de investigación:

RQ1: ¿Cuáles son las fuentes de información 
del grupo poblacional estudiado? 

RQ2: ¿Cuáles son los soportes que eligen para 
acceder a las noticias en el espacio digital?

RQ3: ¿Cuál es la frecuencia y la profundidad 
con la que se informan los y las estudiantes 
universitarios/as?

RQ4: ¿En qué medida el grupo estudiado inte-
racciona con el contenido noticioso digital utili-
zando las herramientas que las redes sociales 
admiten?

�� METODOLOGÍA
Esta investigación se organiza a partir de una 
metodología mixta. Para la recolección de da-
tos cuantitativos se llevó a cabo un cuestiona-
rio en formato digital y en una etapa posterior 
del estudio se realizaron entrevistas semies-
WUXFWXUDGDV�FRQ�HO�ȴQ�GH�REWHQHU�LQIRUPDFLµQ�
cualitativa que permita examinar y analizar el 
fenómeno de estudio en toda su complejidad. 
Los y las participantes fueron estudiantes uni-
versitarios/as de grado del centro de Argentina, 
tal como se detalla a continuación, que concu-
rren a la Universidad Nacional del Noroeste 
de la provincia de Buenos Aires (UNNOBA), Ar-

gentina. La investigación se radica en esta ins-
titución porque es una línea de estudio de un 
proyecto amplio que explora las competencias 
digitales de los y las estudiantes y profesores 
universitarios/as y la relación de esas compe-
tencias con sus prácticas académicas y cívicas.1 
2El alumnado de la UNNOBA está compuesto 
en más de un 85% por estudiantes que pro-
vienen de localidades del centro de Argentina 
(UNNOBA 2015, 2016, 2017).

Para la recolección de información cuantitativa, 
VH�FRQVWLWX\µ�XQD�PXHVWUD��Q ������HVWUDWLȴFD-
da por escuela académica a partir de un mues-
treo aleatorio simple entre los y las estudiantes 
que concurrieron a clase en el período entre 
20 de mayo y el 10 de junio de 2018.34 El 95% 
de los participantes tienen entre 18 y 24 años, 
con una media resultante de 24 años y una 
moda de 21 años. La distribución por género 
de la muestra es de 39,70% hombres y 59,50% 
PXMHUHV��PLHQWUDV�TXH�XQ�������SUHȴULµ�QR�HV-
SHFLȴFDU��

&RQ�XQ�QLYHO�GH�FRQȴDQ]D�GHO������ ORV� UHVXO-
tados obtenidos no son extrapolables a toda 
la población universitaria argentina, debido al 
carácter exploratorio de este estudio.

Para recoger los datos cualitativos, se diseñó 
una muestra no probabilística a partir de la 
técnica bola de nieve. La representatividad en 
el género y en la escuela académica de proce-

1. Esta investigación está enmarcada en el Proyecto I+D 
“Competencias digitales en la universidad y su impacto en 
las prácticas académicas y cívicas de estudiantes y profe-
sores/as” (Exp. 0556/2019)� ȴQDQFLDGR�SRU� OD�8QLYHUVLGDG�
Nacional del Noroeste de la provincia de Buenos Aires, 
UNNOBA. 

2. La UNNOBA está conformada por las siguientes escue-
las académica: Tecnología, Agraria, Naturales y Ambien-
tales, Económicas y Jurídicas y el Instituto de Desarrollo 
Humano.
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dencia de estudio de las y los encuestados/as, 
se logró a partir de atender, en una primera 
instancia, un conjunto por conveniencia de un 
alumno y una alumna por cada escuela. Esta 
muestra inicial de ocho estudiantes en total 
resultó el comienzo del muestreo lineal para 
DFFHGHU�GH�HVWH�PRGR�D� OD�PXHVWUD�GHȴQLWLYD�
de n=132 entrevistas. La mitad de las entrevis-
WDGDV�VH�LGHQWLȴFµ�FRPR�PXMHU�\�OD�RWUD�PLWDG�
como varón. 

����Ζ167580(172�
<�9$5Ζ$%/(6

�������(/�&8(67Ζ21$5Ζ2
&RQ�HO�ȴQ�GH�HYDOXDU�OD�SHUWLQHQFLD�GH�ODV�SUH-
guntas incluidas en el cuestionario y la conve-
niencia del formato digital de la encuesta como 
herramienta de recolección de datos, se testeó 
el diseño de la herramienta en un grupo de 30 
estudiantes (N=30), seleccionados a partir de 
un muestreo por conveniencia. Con los resul-
tados obtenidos, se examinó detalladamente 
el cuestionario para realizar los ajustes nece-
sarios, se corrigieron preguntas y se precisa-
ron las opciones de respuesta. Finalmente, la 
encuesta diseñada incluyó preguntas cerradas 
de respuesta única y sobre aspectos objetivos 
relacionados con los hábitos informativos de 
ORV�XQLYHUVLWDULRV��OD�LGHQWLȴFDFLµQ�GH�ODV�UHGHV�
sociales como fuente de noticias y la utilización 
parte de las y los participantes de las herra-
mientas de interacción, tales como compartir y 
comentar, siempre en relación con los conteni-
dos noticiosos que el grupo participante consu-
me en los espacios digitales. Los ejes temáticos 
incluidos en el cuestionario que respondieron 
los participantes estuvieron en relación con: 

• Fuentes para el acceso a las noticias.

• El dispositivo/soporte utilizado para acceder 
a las noticias digitales

• Frecuencia en el consumo de noticias

• Profundidad en el consumo de noticias

• Consumo de noticias compartidas por los 
contactos

• Compartición de noticias en redes sociales

En todas las preguntas incluidas, el abanico 
de opciones fue construido a partir de las res-
puestas obtenidas en la prueba realizada en la 
LQVWDQFLD�DQWHULRU�D� OD�DSOLFDFLµQ�GHȴQLWLYD�GHO�
cuestionario a la muestra de estudio (N=1243).

Luego de que el cuestionario fuera expuesto 
por el equipo de investigación en momentos 
previos al dictado de clase, los y las jóvenes 
contestaron el cuestionario, en formato digital 
y de forma anónima, a través de sus teléfonos 
móviles; durante el período comprendido en-
tre el 20 de mayo y el 10 de junio de 2018. El 
tiempo de respuesta fue entre 7 y 10 minutos.

�������/$�(175(9Ζ67$
Para las entrevistas, se utilizó una guía orien-
tadora para los y las entrevistadores con pre-
guntas exploratorias sobre un abanico de te-
máticas propias del proyecto de investigación 
y de las cuales surgen los resultados incluidos 
en este artículo.

Las entrevistas, ejecutadas por esta autora y 
otros diez integrantes del grupo de estudio, 
fueron realizadas cara a cara, y grabadas pre-
vio asentimiento oral de los y las participantes. 
El promedio de duración de las entrevistas fue 
de 34 minutos. En una segunda etapa fueron 
desgrabadas en su totalidad por los y las par-
ticipantes del proyecto. Para garantizar el ano-
nimato, se utilizaron nombres de fantasía. Las 
entrevistas fueron realizadas en los espacios 
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institucionales comunes, tales como pasillos, 
biblioteca, comedor y otros lugares de encuen-
tro de la comunidad académica. La estrategia 
del muestreo fue por saturación de la informa-
ción recolectada antes que en la representa-
ción del número de individuos determinados 
(Mejía Navarrete, 2000) 

Con la lectura de las transcripciones se em-
pezó con el análisis de las entrevistas. A partir 
GH�HVWD�FRGLȴFDFLµQ�LQGLYLGXDO�VH�LGHQWLȴFDURQ�
temáticas recurrentes respecto de los hábitos 
informativos que los y las jóvenes protagonizan 
en los espacios digitales como así también la 
participación desplegada por este grupo en el 
espacio digital. 

En ambos instrumentos se indicó que se en-
tendía por noticia a “toda información acerca 
de eventos y temas que implican algo más que 
solo la vida de sus familiares o amigos” (MESO, 
2018, p.16).

���5(68/7$'26
Respecto de la RQ1 sobre cuál es la fuente que 
los y las estudiantes universitarios/as eligen 
para informarse, los datos obtenidos en este 
HVWXGLR�LQGLFDQ�TXH�HO���������Q �����SUHȴHUH�
los entornos digitales para acceder a conteni-
dos informativos y esta performance incluye 
tanto el encuentro incidental con las noticias 
mientras consulta y navega en los muros de las 
redes sociales (Karnowski et al., 2017; Mitche-
lstein & Boczkowski, 2017); como en el hecho 
de indagar en los detalles de aquellos conteni-
dos informativos que le son de interés y cuyo 
primer acceso pudo darse a partir de distintos 
FDQDOHV�� SXEOLFLGDGHV� GLJLWDOHV�� QRWLȴFDFLRQHV��
un posteo compartido por sus contactos o una 
noticia televisiva, práctica observada en estu-
dios anteriores (Antunovic et al., 2018). Alicia, 
una estudiante de ingeniería explicó esta prác-

tica, al comentar en la entrevista realizada en el 
marco de este estudio, que se informa “viendo 
twitter o en la televisión, y si hay alguna noti-
cia que me interesa la busco por internet en 
algún noticiero online que lo explique mejor 
porque generalmente en la televisión hay ve-
ces que lo explican muy por arriba. Entonces, 
si me interesa, lo busco”. Este primer acceso a 
la noticia, que en algunos estudios previos es 
considerado como un monitoreo rápido y vigi-
lante (García Jiménez et al., 2018), mientras que 
otros lo describen como un consumo inciden-
tal de las noticias (Mitchelstein & Boczkowski, 
2017), lo sintetiza Melina, una estudiante de di-
VH³R�FXDQGR�FRQȴHVD��Ȋ0H�LQIRUPR�FRQ�OR que 
salte, con las publicidades en general. No sigo 
a ningún medio de comunicación, tipo Clarín, 
Infobae. Pero si me interesa eso que me llegó, 
entro y lo leo”. Lo mismo le ocurre a Jazmín, es-
tudiante de Abogacía: “generalmente no visito 
las páginas de noticias, sino que las noticias me 
aparecen en Facebook, en Instagram, o en las 
publicidades de Google en el teléfono. Si me in-
teresa, me voy metiendo, pero yo no las busco 
particularmente en un sitio online, las encuen-
tro”. 

Los medios tradicionales siguen siendo una op-
ción para los y las estudiantes universitarios/ as 
a la hora de mantenerse informados, aunque 
con porcentajes dispares: mientras que casi 
el 37,80% (n=470) de los y las encuestados/as 
VLJXH� SUHȴULHQGR� OD� WHOHYLVLµQ� SDUD� FRQVXPLU�
noticias, la lectura de noticias en el diario en 
formato papel es una práctica informativa en la 
que solo se ve representado en el 1,80% (n=22) 
de los y las universitarios/as. Estos resultados 
se acercan a los parámetros que se observan 
a nivel mundial: de los medios tradicionales, 
mientras que el diario y la radio han perdido 
audiencia, en parte debido a la migración de 
sus seguidores a las versiones digitales de es-
tos medios, es la televisión la que aún mantiene 
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la atención del público en lo que a rutinas infor-
mativas respecta (Newman et al., 2019).

Mirar el noticiero televisivo del mediodía y de 
la noche se mantiene como hábito informativo 
familiar entre el grupo poblacional estudiado, 
SHVDU� GH� KDEHUVH� PRGLȴFDGR� HO� HFRVLVWHPD�
de medios: “miro la tele en el almuerzo o en la 
cena, o sea de lunes a viernes siempre, y bue-
QR��ORV�ȴQHV�GH�VHPDQD�QR��SRUTXH�QR�KD\�QR-
ticiero”, detalla Morena estudiante de ciencias 
económicas. El noticiero se mira en familia, una 
costumbre que se sostiene en el tiempo y que 
se ha observado en estudios previos (Martínez 
Costa et al., 2019). Jana, de informática lo dice: 
“A las 12 del mediodía miramos Telefe y a la 
noche, comiendo en familia, miramos la tele, el 
noticiero”. Asimismo, la “tele” siempre encendi-
da también incide en que sea alto el porcentaje 
de estudiantes que se informen por este me-
dio: “Me informo con el noticiero a la hora de 
la cena, en familia, pero también porque es lo 
TXH�HVW£�VLHPSUH�SXHVWR�HQ�FDVDȋ��DȴUPD�0D-
tías, estudiante de enfermería. 

La respuesta de Nicolás, estudiante de inge-
niería mecánica sintetiza esta convergencia de 
medios y prácticas para mantenerse informa-
do: “la tele la pongo de fondo, principalmente 
en los canales de noticias, en TN, Telefé y en 
especial cuando ceno o almuerzo. Yo pongo y 
escucho y después en base a eso me voy a bus-
car algo que me interese en internet. Mi fuente 
de información es internet, porque está todo y 
podés leer muchas cosas”

8Q�GDWR�VLJQLȴFDWLYR�HV�HO��������Q ����GH�ORV�\�
las encuestados que se informa por WhatsApp, 
en un comportamiento de las audiencias en el 
consumo de noticias que ha comenzado a ser 
estudiado en la academia, en especial en esce-
narios electorales a partir de la incidencia de 
esta práctica en la difusión de noticias falsas y 
escenarios que colaboran en la desinformación 

del ciudadano (Bounegru et al., 2017; Guess et 
al., 2018; Tucker et al., 2018). Sin embargo, al 
indagar en las entrevistas sobre estos hábitos, 
ORV�\�ODV�SDUWLFLSDQWHV�UHȴHUHQ�TXH�FXDQGR�UH-
ciben noticias por WhatsApp, suelen desesti-
marlas o chequearlas: “Si me interesa investigo, 
profundizó y si no pasó de largo. A veces que 
VRQ�XQ�FKXVPHU¯R��QR�PH�LQWHUHVDȋ��DȴUPD�'D-
PL£Q��GH�DERJDF¯D��$OHMR��GH�LQJHQLHU¯D��FRQȴHVD�
que suele recibir noticias por WhatsApp, pero 
son locales, de su pueblo, y relacionadas con 
accidentes de tránsito. María, de enfermería, 
cuando recibe noticias por WhatsApp están 
en relación con cuestiones relacionadas con la 
carrera: “algún descubrimiento, o vacuna, siem-
pre relacionadas con el tema salud”. 

Quienes dicen no consumir noticias son el 
8,90% (n=110) de la muestra, dando cuenta de 
la importancia que este grupo poblacional le 
otorga al estar informado.

Respecto de la RQ2 que examina los soportes 
elegidos para acceder a las noticias en el es-
pacio digital, los resultados indican que el te-
léfono inteligente es el dispositivo más usado 
por los y las estudiantes para acceder al mun-
do digital en general y al mundo de las noticias 
HQ�SDUWLFXODU��(O���������Q ������SUHȴHUH�HVWH�
dispositivo para navegar online, mientras que el 
porcentaje restante se divide entre notebooks 
(6,22%, n=77), computadoras de escritorio 
(4,90%, n=61) y tabletas (0,47%, n=5). Este uso 
FDVL�XQLYHUVDO�GHO�WHO«IRQR�PµYLO��LGHQWLȴFDGR�HQ�
informes anteriores (INDEC, 2018), lo sintetiza 
*HRUJLQD��XQD�DOXPQD�DERJDF¯D�FXDQGR�DȴUPD��
“El teléfono es una extensión de mi cuerpo”, “Es 
PL�WRGRȋ��FRQȴHVD��3HGUR�TXH�HVWXGLD�DGPLQLV-
tración. 

Es en este dispositivo en el cual el grupo pobla-
FLRQDO�HVWXGLDGR�DFFHGH�D�VXV�SHUȴOHV�GH�UHGHV�
sociales y desde donde se informa primera-
mente, y busca, ya en una segunda instancia 
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más información sobre aquellos contenidos 
que motivan e interesan. Por eso, Juana, de en-
fermería, ubica el móvil como una compañía, 
que está con ella en todos lados y la deja na-
vegar por todos lados, también. Así el móvil es 
esa parte del cuerpo que los más jóvenes usan 
para sus prácticas cotidianas entre las que se 
incluye el consumo informativo (Tarullo, 2020).

La pregunta de investigación sobre la frecuen-
cia y la profundidad en el consumo de las noti-
cias, los hallazgos de este estudio revelan que 
HO���������Q �����DȴUPD�FRQVXPLU�QRWLFLDV�WR-
dos los días, el 41,70% (n=518) algunos días a la 
semana y el 3,70% (n=46) se informa sólo una 
vez por semana.

Asimismo, casi el 57,90% (n=720) lee la nota 
completa, el 25,30% (n=314) las cinco prime-
ras líneas y el 13,50% (n=166) solo el titular. Sin 
embargo, al indagar sobre esta práctica en las 
entrevistas, el consumo completo de la noticia 
está en relación con el interés particular, con-
gruente con esa búsqueda primera del conte-
nido noticioso que resulte afín a las motivacio-
nes individuales. “Sí me interesa las leo hasta el 
ȴQDOȋ��GLFH�$OEHUWR��HVWXGLDQWH�GH�DERJDF¯D��/R�
mismo Lola: “Si la noticia me llega y me intere-
sa, la busco. Y si la encuentro y me interesa, la 
leo entera. Si no, la dejo apenas me aburro”. 

Respecto de la RQ4, el 15,51% (n=192) com-
parte noticias con sus contactos en las redes 
sociales, mientras que el porcentaje asciende 
a más del doble (33.36% n=416) cuando se 
observa a quienes dicen no compartir conte-
nido noticioso en estas plataformas. El 48,48% 
(n=602) del grupo poblacional estudiado dice 
que sólo lo hace a veces y en 2,65% (n=33) 
reveló que no lee noticias en redes sociales. 
Mientras que, respecto al consumo del conte-
nido informativo compartido por los contactos 
HQ�ODV�UHGHV�VRFLDOHV��HO���������Q �����SUHȴH-
re no acceder a este contenido, mientras que 

el 82,90% (n=1030) opta por consumir las no-
ticias compartidas. Y si la compartición no es 
una práctica extendida entre los y las jóvenes, 
tampoco lo es la expresión de comentarios: Fa-
cundo, aunque comparte en Instagram a par-
tir de capturas de pantallas que publica en las 
historias, dice que nunca comenta: “Comparto 
noticias, leo lo que otros opinan, pero no com-
parto. No me gusta”. Andreína, de agronomía, 
SUHȴHUH�ORV�HQFXHQWURV�SUHVHQFLDOHV�QR�YLUWXD-
les para hacer comentarios y expresar su opi-
nión: “en las reuniones con familiares y amigos 
hablamos de política, charlo mucho y me trato 
de informar con familiares y conocidos. Trato 
de sacar conclusiones y encontrar algo positi-
vo en las noticias, pero no opino en las redes”. 
7DPEL«Q�3HGUR�SUHȴHUH� OD�SUHVHQFLDOLGDG�\� OD�
intimidad de sus contactos más cercanos para 
opinar: “no me genera compartir mi opinión 
sobre ciertas noticias. Por ahí las comento con 
mis amigos, tengo algunos amigos con los que 
puedo compartir “y viste lo que paso con tal…”, 
pero en alguna reunión, cara a cara, no en las 
redes”. 

Y así como leer lo compartido es más habitual 
que compartir, el grupo estudiado dice leer 
ORV�FRPHQWDULRV��SHUR�SUHȴHUH�QR�RSLQDU��<� OD�
cuestión de leer opiniones de otros están en 
relación con dos temas: curiosidad y diversión. 
Ernestina, de la carrera de abogacía, dice que 
no le interesa opinar públicamente pero que sí 
lee los comentarios que otros dejan: “para ver 
qué opina la gente en cuanto a esa cuestión, 
las miradas que hay sobre un tema”.  Jana lee 
para divertirse: “Sí, y me rio muchísimo de los 
comentarios. Creo que pierdo más tiempo ahí 
que leyendo la noticia, los leo por diversión”. Lo 
mismo hace Katia porque dice “que siempre 
hay un descolgado que te publica un chiste en 
el medio”.

Paradójicamente, los motivos para no partici-
par en discusiones y conversaciones del ám-
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bito público en los espacios digitales están en 
relación con la violencia que observan en la 
mayoría de las interacciones: “la gente se pe-
lea mucho, son muy violentos. No quiero pasar 
por eso”, manifestó Juana, estudiante de enfer-
mería. “Una vez intenté, dejé un comentario en 
Twitter, pero lo borré. Me empezaron a bar-
dear [agredir] tanto que me fui”, confesó José. 

�� 'Ζ6&86Ζ�1�<�
&21&/86Ζ21(6
Los y las estudiantes universitarios/as del cen-
tro de Argentina acceden a las noticias en dos 
etapas (Antunovic et al., 2018). En la primera, 
se encuentran con las noticias de forma inci-
dental en los muros de sus redes sociales (Mit-
chelstein & Boczkowski, 2017; Serrano-Puche 
et al����������WDPEL«Q�UHFLEHQ�QRWLȴFDFLRQHV�HV�
sus dispositivos móviles, se les ofrece una pu-
blicidad de algún medio periodístico mientras 
navegan por los entornos digitales o las ven 
en el noticiero televisivo. Estas performances 
originan que los y las jóvenes aquí estudiados 
consideren que se informan diariamente, aun-
que esta no sea una práctica que ellas y ellos 
UHDOLFHQ�HQ�IRUPD�FRQVFLHQWH�QL�UHȵH[LYD��DO�PH-
nos en este primer momento. En una segunda 
fase, si el contenido de la noticia encontrada 
en estas navegaciones o en el noticiero es afín 
a sus intereses, se activa una búsqueda conse-
cuente con estas motivaciones (Antunovic et al., 
�������V¯�DWHQWD�\�UHȵH[LYD��

En esta dieta informativa en dos pasos, la tele-
visión sigue siendo protagonista, hecho consta-
tado por otros estudios (Antunovic et al., 2018; 
Martínez Costa et al., 2019). Los y las jóvenes 
continúan reproduciendo un hábito que resis-
WH�DO�SDVR�GH�ORV�D³RV�\�D�ODV�PRGLȴFDFLRQHV�GH�
los ecosistemas mediáticos: el noticiero televi-
sivo se mira en familia y mientras se almuerza 

y se cena. Sin embargo, esa práctica se com-
plementa con la segunda etapa de la rutina 
informativa del grupo estudiado, caracterizada 
por la búsqueda de aquellos temas noticiosos 
con los cuales los y las estudiantes dicen sen-
tirse atraídos o motivados. Queda para futuros 
estudios saber cuáles son esas temáticas y si 
el tema incide en el canal elegido para la bús-
queda.

Tal como se observó en estudios anteriores so-
bre hábitos informativos y participación política 
de estudiantes universitarios (Barredo Ibáñez 
et al., 2018), la utilización de las herramientas 
de interacción digital no es frecuente en el gru-
po estudiado, al menos en el caso de los con-
tenidos informativos. Esta relación dispar entre 
quienes consumen las noticias que comparten 
sus contactos en alguna de las redes sociales 
que utilizan habitualmente y la práctica de sí 
compartir parece indicar que los y las jóvenes 
universitarias continúan con hábitos informati-
YRV�TXH�UHȴHUHQ�D�PHGLRV�WUDGLFLRQDOHV��D�SDU-
tir de un modelo de comunicación en el cual 
el público se mantiene en su rol de receptor, a 
pesar de encontrarse con dispositivos y plata-
formas que posibilitan el intercambio de conte-
nidos y de roles (Graham et al., 2013; Graham 
et al., 2014).

Esta performance de observación pasiva antes 
TXH� GH� DFFLµQ� IXH� WDPEL«Q� LGHQWLȴFDGD� HQ� HO�
abordaje cualitativo al indagar en la participa-
ción de los y las jóvenes a partir de comentar 
los contenidos informativos: los y las estudian-
tes leen lo que otros escriben, comentan y opi-
nan en las redes sociales sobre cuestiones de 
interés público, pero eligen no hacer públicos 
sus propios comentarios. Y si bien usan las 
redes para sus prácticas cotidianas (INDEC, 
2018), compartir visiones y emitir comentarios, 
queda para la esfera presencial, en reuniones 
y encuentros, con un círculo íntimo de amigos 
y familiares, donde no exista la agresión ni dis-
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cusiones violentas que resultan ser expulsoras 
e inhibidoras de prácticas de participación las 
y los jóvenes en entornos digitales. Nos pre-
guntamos, a la luz de estos resultados, si el 
momento del noticiero televisivo en familia, re-
sulta ser el encuentro en el cual se comparten 
comentarios y se hacen públicas las opiniones. 
Esta inquietud puede motivar futuros estudios 
que permitan seguir entendiendo el fenómeno 
aquí abordado.

Al ser el teléfono inteligente la pantalla a partir 
de la cual los y las jóvenes ingresan al mundo 
de las noticias, resultaría enriquecedor indagar 
de qué manera la atención con la que se acce-
de al contenido es moldeada a partir del uso 
de estos dispositivos para reconocer el grado 
de incidencia del móvil en la atención aportada 
por el y la estudiante universitario/a al análisis e 
interpretación de las noticias relacionadas con 
los asuntos públicos de interés común (Du-
naway et al., 2018).

Entonces, por un lado, el interés particular en la 
conformación de una dieta informativa perso-
nal e individual a partir de ir en busca de aque-
llos contenidos con los cuales se empatiza, más 
la escasa participación e interacción digital con 
contenidos informativos pone en discusión el 
rol de las redes sociales en la ampliación del 
espacio público (Couldry et al., 2014; Dahlgren, 
2011). Resta indagar en futuras investigaciones 
cuáles son esos temas con los cuáles los y las 
jóvenes empatizan, y cuántos de estos coin-
ciden, o no, con temáticas de interés público, 
atendiendo a la necesidad de estar informado 
para colaborar en la construcción de una so-
ciedad anclada en valores democráticos (Bau-
man, 2012; Couldry et al., 2014; Pariser, 2017).

Este estudio tiene sus limitaciones. Por el ca-
rácter exploratorio del mismo, sus resulta-
dos no son extrapolables a toda la población 
universitaria argentina. Por otra parte, sería 

enriquecedor estudiar en profundidad otras 
formas de participación política en entornos di-
gitales de los y las jóvenes, más allá de las aquí 
estudiadas. Y también ahondar en las cues-
tiones relacionadas con las conversaciones 
sobre cuestiones de interés público que los y 
las jóvenes dijeron protagonizar en reuniones 
y encuentros presenciales y su posible interac-
ción con las participaciones digitales del grupo 
estudiado. 
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Resumen
Las redes sociales han incorporado a la ciuda-
danía en la vida política, especialmente en pe-
riodos electorales. El objetivo de esta investiga-
ción es evaluar qué elementos de los mensajes 
difundidos por actores políticos en Facebook 
favorecen un mayor grado de engagement, 
apoyo y compromiso de los seguidores. Con las 
técnicas del análisis de contenido se examinan 
los posts publicados por PP, PSOE, Podemos y 
Ciudadanos, y sus respectivos candidatos, du-
rante la campaña de las elecciones generales 
de 2016 en España. Los resultados indican que 
el grado de engagement es muy bajo, pese a 
UHJLVWUDUVH�QLYHOHV�GH�LQWHUDFFLµQ�VLJQLȴFDWLYRV��

3$/$%5$6�&/$9(

Facebook, Social media, Comunicación políti-
ca, Campañas electorales, Interacción, Enga-
gement.

Abstract

Social networks have incorporated citizens into 
political life, especially in electoral periods. The 
objective of this research is to evaluate which ele-

ments of the messages disseminated by politicians 
on Facebook favor a higher degree of engage-
ment, support and commitment from followers. 
The posts published by PP, PSOE, Podemos and 
Ciudadanos, and their respective candidates are 
examined with the techniques of content analysis 
during the campaign of the 2016 general elections 
in Spain. The results indicate that the degree of 
HQJDJHPHQW�LV�YHU\�ORZ��GHVSLWH�UHJLVWHULQJ�VLJQLȴ-
cant levels of interactio.

KEYWORDS

Facebook, Social media, Political communication, 
Electoral campaigns, Interaction, Engagement.

Resumo
As redes sociais incorporaram os cidadãos à vida 
política, especialmente nos períodos eleitorais. O 
objetivo desta pesquisa é avaliar quais elementos 
das mensagens divulgadas pelos atores políticos 
no Facebook favorecem um maior grau de enga-
jamento, apoio e comprometimento dos seguido-
res. Com as técnicas de análise de conteúdo, se 
examinam os posts publicados pelo PP, PSOE, 
Podemos e Ciudadanos, e seus respectivos can-
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no poco estudiado en Facebook, al menos en 
el caso español.

�� /26�32/Θ7Ζ&26�<�(/�862�
(/(&725$/�'(�)$&(%22.
Los actores políticos recurren principalmen-
te a los medios sociales por tres motivos: el 
marketing, la movilización y la oportunidad 
de dialogar con el electorado (Woolley et al., 
2010). Respecto al marketing, los políticos cap-
tan mejor la atención de los votantes cuando 
comparten cuestiones personales e imágenes 
que cuando realizan declaraciones políticas o 
comentan noticias (Enli & Skogerbø, 2013). Por 
eso, los partidos políticos recurren a la estra-
tegia de la personalización en el líder, apelan-
do a las emociones y obviando las cuestiones 
políticas (Puentes-Rivera et al., 2016; Stier et 
al., 2018), en consonancia con el precedente 
que asentaron las campañas electorales de 
2008 y 2012 en Estados Unidos (Bimber, 2014; 
Serazio, 2014). En consecuencia, es frecuen-
te mantener un tono emocional en Facebook 
(Abejón-Mendoza & Mayoral-Sánchez, 2017; 
Stromer-Galley, 2014). En este sentido, los can-
didatos en la oposición atacan al adversario y 
apelan al miedo, mientras que los aspirantes a 
repetir mandato se centran en sus logros y op-
tan por el humor (Borah, 2016).

En cuanto a la movilización, los actores políticos 
recurren a Facebook para pedir el voto o invitar 
a los usuarios a asistir a sus actos (Bene, 2018; 
Stetka et al., 2019), aunque algunos también se 
arriesgan con acciones más atrevidas, como 

�� INTRODUCCIÓN1

Las redes sociales han conseguido una presen-
cia relevante en las campañas electorales, al 
tiempo que han cambiado la forma de difundir 
información y hacer partícipe a la ciudadanía 
en la vida política (Gil de Zúñiga et al., 2018). 
Estas plataformas permiten un modelo de co-
municación híbrido y bidireccional (Chadwick, 
2017), más equilibrado y participativo entre los 
partidos políticos y sus votantes.

La mayor parte de la literatura se ha centrado 
en el uso de Twitter, aunque Facebook es la 
red social con más usuarios (Galeano, 2019). 
Asimismo, pese a que gana interés el estudio 
GHO�GL£ORJR�FRPR�Y¯D�SDUD�ȴGHOL]DU�VHJXLGRUHV�
(Miquel-Segarra et al., 2017; Pennington et al., 
2015; Valera-Ordaz, 2019), predomina el aná-
lisis de los usos y funciones que los políticos 
atribuyen a las redes sociales (López-Meri et al., 
2017; García-Ortega & Zugasti-Azagra, 2018).

En este contexto, el objetivo de este trabajo 
es profundizar en las relaciones que se esta-
blecen entre políticos y votantes en Facebook. 
Concretamente, se pone el acento en el grado 
de engagement que generan los partidos y sus 
candidatos a partir de las interacciones con su 
audiencia social en las elecciones generales de 
2016 en España. Con este enfoque, se busca 
conocer qué factores generan mayor compro-
miso entre el potencial electorado, un fenóme-

1 Este trabajo se enmarca en un proyecto de investiga-
cióQ� ȴQDQFLDGR� SRU� OD� 8QLYHUVLWDW� -DXPH� Ζ� GH� &DVWHOOµ��
dentro del Plan de Promoción de la Investigación 2017 
(UJI-B2017-55).

didatos, durante a campanha das eleições gerais 
de 2016 na Espanha. Os resultados indicam que 
o grau de engajamento é muito baixo, apesar de 
UHJLVWUDU�Q¯YHLV�VLJQLȴFDWLYRV�GH�LQWHUD©¥R�

PALAVRAS-CHAVE

Facebook, Mídias sociais, Comunicação política, 
Campanhas eleitorais, Interação, Engajamento.
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fomentar las donaciones online (Gerodimos 
& Justinussen, 2015). En este ámbito, según 
apuntan algunos autores, los partidos nuevos 
o alternativos diseñan contenidos más crea-
tivos (Casero-Ripollés et al., 2016), estrategia 
TXH�SRGU¯D�FDOLȴFDUVH�GH�HIHFWLYD�VL�DWHQGHPRV�
al hecho de que sus seguidores demuestran 
mayor compromiso en términos de comenta-
rios y respuestas (Stetka & Vochocová, 2014), 
aunque el nivel de engagement podría deberse 
a otros factores, como contar con un electora-
GR�P£V�LGHRORJL]DGR�\�ȴHO�

Respecto al diálogo, los actores políticos se 
dedican a incluir enlaces a su página web y 
noticias sobre ellos, lo que refuerza la comuni-
cación interna del partido y su vocación de au-
to-referencia (Cervi & Roca, 2017; Sampietro & 
Valera-Ordaz, 2015). En general, no se genera 
una conversación real con la audiencia (Magin 
et al., 2017; Renedo et al., 2018), salvo alguna 
excepción (Sørensen, 2016). En ocasiones, los 
actores políticos responden a los primeros co-
mentarios de los usuarios, dando apariencia 
de bidireccionalidad, pero el diálogo es resi-
dual (López-Meri et al., 2020; Slimovich, 2016), 
igual que ocurre en Twitter (Alonso-Muñoz et 
al., 2016; Pérez-Dasilva et al., 2018; López-Meri 
et al., 2017), donde se conversa más con otros 
políticos que con la ciudadanía (López-Meri & 
Casero-Ripollés, 2016).

De hecho, el debate sobre la actualidad po-
lítica vinculado a las cuentas de los actores 
políticos suele proceder de la ciudadanía 
(Ballesteros-Herencia & Díez-Garrido, 2018). 
Precisamente, la ideología e historia de cada 
partido son factores que generan efectos dis-
pares en relación con las conversaciones. Por 
ejemplo, en España, en las elecciones de 2015, 
se constata que las discusiones vinculadas 
a las páginas de Facebook de los partidos de 
izquierdas, especialmente si son partidos nue-
vos, tienden a la construcción de comunidad, 

porque están protagonizadas por personas de 
LGHDV�DȴQHV��OR�TXH�SRWHQFLD�OD�FRKHVLµQ�VRFLDO��
la identidad de grupo y la movilización, mien-
tras que las discusiones asociadas a las páginas 
de los partidos de derechas favorecen el indivi-
dualismo, la expresión personal y la búsqueda 
de información (Valera-Ordaz, 2019).

3. COMUNICACIÓN 
POLÍTICA, INTERACCIÓN 
Y ENGAGEMENT 
EN FACEBOOK

La interacción en Facebook es posible gracias 
a las posibilidades que ofrece esta red social 
para compartir, comentar y valorar los posts en 
público, así como enviar mensajes privados. 
También se pueden aplicar recursos original-
mente procedentes de Twitter, como el hash-
tag y la mención, herramientas que facilitan la 
visibilidad y la potencial viralización de los posts. 
$GHP£V��GHVGH�������)DFHERRN�KD�GLYHUVLȴFD-
do las reacciones que ofrece el botón de “me 
gusta” (Like)��SDUD�TXH�ORV�XVXDULRV�LGHQWLȴTXHQ�
mejor sus emociones ante una publicación. Así, 
además del tradicional “me gusta”, recurso si-
milar al que ofrecen otras redes sociales, Face-
book permite expresar otras cinco reacciones: 
“me encanta” (Love), “me divierte” (Haha), “me 
asombra” (Wow), “me entristece” (Sad) y “me en-
fada” (Angry). 

Los estudios sobre interacción en Facebook 
en el ámbito de la comunicación política se 
han centrado principalmente en cuatro aspec-
tos: estudiar cómo dialogan políticos y votan-
tes; comprobar si la estrategia de los actores 
políticos mejora el engagement o compromiso 
de sus seguidores; averiguar si la exposición a 
mensajes sobre política aumenta la participa-
ción política de la ciudadanía; y tratar de prede-
cir el comportamiento del electorado a partir 
de la expresión de sus gustos. 
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El diálogo entre políticos y votantes se ha ana-
lizado a través de los comentarios de los usua-
rios. No obstante, los resultados son poco con-
cluyentes porque abundan los estudios de caso 
y resulta complicado establecer tendencias. En 
algunos países predominan los comentarios 
positivos (Bronstein, 2013), en parte, porque 
los usuarios suelen publicar comentarios en 
ODV�S£JLQDV�GH�ORV�SDUWLGRV�DȴQHV�D�VX�LGHRORJ¯D�
(Valeria-Ordaz, 2019). En otros casos, depende 
del tipo de partido. Por ejemplo, en la Repúbli-
ca Checa, en las elecciones de 2013, los parti-
dos alternativos recibieron mensajes de apoyo, 
mientras que los tradicionales recibieron crí-
ticas (Stetka & Vochocová, 2014). También se 
detecta una tendencia a la polarización a través 
de alusiones negativas a los rivales, tanto en las 
publicaciones de los candidatos como en los 
comentarios de sus seguidores (Abejón-Men-
doza et al., 2019).

En cuanto al engagement o compromiso de los 
usuarios, se mide a partir de las interacciones 
que consigue una cuenta (comentarios, posts 
compartidos y reacciones emocionales) res-
pecto al número de sus seguidores (Balbuena 
et al., 2017). Al respecto, las publicaciones que 
incluyen fotografías o aspectos emocionales 
generan más engagement (Enli & Skogerbø, 
2013; Abejón-Mendoza y Mayoral-Sánchez, 
2017). Además, los usuarios de Facebook reac-
cionan más apasionadamente ante posts que 
contienen contenidos negativos o emotivos, 
memes, vídeos, mensajes de movilización y pe-
ticiones para compartir (Bene, 2017), aunque 
algún estudio sostiene que los contenidos po-
sitivos atraen más interacciones (Gerbaudo et 
al., 2019). Los usuarios también tienden a com-
partir comentarios partidistas y polarizados 
(Woolley et al., 2010).

Por otro lado, en algunos países, los partidos 
alternativos a los tradicionales generan más 
engagement (Stetka & Vochocová, 2014). Así 

ocurre en España, donde los actores vincula-
dos a partidos nuevos (Podemos y Ciudadanos) 
consiguen atraer más interacciones que los 
partidos tradicionales (PP y PSOE), tanto en Fa-
cebook (Ballesteros-Herencia & Díez-Garrido, 
2018) como en Twitter (Miquel-Segarra et al., 
2017). En el caso de Facebook, además, se ob-
serva que la expresión de emociones es res-
petuosa, mientras que se recurre a los emojis 
y stickers para manifestar el rechazo y la crítica 
más visceral (Coromina et al., 2018).

También se ha estudiado la relación entre el 
uso de medios sociales y la participación polí-
tica, con resultados contradictorios, por lo que 
no puede decirse que exista consenso cientí-
ȴFR� DO� UHVSHFWR�� $OJXQRV� DXWRUHV� KDQ� SURED-
do esta correlación (Gil de Zúñiga et al., 2012; 
Valenzuela et al., 2018), mientras que otros no 
HQFXHQWUDQ� VXȴFLHQWH� UHVSDOGR� �*XVWDIVVRQ��
2012; Pennington et al., 2015). Los estudios 
más optimistas sostienen que el tamaño de 
la red de contactos y la fuerza de los vínculos 
en Facebook hace más efectiva la participación 
política (Valenzuela et al., 2018), con acciones 
como la autoexpresión política, la búsqueda de 
información y el voto en la esfera RɞLQH��Por el 
contrario, los estudios más desfavorables in-
FOXVR�DȴUPDQ�TXH�)DFHERRN�QR�VROR�QR�LQȵX\H�
en la participación política, sino que además 
la afecta negativamente (Theocharis & Lowe, 
2016), y que el grado de compromiso depende 
de los intereses políticos de cada usuario, y no 
del número de amigos de Facebook (Carlisle & 
Patton, 2013).

Por último, respecto a la posibilidad de prede-
cir el comportamiento del electorado, la inves-
tigación se ha centrado en los gustos expresa-
dos a través del botón de “me gusta” (Barclay 
et al., 2015; Williams & Gulati, 2013), así como, 
a partir del caso Cambridge Analytica (Cadwalla-
dr & Graham-Harrison, 2018; Moreno-Muñoz, 
2018), en el uso de big data�H�LQWHOLJHQFLD�DUWLȴ-
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FLDO�SDUD�REWHQHU�GDWRV�SULYDGRV�H�LQȵXLU�HQ�ODV�
opiniones y decisiones políticas de los usuarios.

En este contexto, con el objetivo de profundi-
zar en los elementos (vídeos, fotografías, enla-
ces, menciones, hashtags) que generan mayor 
interacción y engagement en Facebook, a partir 
de las publicaciones de los principales partidos 
y candidatos que concurrieron a las elecciones 
generales de 2016 en España, se plantean las 
siguientes preguntas de investigación:

• PI1. ¿Qué tipo de interacciones y grado de 
engagement generan en Facebook los princi-
pales partidos políticos españoles y sus can-
didatos en campaña electoral?

• PI2. ¿Existen diferencias en términos de inte-
racción y engagement según el tipo de conte-
nido enlazado en Facebook (vídeos, fotogra-
fías o enlaces a otras webs) por los partidos 
políticos y candidatos durante la campaña 
electoral?  

• PI3. ¿Qué papel juegan los hashtags y men-
ciones como recursos generadores de inte-
racción y engagement en los posts de Face-
book publicados por los partidos políticos y 
candidatos en campaña electoral?  

�� METODOLOGÍA

4.1. MUESTRA

La muestra se centra en la campaña electoral 
de las elecciones generales celebradas en Es-
paña el 26 de junio de 2016. Se analizan los 15 
G¯DV�RȴFLDOHV�GH�FDPSD³D��HO�G¯D�GH�UHȵH[LµQ��HO�
día de las elecciones y el día posterior a éstas. 
Durante este período se estudian los mensajes 
publicados desde los perfiles oficiales de 
Facebook de los principales partidos políticos 
españoles: Partido Popular (PP), Ciudadanos 
(C’s), Partido Socialista (PSOE) y Podemos; y los 

HPLWLGRV� GHVGH� ORV� SHUȴOHV� RȴFLDOHV� GH� )DFH-
book de sus líderes: Mariano Rajoy (PP), Albert 
Rivera (C’s), Pedro Sánchez (PSOE) y Pablo Igle-
sias (Podemos). La muestra ha sido capturada 
mediante la aplicación Netvizz, siendo el total 
de posts descargados de 418 (Tabla 1); el 66.5% 
de los mensajes han sido publicados en los 
SHUȴOHV�RȴFLDOHV�GH�ORV�SDUWLGRV�������\�HO�������
en los de los candidatos (140). 

La tabla 2 recoge los seguidores que tenían 
ORV�SHUȴOHV�RȴFLDOHV�GH�SDUWLGRV�\�FDQGLGDWRV�
en el momento de la realización de la inves-
tigación:

�����'Ζ0(16Ζ21(6�(�
Ζ1'Ζ&$'25(6�'(�$1�/Ζ6Ζ6�
En esta investigación se han establecido tres 
dimensiones: características de los mensajes, 
interacción de los usuarios y nivel de engage-
ment. Al respecto, de acuerdo con Balbuena et 
al. (2017), este trabajo diferencia el concepto 

Tabla 1

Muestra de posts por partidos y líderes

Partidos n % Líderes n %

PP 76 27.3 Mariano Rajoy 38 27.1

PSOE 93 33.5 Pedro Sánchez 55 39.3

Ciudadanos 59 21.2 Albert Rivera 14 10.0

Podemos 50 18.0 Pablo Iglesias 33 23.6

Total 278 100 Total 140 100
Fuente: Datos Facebook, 11 de junio de 2016.

Tabla 2

6HJXLGRUHV�HQ�)DFHERRN�GH�ORV�SHUȴOHV�RȴFLDOHV

Partidos     n Líderes     n

PP 150.906 Mariano Rajoy 208.544

PSOE 130.500 Pedro Sánchez 138.234

Ciudadanos 270.312 Albert Rivera 288.345

Podemos 1.076.900 Pablo Iglesias 616.416

Fuente: Datos Facebook, 11 de junio de 2016.
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de interacción (comentarios, veces compartido 
y reacciones emocionales) del concepto de en-
gagement (medición del peso de las diferentes 
interacciones recibidas en función del número 
de seguidores).

Para analizar la primera dimensión, caracterís-
ticas de los mensajes, se han estudiado tres in-
GLFDGRUHV��ORV�HQODFHV��ODV�PHQFLRQHV�\�ORVbhas-
htags. Respecto a los enlaces, se ha analizado 
su presencia, el tipo de enlace (corporativo o 
externo), su contenido (actos de campaña, apa-
rición en MMCC, temas del partido, etc.) y el lu-
gar al que dirige (vídeo, imagen, web, etc). En 
cuanto a las menciones y hashtags, se analiza 
su presencia.

Para evaluar la segunda dimensión, interacción 
GH� ORV�XVXDULRV��VH�KDQ�GHȴQLGR�FRPR� LQGLFD-
dores los tres tipos de interacciones disponi-
bles en Facebook: comentar, compartir y reac-
FLRQHVb�Like, Love, Haha, Wow, Sad, Angry).

Finalmente, para medir la tercera dimensión, 
nivel de engagement, se ha utilizado la fórmu-
la empleada por Balbuena et al. (2017). Esta 
propuesta surge de la adaptación de investiga-
ciones anteriores y tiene en consideración as-
pectos particulares de la comunicación política 
(Oviedo-García et al., 2014). La fórmula ponde-
ra el impacto de cada tipo de interacción en el 
grado de engagement o compromiso de los se-
guidores, estableciendo tres niveles:

• Nivel bajo: las reacciones (Like, Love, Haha, 
Wow, Sad, Angry)

• Nivel moderado: comentarios y participación 
en la conversación

• Nivel alto: compartir contenido.

Por lo tanto, no todas las interacciones tienen 
el mismo peso cuando se trata de medir el 
FRPSURPLVR� GH� ORV� XVXDULRV�� VHJ¼Q� UHȵHMD� OD�

fórmula utilizada en la presente investigación 
(Balbuena et al., 2017):

1LYHO�GH�engagement
[(Nº reacciones) x 1 + (Nº comen-

tarios) x 2 + (Nº compartidos) x 3] /                                                                                                                                                
    (Nº de seguidores de la página)

Para analizar las diferencias entre grupos 
HQ� ORV� LQGLFDGRUHV� GHȴQLGRV� FRPR� YDULDEOHV�
FXDQWLWDWLYDV�VH�KD�DSOLFDGR�OD�SUXHEDbWbGHbVWX-
dentbSDUDbPXHVWUDV�LQGHSHQGLHQWHV�\�HO�$129$�
de un factor. El valor de significación que se ha 
establecido es <,05.

/D� ȴDELOLGDG� LQWHUFRGLȴFDGRUHV�� FDOFXODGD�PH-
diante la fórmula Pi de Scott, ha alcanzado un 
nivel de 0.97. 

El análisis se ha realizado mediante el progra-
ma SPSS versión 22.0.

���5(68/7$'26�
'(/�$1�/Ζ6Ζ6

�����1Ζ9(/�'(�Ζ17(5$&&Ζ�1�
<�ENGAGEMENT
En relación con la PI1, sobre la interacción de 
partidos políticos y candidatos (comentarios, 
posts compartidos y reacciones emocionales), 
tanto Podemos como su líder Pablo Iglesias re-
gistran el nivel más elevado (Figura 1), con una 
media de 11.216 y 24.154 interacciones, res-
pectivamente. Estas medias se han calculado 
respecto a la suma total de interacciones que 
registra cada usuario de la muestra. Por otro 
lado, aunque el grado de interacción siempre 
es superior en el supuesto de los candidatos, 
las diferencias solo resultan estadísticamente 
VLJQLȴFDWLYDV� HQ� ODV� FXHQWDV� GH� 3DEOR� ΖJOHVLDV�
(p<.001) y Mariano Rajoy (p=.010). 
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Medias de interacción por partidos y candidatos

Respecto al nivel de engagement, que pondera 
el impacto de las diferentes interacciones en 
relación con el número de seguidores (Balbue-
na et al., 2017), se observa que en todas las for-
maciones es superior entre los líderes, excepto 
en el PSOE, donde el engagement del partido es 
superior al de Pedro Sánchez (Figura 2).

Por otro lado, los datos muestran que solo en 
el caso de Podemos y su líder las diferencias 
VRQ� HVWDG¯VWLFDPHQWH� VLJQLȴFDWLYDV� �p<.001). 
Resulta interesante observar como los índices 
de engagement de Podemos son los más bajos 
GH�WRGRV�ORV�SHUȴOHV�DQDOL]DGRV����������PLHQ-
tras que, en el caso de su líder, Pablo Iglesias, 
este índice se sitúa en el valor más elevado 
(0,057). Por lo tanto, los datos evidencian que 
quien genera engagement es él y no su partido.

)LJXUD��

Medias de engagement por partidos y candidatos

Fuente: Elaboración propia a partir de la fór
mula de Balbuena et al. (2017).

�����/$�Ζ1)/8(1&Ζ$�
'(�/26�(1/$&(6
En relación con la PI2, en cuanto al formato 
de los enlaces, las publicaciones que dirigen a 
vídeos reciben más interacciones que el resto 
(Tabla 3), especialmente en el caso de los can-
didatos, cuyas cuentas acumulan un mayor nú-
mero de interacciones, una media de 13.145 
(dato calculado a partir del total de interaccio-
nes que registran todos los posts de los candi-
datos que contienen vídeos) Tabla 3.

Por otro lado, si analizamos los datos en fun-
ción del tipo de interacción, observamos que 
los posts más veces compartidos, tanto de los 
partidos como de sus líderes, son aquellos que 
contienen vídeos. En el caso de los partidos, 
estas diferencias son significativas (F(3, 
136.79)=19.244; p<.001). Los posts que dirigen 
a vídeos se comparten más que los que dirigen 
a imágenes (p<.001) o a webs (p<.001). Sin em-
bargo, es relevante el número de posts de los 
candidatos que dirigen a medios online y que 
se han compartido, superando incluso a los 
que contienen imágenes.

7DPEL«Q� H[LVWHQ� GLIHUHQFLDV� VLJQLȴFDWLYDV� HQ�
la cantidad de comentarios en función de la 
tipología de los enlaces en los posts de parti-
dos y candidatos. En el caso de los partidos 
(F(3, 69.312)=18.522; p<.001), los enlaces que 
dirigen a vídeos tienen más comentarios que 
los que dirigen a imágenes (p<.001), a webs 
(p=.003) y a medios online (p=.004). Estos resul-
tados tienen implicaciones teóricas, dado que 
se corrobora la importancia del vídeo como 
uno de los recursos con más capacidad para 
atraer la atención del electorado e impulsar su 
participación activa, concretamente a través de 
los comentarios que dejan en las cuentas de 
los actores políticos. 
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Vídeos Imágenes :HE��QR�00&&� Medio online

Partido Candidato Partido Candidato Partido Candidato Partido Candidato

Compartir 1.538,0 2.548.1 641,1 897,13 516,5 1.556,3 321,5 1.353,4

Comentarios 623,4 1.795.9 326,1 876,15 208,1 1.166,5 284,0 544,5

Reacciones

   Like 2.980,6 7.084,4 2.463,7 6.014,2 1.695,6 4.531,4 1.718,0 3.780.0

   Love 326,9 1.498,76 154,3 488,6 153,3 857,4 101,0 369,3

   Haha 42,5 106,88 8,1 32,3 5,6 39,9 4,0 18,3

   Wow 5,7 19,20 2,8 5,4 0,9 28,8 0,5 47,7

   Sad 12,1 15,15 7,6 78,2 6,1 8,7 1,0 1,9

   Angry 33,11 76,61 15,1 39,7 31,4 43,0 6,0 7,2

Total reac-
ciones 3.401,1 8.801 2.651,5 6.658,5 1.892.9 5.509,2 1.830.5 4.224,5

Total interac-
ciones 5.562,5 13.145,1 3.618,7 8.431,7 2.617.4 8.232,0 2.436.0 6.122,4

Tabla 3

Medias de los tipos de interacción según el formato del enlace

En cuanto a las reacciones, si bien en las cifras 
JOREDOHV� ODV� GLIHUHQFLDV� QR� VRQ� VLJQLȴFDWLYDV��
cuando analizamos en detalle los tipos de re-
DFFLRQHV��V¯�VH�GHWHFWDQ�GLIHUHQFLDV�VLJQLȴFDWL-
vas. En el caso de los partidos, en la cantidad 
de “love” (F(3, 34.386)=8.579; p<.001), vemos 
como los posts que dirigen a vídeos tienen 
más “love” que los que dirigen a imágenes 
(p<.001). Asimismo, respecto a la cantidad de 
“wow” (F(3, 9.233)=13.422; p=.001), se observa 
que los posts que dirigen a vídeos tienen más 
“wow” que los que dirigen a imágenes (p=.008), 
a webs (p<.001) y medios online (p=.001).

En el caso de los candidatos, existen diferen-
FLDV�VLJQLȴFDWLYDV�HQ� OD�FDQWLGDG�GH� ȊORYHȋ� �F(3, 
27.463)=3.967; p=.018). Los posts que diri-
gen a vídeos tienen más “love” que los que 
dirigen a imágenes (p=.008) y a medios online 
(p=.025). También en la cantidad de “haha” (F(3, 
32.218)=3.013; p=.044). Los posts que dirigen a 

vídeos tienen más “haha” que los que dirigen a 
medios online (p=.028).

Por otro lado, en relación con los diferentes 
formatos de enlaces, los datos revelan que el 
nivel de engagement es muy bajo. Aunque el en-
gagement parece superior en los posts que in-
cluyen vídeos, las diferencias no alcanzan a ser 
HVWDG¯VWLFDPHQWH� VLJQLȴFDWLYDV� �)LJXUD����� $GH-
más, en todos los casos, el nivel de engagement 
es superior en las cuentas de los candidatos. 
Esto supone que, aunque las publicaciones con 
vídeos reúnen más comentarios, el volumen de 
LQWHUDFFLRQHV�\�UHDFFLRQHV�UHVXOWD� LQVXȴFLHQWH�
SDUD�SRGHU�DȴUPDU�TXH�HO�JUDGR�GH�FRPSURPL-
so de los seguidores sea elevado. Por lo tanto, 
pese a que el electorado participa en el debate 
online generado en Facebook, los resultados 
sugieren que esto no se traduciría necesaria-
mente en una mayor participación política en 
la esfera RɞLQH�
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Medias de engagement según el formato del enlace

Fuente: Elaboración propia a partir de la fór-

mula de Balbuena et al. (2017).

En cuanto al contenido de los enlaces (Figura 4), 
los datos muestran que no existen diferencias 
VLJQLȴFDWLYDV�HQ�ODV� LQWHUDFFLRQHV�\�UHDFFLRQHV�
de la audiencia. Con independencia de si los 
HQODFHV�VH�UHȴHUHQ�D�DFWRV�GH�FDPSD³D��WHPDV�
de interés sobre el partido o apariciones en 
medios, el comportamiento de los seguidores 
de partidos y líderes políticos en Facebook se 
mantiene en cuanto al número de comentarios 
o las veces en que han compartido los posts.

En cambio, si analizamos la relación entre el 
contenido del enlace y el engagement, se apre-
FLDQ�GLIHUHQFLDV�VLJQLȴFDWLYDV�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�
partidos (F(3, 49.985)=14.718; p<.001) (Figura 
4). Se observa que los mensajes de la categoría 
“otros” (contenidos de páginas web donde so-
licitar información, contenidos de ocio y tiem-
po libre, etc.) crean menos engagement que 
los que dirigen a actos de campaña (p<.001), 
temas de interés periodístico sobre el partido 
(p=.021) y apariciones en medios de comunica-
ción (p=.023). Sin embargo, estos contenidos 
más personales y menos vinculados al ámbito 
político registrados en la categoría “otros” ge-
neran más engagement cuando son difundidos 
por las cuentas de los candidatos. (Figura 4, Ta-
bla 4).

)LJXUD��

Medias de engagement según
el tipo de contenido enlazado

Fuente: Elaboración propia a partir de la fór-

mula de Balbuena et al. (2017).

Respecto a la fuente del enlace, si bien no exis-
WHQ�GLIHUHQFLDV�VLJQLȴFDWLYDV�HQ� ODV� LQWHUDFFLR-
nes y reacciones que obtienen los partidos, la 
situación es distinta en el caso de los candida-
WRV��&RPR�UHȵHMD�OD�WDEOD����ORV�HQODFHV�FRUSR-
rativos publicados por los candidatos obtienen 
más comentarios que los enlaces externos 
(p<.001). También registran más “love” (p=.029) 
y más “haha” (p=.003).

(Q�FDPELR�� OD� IXHQWH�GHO�HQODFH�QR� LQȵX\H�HQ�
el nivel de engagement, muy similar entre parti-
dos y candidatos (Tabla 5).

Tabla 5

Medias de engagement se-
gún la tipología del enlace

Enlaces 
FRUSRUDWLYRV

Enlaces 
externos

Partido Candidato Partido Candidato

Nivel de 
engagement

.0316 .0437 .0308 .0341

Fuente: Elaboración propia a partir de la
 fórmula de Balbuena et al. (2017).
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Tabla 4

Medias de los tipos de interacción según la tipología del enlace

(QODFHV�FRUSRUDWLYRV Enlaces externos
Partido Candidato Partido Candidato

Compartir 1.299,0 1.524,7 1.367,5 1.237,9

Comentarios 533,29 1.250,9 607,03 571,6

Reacciones

   Like 2.715,5 6.257,5 3.363,9 4.680,2

   Love 282,63 888,2 290,2 430,0

   Haha 34,7 60,9 28,5 19,9

   Wow 4,8 12,6 5,6 25,6

   Sad 9,8 35,5 17,6 87,8

   Angry 25,2 49,2 57,1 36,8

Total reacciones 3.072,6 7.304,1 3.762,9 5.280,3

Total interacciones 4.904,9 1.0079,6 5.737,5 7.089,8

�����(/�Ζ03$&72�'(�
HASHTAGS�<�0(1&Ζ21(6
En relación con la PI3, respecto al impacto de 
hashtags y menciones en la interacción y el ni-
vel de engagement, se observa que las publica-
ciones de los partidos políticos que no incluyen 
menciones (@) tienen más comentarios que 
aquellas que incluyen este recurso (Figura 5), 
VLHQGR�OD�GLIHUHQFLD�HVWDG¯VWLFDPHQWH�VLJQLȴFD-
tiva (p=.033). Sin embargo, el uso de menciones 
no afecta al número de veces que se compar-
ten los posts, ni a la cantidad de reacciones e 
interacciones de los seguidores. Por su parte, 
el uso de hashtags (#) no supone diferencias en 
ninguna de las intervenciones de los seguido-
res de las cuentas analizadas (Figura 5).

En el caso de los candidatos, prescindir de las 
menciones parece más efectivo que en el caso 
de los partidos. Así, cuando sus publicaciones 
no llevan menciones, se comparten más ve-
ces (p<.001), tienen más comentarios (p<.001), 
producen más reacciones (p<.001) y generan 
más interacción (p<.001) que cuando incluyen 
PHQFLRQHV��VLHQGR�ODV�GLIHUHQFLDV�VLJQLȴFDWLYDV��

)LJXUD��

Medias de las interacciones según
uso de menciones y hashtags

Asimismo, cuando evitan el uso de hashtags ge-
neran más reacciones (p=.046) e interacciones 
(p=.038) que cuando incluyen estas etiquetas, 
VLHQGR�ODV�GLIHUHQFLDV�VLJQLȴFDWLYDV��6LQ�HPEDU-
go, la utilización de hashtags no afecta a las ve-
ces que se comparten y se comentan los posts.

Finalmente, se evidencia que las publicacio-
nes sin menciones crean más engagement que 
aquellas que las incluyen, tanto en los partidos 
(p<.001) como en los candidatos (p=.015). Asi-
mismo, tal y como se observa en la tabla 6, el 
uso de hashtags no afecta al engagement de los 
posts ni en partidos ni en candidatos.
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Estos resultados revelan que las menciones y 
hashtags�QR�WLHQHQ�OD�PLVPD�HȴFDFLD�HQ�)DFH-
book que en Twitter, la red social de la que son 
originarios, porque, según los datos, el uso de 
estos dos recursos en Facebook no implica una 
mayor interacción o participación de los usua-
rios en las cuentas de los actores políticos.

Tabla 6

Medias de engagement según el uso 
de menciones y hashtags

                                                  

Nivel de engagement

Partidos Candidatos

Menciones

Tienen .0224 .0321

No tienen .0371 .0457

Total .0316 .0414

Hashtags

Tienen .0314 .0411

No tienen .0318 .0420

Total .0316 .0414

Fuente: Elaboración propia a partir de la
 fórmula de Balbuena et al. (2017).

���'Ζ6&86Ζ�1�<�
&21&/86Ζ21(6
Los resultados obtenidos permiten realizar con-
tribuciones de interés sobre los elementos que 
potencian la interacción y el engagement entre 
los seguidores de partidos políticos y candida-
tos en Facebook. En primer lugar, en relación 
con la PI1, se observa que las interacciones en 
las publicaciones de los candidatos (número de 
veces compartidas, comentarios y reacciones) 
fueron superiores a las interacciones recibidas 
por los partidos. Esto indica que la personaliza-
ción en el líder puede ser una buena estrategia 
para conseguir más comentarios y reacciones 
(Gerodimos & Justinussen, 2015; Puentes-Rive-
ra et al., 2016; Stier et al., 2018), en línea con la 

tendencia al hiperliderazgo político de los últi-
mos años (Feenstra et al., 2016). Sin embargo, 
el nivel de engagement o compromiso, fórmula 
que pondera el impacto de los diferentes ti-
pos de interacción en relación con el número 
de seguidores (Balbuena et al., 2017), resultó 
reducido y muy similar en todos los casos, sin 
GLIHUHQFLDV� VLJQLȴFDWLYDV� HQWUH� ORV� SDUWLGRV� \�
sus líderes. Si bien era lógico que los niveles de 
interacción aumentaran cuando el número de 
seguidores era mayor, esta relación no existió 
con el nivel de engagement. Por lo tanto, según 
este caso de estudio, la cantidad de seguido-
res no garantiza un mayor engagement. Este 
hallazgo indica que el mero hecho de seguir 
a los candidatos no garantiza un mayor com-
promiso (Pennington et al., 2015), y cuestiona 
la importancia del tamaño y los vínculos de la 
red de contactos en Facebook (Gil de Zúñiga et 
al., 2012; Valenzuela et al., 2018).

En segundo lugar, se demuestra que los datos 
cuantitativos, como el número de seguidores, 
el número de publicaciones o el número de 
interacciones, no condicionaron ni determina-
ron el nivel de engagement, según se ha visto en 
otros países (Carlisle & Patton, 2013). Por ejem-
plo, Podemos es la cuenta con más seguidores 
y supera en publicaciones a su candidato, pero 
Pablo Iglesias generó más engagement que la 
cuenta del partido. Sin embargo, en el caso del 
PSOE, las interacciones fueron similares entre 
el partido y su líder, pero el nivel de engagement 
resultó mayor en el partido. En todo caso, se 
FRQȴUPD� TXH� ORV� SDUWLGRV� QXHYRV�� FRQFUHWD-
mente Podemos y su candidato, atraen más 
interacciones que el resto, como en las elec-
ciones anteriores (Ballesteros-Herencia & Díez-
Garrido, 2018). Este resultado se relaciona 
directamente con el mayor número de segui-
dores, si bien es cierto que pueden intervenir 
otros factores que no se analizan en este tra-
bajo, como la edad de los seguidores de Pode-
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mos, presumiblemente más jóvenes y con más 
habilidades para participar en el entorno online 
que en el caso de los partidos tradicionales.

En tercer lugar, se concluye que la implicación 
emocional de los seguidores no resulta rele-
vante. Aunque Facebook ha incorporado bo-
WRQHV�TXH�SHUPLWHQ�GLYHUVLȴFDU�ODV�HPRFLRQHV�
del usuario, el mayor número de reacciones se 
correspondió con el botón de “like”, en línea 
con investigaciones previas (Coromina et al., 
2018). El resto de reacciones obtuvo cifras muy 
bajas, si bien cabe destacar que los usuarios, 
en relación con los contenidos políticos de la 
campaña electoral, utilizaron mayoritariamen-
te aquellos botones que transmiten emociones 
positivas (“love” y “haha”) frente a las negativas 
o desfavorables (“sad” y “angry”). Esta preferen-
cia por las emociones positivas puede relacio-
narse con los estudios que encuentran corre-
lación entre el contenido positivo de los posts 
y el compromiso de los usuarios de Facebook 
(Gerbaudo et al., 2019), aunque sería necesario 
realizar más investigaciones en este sentido, 
ya que otros estudios evidencian la tendencia 
a la polarización mediante mensajes negativos 
dirigidos a los rivales (Abejón-Mendoza et al., 
2019).

La cuarta contribución hace referencia a las 
características de los posts, concretamente al 
formato y contenido de los enlaces que inclu-
yen (PI2). En este sentido, se comprueba que 
el nivel de interacción se incrementó de mane-
ra destacada cuando se incorporaron enlaces 
dirigidos a vídeos e imágenes, en línea con la 
literatura previa (Bene, 2017). Por otro lado, se 
descarta que el contenido de los enlaces condi-
cione el comportamiento de los seguidores en 
Facebook. Es decir, con independencia de que 
los enlaces dirijan a actos de campaña, temas 
de interés sobre el partido o apariciones de los 
candidatos en medios de comunicación, los ni-
veles de interacción y de engagement no varia-

ron. Solo en el caso de los candidatos se apre-
cia que los enlaces corporativos (de contenido 
propio) obtuvieron una mejor respuesta de los 
usuarios que el resto de contenidos, un dato 
que reforzaría la tendencia a la auto-referencia 
que caracteriza a los actores políticos tanto en 
Facebook (Cervi & Roca, 2017; López-Meri et 
al., 2020) como en Twitter (Pérez-Dasilva et al., 
2018; López-Meri et al., 2017).

Finalmente, en quinto lugar, en relación con la 
PI3, se constata el poco impacto de menciones 
(@) y hashtags (#) en términos de engagement. El 
uso de estos recursos en Facebook no genera 
valores positivos respecto al nivel de compro-
miso de los seguidores. En cambio, respecto a 
los diferentes tipos de interacciones, destaca la 
relación entre los comentarios y las menciones. 
En este sentido, los comentarios disminuyen 
cuando las publicaciones incluyen menciones. 
Además, los posts sin menciones generan más 
engagement que los que incluyen este recurso, 
tanto en las cuentas de los partidos como de 
los candidatos. Esta conclusión es novedosa, 
porque la mayor parte de la literatura previa se 
ha centrado en la respuesta de los seguidores 
al post en su conjunto o en la presencia de enla-
ces e imágenes como elementos de atracción, 
pero hasta ahora no se había estudiado la rela-
ción entre el uso de menciones y hashtags y la 
respuesta de la audiencia en Facebook. Según 
los resultados de esta investigación, el uso de 
menciones y hashtags en Facebook no garan-
tiza una mayor interacción de los usuarios. En 
cambio, parece que el contenido del post y el 
formato de los enlaces, especialmente si se tra-
ta de un vídeo, tienen más peso como motores 
de participación. Esta tendencia puede resultar 
útil para el diseño de las estrategias comunica-
tivas de los actores políticos.

Estas aportaciones resultan interesantes para 
plantear y ejecutar las estrategias de los acto-
res políticos en Facebook, una de las redes so-
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ciales que, pese a ser una de las más utilizadas 
en España, en el ámbito de la comunicación 
política genera un bajo nivel de compromiso 
entre los seguidores. Asimismo, estos resulta-
dos contribuyen a entender mejor la relación 
entre los diferentes tipos de interacción y el ni-
YHO�GHbengagement en el contexto de una cam-
paña electoral. Aunque el estudio se centra en 
el caso español, las principales conclusiones 
son extrapolables a otros contextos, dado que 
se observan tendencias que pueden ayudar a 
cualquier actor político a optimizar la gestión 
de su actividad en Facebook.
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Resumo
Este artigo foca-se nos usos digitais, em de-
mocracias da Europa e da CPLP, dos partidos 
políticos a desempenhar funções governamen-
tais e da oposição num ambiente não eleitoral. 
Sob uma abordagem metodológica e teórica 
mista, os resultados mostram que os partidos 
da oposição usam mais o paradigma participa-
cionista e os partidos do governo o paradigma 
informacional, que entre os partidos do gover-
no e os da oposição as diferenças mais signi-
ȴFDWLYDV� UHVLGHP�QR� WLSR�GH�FRQWH¼GR��DWRUHV�
e temas enunciados e que, entre a Europa e a 
CPLP, as principais diferenças residem nos ob-
jetivos implícitos aos usos. A democracia revela 
tendências nos usos digitais.

3$/$95$6�&+$9(

Democracia digital, Governo, Oposição, Perío-
do não eleitoral, Europa, CPLP.

Abstract
This article focuses on the digital uses in demo-
cracies in Europe and the CPLP of political par-
ties that carry out government functions and 
the opposition in a non-electoral environment. 
Under a mixed theoretical and methodological 
approach, the results show that opposition par-
ties use the participatory paradigm more and 
government parties use the information para-
GLJP��7KH�PRVW�VLJQLȴFDQW�GL΍HUHQFHV�EHWZHHQ�
the government and the opposition parties lie 

in the type of content, the actors and the the-
mes. Between Europe and the CPLP, the main 
GL΍HUHQFHV� OLH� LQ� WKH�REMHFWLYHV� LPSOLFLW� WR� WKH�
uses. Democracy reveals trends in digital uses. 

KEYWORDS

Digital democracy, Government, Opposition, 
Non-election period, Europe, CPLP.

Resumen
Este artículo se centra en los usos digitales, 
en las democracias en Europa y la CPLP, de 
los partidos políticos que desempeñan funcio-
nes de gobierno y oposición en un entorno no 
electoral. Bajo un enfoque teórico y metodo-
lógico mixto, los resultados muestran que los 
partidos de oposición usan más el paradigma 
participacionista y los partidos de gobierno el 
paradigma informativo; que, entre el gobierno 
y los partidos de oposición, las diferencias más 
VLJQLȴFDWLYDV� UDGLFDQ� HQ� HO� WLSR� GH� FRQWHQLGR��
los actores y los temas declarados y que, en-
tre Europa y el CPLP, las principales diferencias 
radican en los objetivos implícitos de los usos. 
La democracia revela tendencias en usos digi-
tales. 

3$/$%5$6�&/$9(

Democracia digital, Gobierno, Oposición, Perio-
do no electoral, Europa, CPLP.

INTRODUÇÃO
O encontro entre a política e o digital constrói 
uma nova era: a da “política 2.0” (Karpf, 2009), 
esboçando-se já uma “política 3.0”, que impli-
FD�XPD�VRȴVWLFD©¥R��R�XVR�GH�URE¶V��big data 
e fake news (Ituassu et al., 2018, p. 18). A inter-
net, augurando um “el dorado” ou uma “caixa 
de Pandora”, alavancou a transição das “telede-

mocracias” dos anos 50 para uma “democracia 
digital” (Rodotá, 2000, p. 55), reescrevendo a 
democracia e chegando-se atualmente ao pon-
to agudizante de se perguntar “a democracia 
sobreviverá à internet?” (Persily, 2017). 

A comunicação é condição para uma democra-
cia. Neste sentido, a vida política democrática 
pode ser caracterizada como um esforço con-
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O desempenho a analisar refere-se às redes 
sociais online (RSO): Facebook e Instagram. 
Os posts dos atores políticos, por exemplo no 
Facebook, representam “um grande potencial” 
para aumentar a interação entre atores polí-
ticos e cidadãos e, portanto, para estimular a 
participação (Heiss et al., 2017) e a democra-
cia participativa. Os casos em estudo são cinco 
Estados democráticos, considerando diferen-
tes práticas democráticas e organizados em 
dois blocos de natureza: a) territorial e política 
(Europa-União Europeia) e b) linguística (CPLP 
– cultura lusófona). Portanto, Portugal (país eu-
ropeu e da CPLP), os países europeus Espanha 
e Inglaterra (democracias plenas) e os países 
da CPLP Brasil e Cabo Verde (democracias im-
perfeitas).

O artigo funda-se em teorias da comunicação 
que lhe oferecem a moldura teórica, como: (a) 
D�WHRULD�GRV�XVRV�H�JUDWLȴFD©·HV��78*���5DWKQD-
\DNH���������TXH�SHUPLWH�XPD�UHȵH[¥R�DWXDOL-
zada sobre como os partidos (no governo e na 
oposição) usam os media digitais para sua gra-
WLȴFD©¥R�� �E�� R� GHWHUPLQLVPR� WHFQROµJLFR� Ȃ� ȊR�
meio [continua a ser] a mensagem”? (McLuhan, 
1964). A teoria da campanha permanente (e.g. 
Blumenthal, 1982; Vasko & Trilling, 2019) ofere-
ce-nos aporte na ciência política e o interacio-
nismo simbólico em contexto digital traz-nos 
um contributo de matriz sociológica (escola de 
Chicago), fomentando a interdisciplinaridade 
do átrio teórico.

���5(9Ζ6�2�'$�/Ζ7(5$785$
1.1. QUANDO A 
DEMOCRACIA E A 
CULTURA DIGITAL 
SE ENCONTRAM

A cultura digital, potenciando uma forma de ser 
e de se comportar no mundo, assenta em três 

tínuo de comunicação em nome dos políticos 
[“campanha permanente”], que desejam apoiar 
as suas ações, sendo a principal forma como a 
participação política pode ser alcançada (Ples-
ca, 2013). A democracia pressupõe a existência 
de um “cinto de transmissão”, que emite men-
sagens políticas, outro elemento que contribui 
para que a democracia seja o sistema humano 
mais complexo (Plesca, 2013). A maneira como 
D� FRPXQLFD©¥R�SRO¯WLFD� «� IHLWD� LQȵXHQFLD�GLUH-
tamente as regras do jogo democrático, exa-
cerbando ou diminuindo as suas imperfeições 
(Plesca, 2013). É neste foco que esta investi-
gação se concentra.

Alguns problemas são formulados, com cla-
reza, por Putnam (1997), servindo de quadro 
interrogatório à investigação: “Se reformamos 
as instituições [por exemplo, digitalmente], se-
guirão as práticas políticas o mesmo caminho?”; 
“De que forma o meio ambiente [importa-nos, 
sobretudo, o territorial, cultural, comunicacio-
QDO�H�GLJLWDO@�LQȵXHQFLD�D�SHUIRUPDQFH�GDV�LQVWL-
tuições democráticas?”. 

É no contexto da comunicação política 
digital (e seus usos) em regime democrático 
que se inscreve este artigo. Este foca-se, 
particularmente, nos usos digitais, em período 
não eleitoral, dos partidos a atuar no governo e 
na oposição de alguns países que protagonizam 
experiências democráticas (democracias 
plenas vs. democracias imperfeitas) em dois 
conjuntos de países – Europa e Comunidade 
dos Países de Língua Portuguesa (CPLP). O 
estudo da comunicação partidária digital em 
períodos não eleitorais assume-se como um 
objeto inovador (e.g. Gibson et al., 2003) e o es-
tudo da comunicação governamental tem sido 
pouco investigado, encontrando-se num “tipo 
de terreno teórico de ninguém” (Canel & San-
ders, 2012).
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princípios: 1) interconexão (o espaço torna-se 
num canal interativo, a humanidade é um con-
tínuo sem fronteiras), 2) criação de comunida-
des virtuais (apoiam-se na interconexão, que é 
LQGHSHQGHQWH�GDV�SUR[LPLGDGHV�JHRJU£ȴFDV�H�
assenta num ideal de relação humana deste-
rritorializada, transversal, livre, exploram novas 
formas de opinião pública) e 3) inteligência co-
letiva (aproximação ao ideal de coletivo inteli-
gente, mais imaginativo, mais rápido, mais ca-
paz de aprender e de inventar; colocação em 
sinergia dos saberes, imaginações, energias 
espirituais dos que estão conectados ao cibe-
respaço) (Lévy, 2007, pp. 127-132). Os meios 
digitais estimulam novos comportamentos po-
líticos, pretendendo que se vivencie um outro 
tipo de diálogo com o Estado e com a demo-
cracia, o que provoca uma nova cultura política 
(Sader, 2015).

 As oportunidades políticas, propicia-
das pelos usos digitais, forçam “um lugar à 
mesa para a participação civil fora dos períodos 
eleitorais” (da Silva et al., 2016, p. 28). Contudo, 
esse “lugar à mesa” é ainda como convidada 
e não como parte efetiva do design das insti-
tuições. 

Na órbita conceptual de democracia e e-de-
mocracia, há o paradigma informacional e o 
“participacionista” (da Silva et al., 2016, p. 24). O 
direito à informação tende a ser usado como si-
nónimo de democracia, daí que seja uma ferra-
menta para fortalecer esta forma de governo 
(Baskota, 2018). Pode-se dizer que “informação 
é poder” é uma máxima democrática. A falta de 
informação pode inibir os cidadãos de realizar 
aspirações, porque os priva da base de partici-
par em qualquer debate sobre o processo de 
decisão (Baskota, 2018). Da Silva et al. (2016) 
explicam que as capacidades interativas e o 
denso arcabouço informacional, que a internet 
potencia, permitem comunicar diretamente, de 
modo plural e independente (p. 23). No estudo 

à Secretaria de Políticas de Promoção da Igual-
dade Racial (SEPPIR) brasileira, Farranha e dos 
Santos (2016) notam que a relação governo-ci-
GDG¥R� «� SRWHQFLDGD� GH� PRGR� PDLV� HȴFLHQWH�
pelos meios digitais, atendendo a que “a popu-
lação recebe a informação, interage e se mani-
festa com críticas, elogios e sugestões” (p. 359). 
Os autores observam que, no caso da SEPPIR, 
as RSO usam-se com um objetivo informativo, 
para divulgar eventos, acontecimentos do go-
verno, agenda da ministra, ações de estados e 
municípios (p. 359). 

O paradigma participacionista, assumindo 
que a soberania popular deve ser alavancada 
através da garantia de que a decisão política 
legítima ocorre por via do controlo e da parti-
cipação do cidadão, avalia como problemática 
D� IUDFD� LQȵX¬QFLD�GR�FLGDG¥R�VREUH�D� WRPDGD�
de decisão. Assim, este paradigma fomenta o 
controlo e a participação nas decisões sobre as 
questões públicas. 

A noção de “política 2.0”, introduzida por Kar-
pf (2009), pode ser entendida como o apro-
veitamento dos baixos custos de utilização 
da internet [como meio de divulgação para os 
partidos] e a sua condição de abundância de 
informações, visando a construção de institui-
ções políticas mais participativas e interativas 
(p. 67). Movimentos sociais e agentes políticos 
utilizam-na, transformando-a numa ferramen-
ta privilegiada para atuar, informar, recrutar, 
organizar, dominar e contra dominar (Castells, 
2001, p. 167). A internet também está a tomar-
-se um meio apetecível para os membros mais 
jovens do eleitorado, num momento em que o 
uso dos media tradicionais está em declínio (Gi-
bson & Ward, 2012, p. 62).

A fórmula do êxito da comunicação política di-
gital assenta em: (1) estratégia, (2) mentalidade, 
(3) recursos (Thejll-Moller, 2013) e (4) risco (San-
tana, 2012, p. 94). As RSO, como instrumentos 
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de comunicação, oferecem vantagens: a) pos-
sibilidade de os políticos contornar os media 
tradicionais, contatando diretamente os eleito-
res (e.g. Garrett, 2016, p. 2; Kalsnes, 2016); b) 
a maioria dos políticos está disposta a envol-
ver-se mais nas RSO e sente necessidade de 
se manter atualizada sobre as discussões po-
líticas e reputação (Stieglitz et al., 2012, p. 10); 
c) é possível conhecer os eleitores (e.g. chats, 
LQTX«ULWRV��LQIRUPD©¥R�ELRJU£ȴFD�GH�FDGD�XWLOL-
zador), potenciando uma melhor segmentação 
(Zuiderveen Borgesius et al., 2017); d) o aumen-
to do número de utilizadores alterou a forma 
de difundir a informação, removendo custos 
(Stieglitz & Dang-Xuan, 2013, p. 1277); e) são 
uma ferramenta poderosa, quando utilizada 
com mensagens apelativas e com a execução 
das melhores práticas e mobilização dos re-
cursos necessários (Thejll-Moller, 2013, p. 38) 
e f) aumento da consciencialização política e da 
participação política RɞLQH (Ahmad et al., 2019), 
o que dinamiza a democracia. 

Como desvantagens presentes na utilização 
das RSO, listam-se: a) “a existência de meios 
não aumenta o uso e o envolvimento das pes-
soas” (Sebastião, 2015, p. 9); b) as publicações 
não têm tanta credibilidade como uma notícia 
ou um comentário nos media, mas chegam a 
muita gente incauta e podem intoxicar a opi-
nião pública (Ribeiro, 2015, p. 182). Há uma 
convergência evidente entre fake news e propa-
ganda digital (Ncube, 2019), o que é uma dis-
função para a democracia. 

�����Ȋ8626�(�*5$7Ζ)Ζ&$��(6ȋ�
(�Ζ17(5$&Ζ21Ζ602�
6Ζ0%�/Ζ&2�1$�Ȋ&$03$1+$�
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A TUG toma o ativismo, no uso dos media em 
resposta a necessidades, como o seu ponto de 
partida (Rathnayake, 2016). Este quadro teórico 

é profícuo para os estudos dos meios digitais, 
pois os utilizadores acedem à internet de modo 
mais utilitário do que como simples hábito, em 
comparação aos media clássicos (e.g. Riezu, 
2014, p. 31). Aplicando a TUG à comunicação 
política digital e do ponto de vista dos eleitores, 
estes privilegiam as funcionalidades de 
interação com o partido e apreciam esta forma 
comunicacional-participativa, pois sentem-se 
mais úteis no sistema político (Rodrigues, 2014, 
p. 221).

A “campanha permanente” é uma combinação 
de criação de imagens e cálculo estratégico 
que transforma a governação numa campa-
nha perpétua (Blumenthal, 1982, p. 7). No pe-
ríodo extraeleitoral, os partidos e os grupos 
parlamentares, usando os meios digitais como 
complemento aos tradicionais, subexploram as 
potencialidades digitais, como a interatividade 
(Santana, 2012). Através da interatividade – que 
se tem acentuado (Kalsnes et al., 2017) –, os sig-
QLȴFDGRV� V¥R� FRQVWUX¯GRV� QHVVH� LQWHUF¤PELR��
(VWHV�VLJQLȴFDGRV�DSUHHQGLGRV�SHORV�FLGDG¥RV�
FRQȵXHP� SDUD� D� UHXQL¥R� GH� LPDJHQV� DFHUFD�
dos candidatos. Nota-se, assim, a presença do 
interacionismo simbólico (e.g. Fernback, 2019), 
em que os mundos humanos são fortemente 
simbólicos, no contexto digital. Neste sentido, 
as RSO criaram oportunidades para “inovações 
estratégicas onde a comunicação política pes-
soal é crucial” (Bimber, 2014, p. 131). 

“O meio é a mensagem” (McLuhan, 1964) no 
sentido em que “as consequências pessoais 
e sociais de qualquer meio resultam da nova 
escala que é introduzida por uma nova tec-
nologia” (p. 7). Advoga-se que a comunicação 
política online pode aumentar o envolvimento 
político dos cidadãos, aproximando a política 
aos cidadãos, através da interatividade e per-
sonalização (Kruikemeier et al., 2013). Daí que 
o meio, sendo por exemplo interativo e perso-
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QDOL]DGR�� LQȵXHQFLD� R� UHFHSWRU� H� JHUD� HIHLWRV�
pessoais e sociais.

A comunicação partidária digital em períodos 
não eleitorais revela-se um objeto inovador. 
Gibson et al. (2003) já tinham detectado esta 
tendência: pouco se escreveu sobre o que se 
passa na relação dos partidos com o mundo di-
gital fora do período eleitoral (p. 140). Lorenzo 
e Carreras (2010) apuram que os políticos co-
municam online, não só durante as campanhas 
eleitorais, como também no período não elei-
toral para melhorar a sua reputação. Santana 
(2012) analisou a comunicação política digital 
portuguesa durante períodos não eleitorais, 
constatando que os partidos são pouco intera-
tivos e mostram resistência em seguir os seus 
eleitores (p. 87). Num estudo comparado sobre 
as estratégias de comunicação digital dos par-
tidos portugueses e brasileiros durante maio e 
junho de 2015, Braga et al. (2017) aferem que, 
em ambos os países, há uma correlação positi-
va alta entre o tamanho da bancada parlamen-
tar e o grau de engajamento no Facebook, uma 
correlação positiva moderada entre potencial 
de mobilização e engajamento e uma corre-
lação positiva baixa entre ideologia e engaja-
mento, sendo que esta associação é negativa 
para o caso português devido à ausência do 
Partido Comunista Português (PCP) no Face-
book (pp. 348-349). 

Num estudo quali-quantitativo focado no uso 
do Instagram pelo primeiro-ministro canadiano 
Justin Trudeau durante o seu primeiro ano de 
mandato (após a sua eleição a 19 de outubro 
de 2015), Lalancette e Raynauld (2017) obser-
vam que as fotos mostram maioritariamen-
te Trudeau e, quando surge a interagir, fá-lo 
com uma só pessoa e equilibradamente com 
homens e mulheres (p. 15). Os dados revelam 
que o seu desempenho no Instagram se centra 
no seu trabalho na esfera pública, criando um 
ethos SURȴVVLRQDO�H�SRO¯WLFR��8P�WRP�SURPRFLR-

nal e positivo e o foco temático nas atividades 
governamentais, concretamente em anúncios 
RȴFLDLV�VREUH�SRO¯WLFDV�PLQLVWHULDLV��V¥R�RXWURV�
resultados.  

���23��(6�0(72'2/�*Ζ&$6
A investigação orienta-se pela pergunta de par-
tida: Como é que os partidos políticos em exercí-
cio de funções governamentais e na oposição, em 
países democráticos da Europa e da CPLP, utili-
zam o Facebook e o Instagram em período não 
eleitoral? O objetivo central foca-se em enten-
der os usos digitais dos partidos no governo e 
na oposição, em contexto extraeleitoral e de 
“campanha permanente”, em países democrá-
ticos europeus e de língua portuguesa. 

São analisados o Facebook e o Instagram. O Fa-
cebook é a maior rede social online, reunindo 
2,45 biliões de usuários ativos mensalmente 
(Clement, 2019a) e quase todos os usuários 
de media VRFLDLV�HVW¥R�QHVWD�UHGH� �ΖQȵXHQFHU�
Marketing Hub, 2019). O Instagram é a rede 
com contas com mais seguidores em todo o 
mundo (Clement, 2019b), estando o Brasil em 
terceiro lugar mundialmente, com 72 milhões 
de usuários, e o Reino Unido em oitavo com 
22,9 milhões (Clement, 2019c). Sendo uma pla-
taforma fortemente visual, funciona sobretudo 
com base na publicação de recursos visuais. 
Intenta-se explorar uma lacuna de investiga-
ção, concretamente de forma, atendendo a 
que os aspetos visuais da comunicação política 
continuam a ser um dos focos menos estuda-
dos (Schill, 2012, p. 119). São necessárias mais 
pesquisas baseadas no Instagram, pois é uma 
ferramenta “muito poderosa” na formação da 
opinião pública, especialmente dos jovens (El-
din, 2016, p. 256), cativando 30% dos usuários 
com idades compreendidas entre os 18 e os 
24 anos e 35% com idades entre os 25 e os 34 
anos (Clement, 2019d). 
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É também pertinente estudar as RSO, pois 
“as pessoas são capazes de expressar as suas 
opiniões ou emoções sobre quase tudo em 
fóruns, blogues e RSO mais do que nunca” 
(Stieglitz & Dang-Xuan, 2013, p. 1286). Adicio-
nalmente, as mensagens transmitidas no Face-
ERRN�LQȵXHQFLDP�D�H[SUHVV¥R�SRO¯WLFD��D�EXVFD�
de informações e o comportamento de voto no 
mundo real (Bond et al., 2012, p. 295). “Pouco 
se sabe sobre a relevância das RSO para a polí-
tica em alguns países, assim como quais são os 
fatores de êxito”, constituindo-se uma oportu-
nidade de investigação apontada por Stieglitz 
et al. (2012, p. 10). 

Adotando-se o método comparativo – em que 
os conceitos básicos tomados são sempre afe-
ridos em comparação com outros sistemas 
políticos, salientando as suas similitudes e di-
ferenças (Espírito Santo, 2010, p. 48) –, proce-
der-se-á a quatro comparações: a) partidos do 
governo vs. partidos da oposição; b) países eu-
ropeus vs. países da CPLP; c) democracias ple-
nas vs. democracias imperfeitas; d) Facebook 
vs. Instagram.

A taxa de penetração da internet (TPI) motiva 
a escolha dos casos para estudo (Tabela 1). 
Todos os países analisados possuem regimes 
pluripartidários e organizam-se, para efeitos 
de comparação, em dois tipos de democracia 
(Tabela 1).

A HWQRJUDȴD�GLJLWDO�QHWQRJUDȴD�H�D�DQ£OLVH�GH�
conteúdo são as técnicas adotadas. Nesta in-
YHVWLJD©¥R�� UHFRUUH�VH� ¢� QHWQRJUDȴD�� SDUD� UH-
colher dados (para a análise de conteúdo) e 
analisar o comportamento dos partidos na in-
ternet, escrutinando o total e a periodicidade 
de publicações, a interatividade (gostos e se-
guidores), a forma das mensagens e os usos e 
JUDWLȴFD©·HV�GRV�FRPXQLFDGRUHV�

O corpus analisado compreende o período en-
tre 15 a 30 de setembro de 2016. É o período 
da rentrée política e, portanto, o início de um 
novo ciclo. 2016 foi o ano escolhido por ser o 
mais recente que não está contaminado por 
eleições gerais, legislativas ou presidenciais 
na rentrée. Nos anos 2017, 2018 ou 2019, há 
sempre uma eleição deste tipo próxima deste 

Tabela 1

Tipo de democracia e taxa de penetração da internet dos casos

Fonte: The Economist (2015; 2019); Internet World Stats, 2018-2019 (2019).

País Tipo de democracia 
2015 (The Economist)

Tipo de democracia 
2018 (The Economist)

Taxa de penetra-
©¥o da internet 

(Internet World Sta-
ts, 2018-2019)

Brasil 6,96 (democracia imper-
feita)

6.97
(democracia imperfeita)

70,7%

Cabo Verde 7,81 (democracia imper-
feita)

7.88
(democracia imperfeita)

62,8%

Espanha 8,30 (democracia plena) 8.08
(democracia plena)

92,5%

Portugal 7,79 (democracia imper-
feita)

7.84
(democracia imperfeita)

78,2%

Reino Unido 8,31 (democracia plena) 8.53
(democracia plena)

94,6%
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período da rentrée. Assim, reúne-se um total de 
249 publicações do Facebook dos partidos: 93 
publicações da CPLP (Brasil e Cabo Verde), 94 
da Europa (Espanha e Inglaterra) e 62 de Portu-
gal (que se inclui quer na CPLP quer na Europa).

$�PDWUL]�GH�FRGLȴFD©¥R�UHVXOWD�GH�XPD�DUWLFX-
lação entre uma pré (inspirada na literatura) e 
XPD�SµV�FRGLȴFD©·HV� �DWHQGHQGR�¢V�HVSHFLȴ-
cidades do corpus). As categorias usadas são: 
função política desempenhada, tipo de conteú-
do, tema, valor direcional, atores, objetivo e for-
ma de publicação. A categoria “objetivo” atende 
aos preceitos da e-democracia (Tabela 2): 1. 
e-informação (informar, preparar a campanha 
HOHLWRUDO��DSUHVHQWDU�XP�SRVLFLRQDPHQWR�MXVWLȴ-
cativo), 2. e-participação (mobilizar a ação polí-
tica), e 3. e-controlo (constituir uma situação de 
crise, criar contrapropaganda).

Tabela 2

Categorização do “objetivo”

Categorias –
Preceitos da 
H�GHPRFUDFLD

6XEFDWHJRULDV

e-informação: cen-
trar-se no objetivo de 
informar e esclarecer 
os cidadãos, basean-
do-se na ideia de que 
“informação é poder”

. Informar: transmitir 
conteúdos objetivos

. Preparar a campanha 
eleitoral: focar-se nas 

eleições e no voto
. Apresentar um posi-

FLRQDPHQWR�MXVWLȴFDWLYR��
opinar

e-participação: fo-
car-se no objetivo de 
motivar e mobilizar os 
cidadãos a tomarem 
parte nas decisões, 
a se envolverem nas 
iniciativas políticas 

ou a serem atores na 
vida política. 

. Mobilizar a ação políti-
ca dos cidadãos: apelar 
ao voto, à militância e 
à participação política. 

De um modo geral, con-
vocar à participação e 

à ação

e-controlo: concen-
trar-se no objetivo de 
alertar os cidadãos, 

estimulando-os a ter 
mais domínio através 

da examinação e 
vigilância ao desem-
penho dos seus re-

presentantes

. Constituir uma situa-
ção de crise: denunciar 
uma situação suspeita
. Criar contrapropagan-

da: revelar as incoe-
rências do adversário 
político, combater as 

suas teses

A unidade de registo é o tema e o item (post 
ou publicação) e a forma de enumeração é a 
frequência. Fez-se uma análise estatística des-
critiva e inferencial (qui-quadrado) aos dados.

���5(68/7$'26
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Considerando a função política desempenha-
da, foram analisadas 182 publicações dos par-
tidos da oposição e 67 publicações de partidos 
do governo (Tabela 3). 

Os partidos tendem a apresentar os seus obje-
tivos com um valor direcional positivo. O obje-
WLYR�ȊDSUHVHQWDU�XP�SRVLFLRQDPHQWR�MXVWLȴFDWL-
vo” (e-informação) apresenta 45 presenças. O 
objetivo “criar contrapropaganda” (e-controlo) 
regista o valor negativo mais elevado (18 pre-
senças). Em termos neutros, “mobilizar a ação 
política” (e-participação) evidencia 10 registos. 
As publicações sem possibilidade de aferição 
são, sobretudo, para “informar o público” (9 
presenças).

 Os eventos dos partidos servem para 
mobilizar a ação política (e-participação) – 23 
presenças – e preparar a campanha eleito-
ral (e-informação) – 22 presenças. O tipo de 
conteúdo “posicionamentos do partido” com 
22 presenças tem como objetivo “apresentar 
XP� SRVLFLRQDPHQWR� MXVWLȴFDWLYRȋ�� 4XDQGR� RV�
partidos querem “criar contrapropaganda” (18 
presenças) e “constituir situações de crise” – 
e-controlo (1 presença) –, o tipo de conteúdo 
utilizado é a “contrapropaganda”. O objetivo 
de “informar o público” (e-informação) é mais 
concretizado com o conteúdo de “discursos 
políticos” (14 presenças). O conteúdo “identi-
ȴFD©¥R�GH�SUREOHPDVȋ�WHP�FRP�REMHWLYR�PDLV�
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pontuado criar situações de oportunidade (7 
presenças). 

 Os testes de qui-quadrado revelam 
UHOD©·HV� HVWDWLVWLFDPHQWH� VLJQLȴFDWLYDV� HQWUH��
a) objetivo e tipo de conteúdo, b) objetivo e 
ator(es) e c) objetivo e tema.

�����8626�'Ζ*Ζ7$Ζ6�'26�
3$57Ζ'26�'2�*29(512�(�'$�
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182, das 249 publicações analisadas, provêm 
dos partidos que não desempenham funções 
governativas: são os partidos da oposição os 
mais ativos nas RSO, em contraste com os par-
tidos do governo, com 67 publicações.

Os conteúdos mais partilhados pelos parti-
dos do governo são “discursos políticos” (27) 
e “informação” partidária (11). Do outro lado, 
os conteúdos preferidos pela oposição são os 
“eventos do partido” (70) e, em posição de ex-
aequo (31 registos cada), “posicionamento do 
partido” e “discursos políticos” (Figura 1). 

 Os partidos do governo não fazem 
LGHQWLȴFD©¥R�GH�SUREOHPDV�QHP�SDUWLOKD�GH�QR-
tícias de órgãos de comunicação social (OCS). 
Os partidos da oposição não utilizam, como 
conteúdos, publicações de outras páginas.

Tabela 3

Publicações dos partidos por país e função política

País Portugal Brasil Cabo Verde (VSDQKD Inglaterra
N¼mero total de 

publica©·es (NTP)
62 79 14 42 52

Fun©·es Gov. Op. Gov. Op. Gov. Op. Gov. Op. Gov. Op.

Partido PS PSD PMDB PT MpD PAIVC PP PSOE PC PT

NTP 36 26 4 75 5 9 15 27 7 45

)LJXUD��

Relação entre a função política do par
tido e o tipo de conteúdo

Os partidos do governo fazem, sobretudo, pu-
blicações “sem atores” (23). Assim, recorrem a 
HOHPHQWRV�YLVXDLV��FRPR�GHVHQKRV�RX�JU£ȴFRV��
Os partidos da oposição utilizam publicações 
com “vários atores” (64), recorrendo a imagens 
que mostram os líderes e deputados dos parti-
dos entre anónimos. Há, ainda, uma forte pre-
sença do presidente/secretário-geral do parti-
do (37) (Figura 2). 
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Há similitude de práticas no que toca ao valor 
direcional entre os partidos do governo e os da 
oposição. Ambos priorizam fazer publicações 
com um valor direcional positivo (49 e 100 res-
petivamente). Com pontuações segundamente 
expressivas, surgem as publicações com um 
valor negativo (8 e 37). Em terceiro lugar, se-
guem-se as publicações neutras (7 e 15). Des-
taca-se o peso das publicações sem possibili-
dade de aferição dos partidos da oposição (22).

O tema preferido dos partidos do governo é 
“política nacional” (40), seguido de “economia” 
(11), evitando na sua agenda temática: o “am-
biente”, “cultura”, “defesa”, “justiça” e “saúde”. 
Os partidos da oposição publicaram mais so-
EUH�ȊȴQDQ©DVȋ������H�ȊSRO¯WLFD�QDFLRQDOȋ�������)L-
gura 3).

O principal objetivo dos partidos, quer do go-
verno quer da oposição, é mobilizar a ação po-
lítica – e-participação (49) – e apresentar posi-
FLRQDPHQWRV�MXVWLȴFDWLYRV�Ȃ�H�LQIRUPD©¥R�������
No caso dos partidos do governo, demarca-se, 
ainda, o objetivo de informar o público (18). O 
objetivo menos presente é constituir situações 
de crise – e-controlo –, quer nos partidos da 
oposição (1 presença), quer nos do governo 
(sem presença).

 Os partidos do governo preferem fazer 
publicações, recorrendo ao texto com imagem 
(42). Com uma tática diferente, os partidos da 
oposição utilizam mais o vídeo (100).

�����8626�'Ζ*Ζ7$Ζ6�'26�
3$57Ζ'26�'$�(8523$�
�'(02&5$&Ζ$6�3/(1$6��(�
'$�&3/3��'(02&5$&Ζ$6�
Ζ03(5)(Ζ7$6��Ȃ�
COMPARAÇÃO
Não se analisou Portugal, pois a sua inclusão 
implicaria uma presença dupla. Lida-se, assim, 
com 187 publicações: 94 publicações dos par-
tidos da Europa (Espanha e Inglaterra) e 93 pu-
blicações da CPLP (Brasil e Cabo Verde). 

 Na Europa, o tipo de conteúdo preferi-
do são os “discursos políticos” (35), seguindo-se 
os “eventos dos partidos” (21 presenças). Na 
CPLP, o tipo de conteúdo mais publicado são 
os “eventos do partido” (37), secundado pelos 
ȊSRVLFLRQDPHQWRV�MXVWLȴFDWLYRVȋ�������+£�DXV¬Q-
cia de publicações: a) na Europa cujo conteúdo 
sejam notícias de OCS; e b) na CPLP, sobre pro-

)LJXUD��

Relação entre função política do partido e ator(es)
das publicações

)LJXUD��

Relação entre função política do partido e tema
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postas, soluções e medidas para problemas 
(Figura 4).

A agenda temática, de ambos os grupos de 
países ou tipos de democracia, obedece a uma 
expressividade semelhante: os temas mais pu-
blicados, quer na Europa, quer na CPLP, são 
ȊȴQDQ©DVȋ�H� ȊSRO¯WLFD�QDFLRQDOȋ� �(XURSD�� UHVSH-
tivamente 20 e 36; CPLP: respetivamente 41 e 
38). Detecta-se duas tendências: a) na Europa, 
nota-se uma maior pluralidade temática nas 
publicações; b) na CPLP, 79 das 93 publicações 
YHUVDP�VREUH� ȊȴQDQ©DVȋ�RX� ȊSRO¯WLFD�QDFLRQDOȋ��
estando todos os outros temas pouco desta-
cados, nunca reunindo mais do que três publi-
cações.

 Na Europa e na CPLP, os partidos op-
tam por utilizar publicações dotadas de um va-
lor direcional positivo, registrando-se a ausên-
cia de posicionamentos duais na CPLP.

� 1DV�GXDV�JHRJUDȴDV�RX�JUXSRV�FXOWX-
rais analisados, os partidos optam por utilizar 
mais publicações com vários atores em simul-
tâneo (24 na Europa; 34 na CPLP), ou seja, 
elementos da direção partidária com pessoas 
an¶QLPDV��9HULȴFD�VH��HP�VHJXQGR�OXJDU��R�UH-
curso a imagens do presidente do partido (20 
na Europa; 24 na CPLP).

)LJXUD��

5HOD©¥R�HQWUH�ORFDOL]D©¥R�JHRJU£ȴ�
ca do país e tipo de conteúdo

 O principal objetivo das publicações 
(Figura 5) dos partidos da Europa é “mobili-
zar a ação política” (28), seguido de “informar” 
(25). Na CPLP, “prestar posicionamentos justi-
ȴFDWLYRVȋ������DVVXPH�VH�FRPR�R�REMHWLYR�PDLV�
expressivo, secundado por “mobilizar a ação 
política” (24). Portanto, a Europa usa mais a 
e-participação e, por conseguinte, o paradigma 
participacionista e a CPLP a e-informação e o 
paradigma informacional. O objetivo menos 
presente nas publicações dos partidos é “cons-
tituir situações de crise” na CPLP (1 presença) e 
sem presença na Europa.

)LJXUD��

5HOD©¥R�HQWUH�ORFDOL]D©¥R�JHRJU£ȴ�
ca e objetivo

Os partidos da CPLP preferem fazer publica-
ções recorrendo ao texto com imagem. Com 
uma prática diferente, os partidos da Europa 
usam mais o vídeo.

����� 8626� 'Ζ*Ζ7$Ζ6� '26�
3$57Ζ'26�'2�*29(512�(�'$�
2326Ζ��2� '$� (8523$� (� '$�
CPLP – COMPARAÇÃO
Destaca-se, como principais tendências (Ta-
bela 4), os “discursos políticos” como o tipo de 
conteúdo mais utilizado pelos partidos do go-
verno e os “eventos do partido” pelos partidos 
da oposição em ambos os blocos de países. O 
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Tabela 4

Indicador com maior valor absoluto em cada categoria em análise sobre os usos di-
gitais dos partidos do governo e da oposição na Europa e na CPLP

País Países da Europa (Portu-
gal, Espanha, Inglaterra) 

Países da CPLP (Portugal, Brasil e Cabo Verde) 

Função política 
dos partidos /

Categorias 

Partidos do governo 
(58)

Partidos da oposição 
(98)

Partidos do governo 
(45)

Partidos da oposição 
(110)

1. Tipo de con-
teúdo

Discursos políticos 
(27)

Eventos do partido 
(33)

Discursos políticos 
(17)

Eventos do partido 
(51)

2. Tema Política Nacional (32) Política Nacional (33) Política Nacional 
(27)

Finanças (52)

3. Valor direcional A favor (40) A favor (47) A favor (37) A favor (68)

4. Objetivo Mobilizar a ação po-
lítica (16)

Mobilizar a ação polí-
tica (27)

Criar uma situação 
de oportunidade 

(11)

Apresentar um posicio-
QDPHQWR�MXVWLȴFDWLYR�����

6. Ator(es) presen-
te(s) nas fotos

Sem atores (19) Vários (33) Sem atores (15) Vários (45)

5. Forma da apre-
sentação

Texto com imagem 
(33)

Vídeo (62) Texto com imagem 
(30)

Vídeo (50)

(n= 156) (n= 155)

valor direcional “a favor” é o mais registrado em 
todos os casos. Na Europa, independentemen-
te das funções do partido, o principal objetivo é 
“mobilizar a ação política”. Na CPLP, os partidos 
preferem “criar situações de oportunidade” 
(partidos do governo) e “apresentar posiciona-
PHQWRV� MXVWLȴFDWLYRVȋ� �SDUWLGRV� GD� RSRVL©¥R���
ΖQGHSHQGHQWHPHQWH�GD�JHRJUDȴD��RV�SDUWLGRV�
do governo utilizam mais texto com imagem e 
os da oposição utilizam mais vídeo (Tabela 4).

�����8626�'Ζ*Ζ7$Ζ6�'2�
)$&(%22.�(�Ζ167$*5$0�
– COMPARAÇÃO
Os partidos estão presentes no Facebook de 
uma forma mais homogénea do que no Insta-
gram, quer em presença (todos presentes no 
Facebook), quer em número de publicações 
(Tabela 5). O número total de publicações no 

Facebook (NTP FB) é 249, ao passo que o nú-
mero total de publicações no Instagram (NTP 
IG) é 111, no mesmo período. No Instagram, 
DSHQDV�TXDWUR�GRV����SDUWLGRV�ȴ]HUDP�SXEOLFD-
ções no período selecionado. Dentro da CPLP 
e no Instagram, nota-se a forte presença dos 
partidos brasileiros e a ausência dos cabo-ver-
dianos (Tabela 5).

Há mais interação (gostos vs. seguidores) no 
Facebook do que no Instagram (Tabelas 6 e 7). 
Os partidos da oposição são os com mais “gos-
tos” no Facebook, nomeadamente os do Brasil, 
Inglaterra e Portugal (Tabela 6).

O Instagram segue a mesma tendência (Tabela 
7): são os partidos da oposição os com mais se-
guidores e mais publicações, nomeadamente 
em Espanha, Inglaterra e Portugal. É no Brasil 
que há picos: o PT é o partido da oposição com 
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Tabela 5

Número total de publicações no Facebook e no Instagram

Tabela 6

Interação no Facebook dos partidos em análise no dia 25/05/2017*

Tabela 7

Interação no Instagram dos partidos em análise no dia 25/05/2017

País Portugal Brasil Cabo Verde Espanha Inglaterra

Funções Gov. Op. Gov. Op. Gov. Op. Gov. Op. Gov. Op.

Partido OS PSD PMDB PT MpD PAIVC PP PSOE PC PT

NTP FB 36 26 4 75 5 9 15 27 7 45

NTP IG a) 9 31 46 b) b) 25 c) c) d)

a) Criado no dia 26 de outubro de 2016

b) Não tem Instagram

c) Não fez publicações no período analisado

d) Criado no dia 8 de maio de 2017

Partido OS PSD PMDB PTB MpD PAIVC PP PSOE PC PT

Gostos 54274 146123 69561 1230479 27029 19625 174609 147911 633586 992563

mais seguidores e o PMDB é o partido governa-
mental com mais publicações (Tabela 7).

���'Ζ6&866�2
Numa lógica de “campanha permanente”, os 
partidos da oposição usam, sobretudo, os 
eventos do partido como conteúdos, de modo 
a mobilizar a ação política e a adesão aos seus 
ideais (e-participação). Procuram mostrar-se 
ativos e visíveis, atendendo a que não dispõem 
da “janela de visibilidade” que constitui o des-
empenho de funções governamentais. Em con-

trapartida, os partidos do governo preferem os 
discursos, usando-os para explicar e esclarecer 
as suas políticas (e-informação), prática condi-
zente com o imperativo governativo e que co-
rrobora os resultados dos estudos de Farran-
ha e dos Santos (2016) e Lalancette e Raynauld 
(2017). Como explica Canel e Sanders (2012), 
governar implica necessariamente trocas cons-
tantes de informação e comunicação sobre 
políticas, ideias e decisões entre governadores 
e governados. Em suma, pode-se dizer que a 
oposição usa mais o paradigma participacionis-
ta e o governo o informacional. 

Partido PS PSD PMDB PT MpD PAIVC PP PSOE PC PT

Seguidores 1362 8084 9249 56200 - - 19200 15100 6631 34200

Publicações 139 1223 2209 719 - - 389 589 41 413
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Os partidos da oposição são mais ativos e mais 
interativos (no Facebook e no Instagram) do 
que os partidos do governo. Estes tendem a 
desvalorizar mais a comunicação interativa 
com os seguidores, por talvez terem de co-
municar com um país inteiro, que é um de-
VDȴR�PDLV� KHUF¼OHR�� (VWH� UHVXOWDGR� GLIHUH� GR�
de Braga et al. (2017) que mostra uma corre-
lação positiva alta entre o tamanho da banca-
da parlamentar e o grau de engajamento no 
Facebook. A interatividade caracteriza o meio 
digital e oferece, sob a moldura teórica do in-
teracionismo simbólico, condições para a troca 
GH�VLJQLȴFDGRV�H��VRE�D�GR�GHWHUPLQLVPR�WHF-
QROµJLFR��SLVWDV�SDUD�FRQȴUPDU�R�DIRULVPR�GH�
que o meio é a mensagem. Ou seja, sendo as 
RSO interativas possibilitam ao político a par-
tilha e a construção de mundos simbólicos e 
UHOD©·HV� VLJQLȴFDQWHV� FRP�RV� VHJXLGRUHV�HOHL-
tores e funcionam como uma estrutura promo-
tora do envolvimento político dos cidadãos, da 
aproximação da política a estes (Kruikemeier 
et al., 2013), da consciencialização política e da 
participação política RɞLQH (Ahmad et al., 2019), 
o que também dinamiza a democracia.

Em termos quantitativos e no que toca aos 
usos digitais, há mais diferenças entre os par-
tidos do governo e os da oposição do que na 
comparação entre os partidos da Europa e os 
da CPLP, sugerindo que o desempenho digital 
se funda mais na função política desempen-
KDGD�GR�TXH�QD�JHRJUDȴD�� FXOWXUD�RX� WLSR�GH�
democracia. 

Entre as tendências similares, nota-se o uso 
da positividade, do tema de política nacional e 
da imagem visual. A positividade traduz-se no 
contágio e entusiasmo, que conduz ao incita-
mento, e está em linha com a prática da políti-
ca positiva de Trudeau (Lalancette & Raynauld, 
2017). O foco na política nacional revela a pre-
ocupação com os assuntos internos do país. O 
uso da imagem sintoniza-se com a “civilização 

da imagem” e a “cultura visual”, que convocam 
à visualidade e reforçam o homem visual. 

(QWUH� DV� UHOD©·HV� HVWDWLVWLFDPHQWH� VLJQLȴFDWL-
vas, está a entre os objetivos da comunicação e 
os conteúdos da mensagem (tipo de conteúdo, 
tema, ator/es). Observa-se, assim, um compro-
misso estratégico patente na adequação entre 
objetivos e conteúdos da mensagem. Nesta lin-
ha de atuação, Steyn (2003) sugere uma rota 
para construir a estratégia de comunicação, 
exigindo vínculos mais fortes entre o que deve 
ser comunicado (objetivo) e o como (conteúdo). 

9HULȴFD�VH� R� XVR� GR� ΖQVWDJUDP�� QXPD� OµJLFD�
de comunicar com o máximo de eleitores, op-
tando-se, assim, pela orquestração de meios 
(Rodrigues, 2014, p. 126) e por uma comuni-
FD©¥R�LQWHJUDGD��$�FRPXQLFD©¥R�PDVVLȴFDGD�«�
condizente com a essência da democracia, que 
é o governo do povo. A internet oferece po-
tencial de conquista eleitoral para os políticos, 
pois está a tomar-se um meio apetecível para 
os membros mais jovens do eleitorado (Eldin, 
2016; Gibson & Ward, 2012, p. 62), sendo es-
tes uma das faixas etárias mais presentes, por 
exemplo, no Instagram (Clement, 2019d). 

&21&/86�2
Esta investigação, tentando responder a Put-
nam (1997), oferece um contributo sobre as 
tendências, numa moldura democrática, dos 
usos digitais de partidos da Europa e da CPLP. 
Reconhecendo que a comunicação é condição 
para uma democracia e que o modo como a 
FRPXQLFD©¥R�«� IHLWD� LQȵXL�QR� MRJR�GHPRFU£WL-
co, este estudo procura colmatar lacunas de 
investigação no que toca a: a) estudo da comu-
nicação partidária digital em períodos não elei-
torais, que é um objeto inovador segundo, por 
exemplo, Gibson et al. (2003); b) comunicação 
governamental (Canel & Sanders, 2012); c) as-
petos visuais da comunicação política que, na 
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ótica de Schill (2012, p. 119), estão pouco abor-
dados, d) Instagram, plataforma subestudada 
(Eldin, 2016, p. 256). A âncora interteórica, a 
interdisciplinaridade do átrio teórico e as pers-
pectivas de comparação também alavancam o 
contributo do estudo.

Em suma, o artigo mostra, numa lógica de 
“campanha permanente”, que os partidos da 
oposição usam mais o paradigma participacio-
nista e os partidos do governo o informacional, 
que entre os partidos em funções governa-
mentais e os da oposição as diferenças mais 
VLJQLȴFDWLYDV�UHVLGHP�QR�WLSR�GH�FRQWH¼GR��DWR-
res e temas agendados e, entre a Europa e a 
CPLP, as diferenças situam-se mais nos obje-
tivos implícitos aos usos. O uso da positivida-
de, do tema de política nacional e da imagem 
visual compõem práticas comuns.



9696 E tudo o digital democratizou?: Usos digitais em período não eleitoral dos 
partidos do governo vs. da oposição em países da Europa e da Comunidade 
dos Países de Língua Portuguesa (CPLP)

5()(5�1&Ζ$6

Ahmad, T., Alvi, A., & Ittefaq, M. (2019). The use of social media on po-
litical participation among university students: An analysis of 
survey results from rural Pakistan. SAGE Open, 9(3). https://doi.
RUJ�������������������������b

Baskota, K. H. (2018). Right to information: A tool to strengthen democracy. 
The Himalayan Times. https://thehimalayantimes.com/opinion/right-in-
formation-tool-strengthen-democracy/

Bimber, B. (2014). Digital media in the Obama campaigns of 2008 and 2012: 
Adaptation to the personalized political communication environment. 
Journal of Information Technology & Politics, 11(2), 130-150. https://doi.or
g/10.1080/19331681.2014.895691

Blumenthal, S. (1982). The permanent campaign. Simon and Schuster. 

Bond, R. M., Fariss, C. J., Jones, J. J., Kramer, A. D. I., Marlow, C., Settle, J. E., 
& Fowler, J. H. (2012). A 61-million-person experiment in social in-
ȵXHQFH� DQG� SROLWLFDO� PRELOL]DWLRQ� Nature, 489, 295-298. https://doi.
org/10.1038/nature11421

Braga, S. S., Rocha, L. C., & Carlomagno, M. C. (2017). Estratégias de comuni-
cação digital dos partidos brasileiros e portugueses: Um estudo com-
parado. Análise Social, 223, LII(2.º), 329-359. ISSN 0003-2573.

Canel, M. J., & Sanders, K. (2012). Government communication: An emerging 
ȴHOG�LQ�SROLWLFDO�FRPPXQLFDWLRQ�UHVHDUFK��ΖQ�+��$��6HPHWNR�	�0��6FDP-
mell (Eds.), The SAGE handbook of political communication (85-96). SAGE.

Castells, M. (2001). A galáxia internet. Calouste Gulbenkian. 

Clement, J. (2019a). Facebook: Number of monthly active users worldwide 
2008-2019. statistica. Recuperado a 8 de janeiro de 2020 em: https://
www.statista.com/statistics/264810/number-of-monthly-active-face-
book-users-worldwide/

 Clement, J. (2019b). Instagram accounts with the most followers world-
wide 2019. statistica. Recuperado a 8 de janeiro de 2020 em: https://
www.statista.com/statistics/421169/most-followers-instagram/

 Clement, J. (2019c). Countries with the most Instagram users 2019. Re-
cuperado a 8 de janeiro de 2020 em: https://www.statista.com/statisti-
cs/578364/countries-with-most-instagram-users/

Clement, J. (2019d). Instagram: Distribution of global audiences 2019, by age 
group. statistica. Recuperado a 8 de janeiro de 2020 em: https://www.
statista.com/statistics/325587/instagram-global-age-group/



9797Célia Belim, Luís Machado

Da Silva, S. P., Sampaio, R. C., & Bragatto, R. C. (2016). Concepções, debates 
H�GHVDȴRV�GD�GHPRFUDFLD�GLJLWDO��ΖQ�6��3��GD�6LOYD��5��&��%UDJDWWR�	�5��&��
Sampaio, Democracia digital, comunicação política e redes: Teoria e prática 
(pp. 17-37). Folio Digital: Letra e Imagem. 

(OGLQ��$��.����������ΖQVWDJUDP�UROH�LQ�LQȵXHQFLQJ�\RXWK�RSLQLRQ�LQ������HOHF-
tion campaign in Bahrain. (XURSHDQ� 6FLHQWLȴF� -RXUQDO�� ��(2), 245-257. 
https://doi.org/10.19044/esj.2016.v12n2p245

Espírito Santo, P. (2010). Introdução à metodologia das ciências sociais: Génese, 
fundamento e problemas. Sílabo.

)DUUDQKD��$��&��	�GRV�6DQWRV��9��6�� ��������*RYHUQR�HOHWU¶QLFR��GHPRFUDFLD�
RQOLQH�H�GLUHLWR�¢� LQIRUPD©¥R��$Q£OLVH�GR�SHUȴO�HP� UHGHV� VRFLDLV�GD�
Secretaria de Políticas de Promoção da Igualdade Racial (Seppir/Bra-
sil). In S. P. da Silva, R. C. Bragatto & R. C. Sampaio, Democracia digital, 
comunicação política e redes: Teoria e prática (pp. 343-364). Folio Digital: 
Letra e Imagem. 

Fernback, J. (2019). Symbolic interactionism in communication. In P. Moy, 
Communication. Oxford Bibliographies. https://doi.org/10.1093/
OBO/9780199756841-0232

Garrett, S. (2016). The digital battleground: The political pulpit to political pro-
ȴOH. Celebration of Learning. Recuperado a 8 de janeiro de 2020 em: 
KWWSV���GLJLWDOFRPPRQV�DXJXVWDQD�HGX�FHOHEUDWLRQRȵHDUQLQJ������
presentations/15

Gibson, R., & Ward, S. (2012). Political organizations and campaign online. In 
H. Semetko & M. Scammell (Eds.), The SAGE handbook of political com-
munication (pp. 62-75). SAGE Publications. 

Gibson, R., Nixon, P., & Ward, S. (2003). Political parties and the Internet: Net 
gain? Routledge. 

Heiss, R., Schmuck, D., & Matthes, J. (2018). What drives interaction in political 
DFWRUVȇ�)DFHERRN�SRVWV"�3URȴOH�DQG�FRQWHQW�SUHGLFWRUV�RI�XVHU�HQJDJH-
ment and political actors’ reactions. Information. Communication & So-
ciety, 1-17. https://doi.org/10.1080/1369118x.2018.1445273

ΖQȵXHQFHU�0DUNHWLQJ�+XE����������50+ social media sites you need to know in 
2020. 5HFXSHUDGR�D���GH�MDQHLUR�GH������HP��KWWSV���LQȵXHQFHUPDUNH-
tinghub.com/top-social-media-sites/

Ituassu, A., Lifschitz, S., Capone, L., & Mannheimer, V. (2018). Politics 3.0”? De 
@realDonaldTrump para as eleições de 2018 no Brasil. Compós, 1-25. 

Kalsnes, B. (2016). The social media paradox explained: Comparing political 
parties’ Facebook strategy versus practice. Social Media + Society, 2(2), 
205630511664461. https://doi.org/10.1177/2056305116644616



9898 E tudo o digital democratizou?: Usos digitais em período não eleitoral dos 
partidos do governo vs. da oposição em países da Europa e da Comunidade 
dos Países de Língua Portuguesa (CPLP)

Kalsnes, B., Larsson, A. O., & Enli, G. (2017). The social media logico f political 
interaction: Exploring citizens’ and politicians’ relationship on Facebook 
and Twitter. First Monday, 22(2). Recuperado a 8 de janeiro de 2019 
HP��KWWSV���ȴUVWPRQGD\�RUJ�RMV�LQGH[�SKS�IP�DUWLFOH�YLHZ����������

Karpf, D. (2009). Blogosphere research: A mixed-methods approach to rapid-
ly changing systems. IEEE Intelligent Systems, 24(5), 67-70. 

Kruikemeier, S., van Noort, G., Vliegenthart, R., & de Vreese, C. H. (2013). 
*HWWLQJ�FORVHU��7KH�H΍HFWV�RI�SHUVRQDOL]HG�DQG�LQWHUDFWLYH�RQOLQH�SR-
litical communication. European Journal of Communication, 28(1), 53-66. 
https://doi.org/10.1177/0267323112464837

Lalancette, M., & Raynauld, V. (2017). The power of political image: Justin 
Trudeau, Instagram, and celebrity politics. American Behavioral Scientist, 
�����������������KWWSV���GRL�RUJ�������������������������b

Lévy, P. (2007). Cibercultura. Ed. 34. 

Lorenzo, F., & Carreras, M. (2010). Digital communication and politics in Ara-
gon: A two-way communication formula for the interaction between 
politicians and citizens. Revista Latina de Comunicación Social, 65, 340-
353. https://doi.org/10.4185/RLCS-65-2010-904-340-353-EN

McLuhan, M. (1964). Understanding media: The extensions of man. MIT Press.

Ncube, L. (2019). Digital media, fake news and pro-Movement for Democratic 
Change (MDC) Alliance Cyber-Propaganda during the 2018 Zimbabwe 
election. African Journalism Studies, 1-18. https://doi.org/10.1080/2374
�����������������b

Persily, N. (2017). Can democracy survive internet? Journal of Democracy, 28(2). 
KWWSV���GRL�RUJ���������MRG����������b

Plesca, V. (2013). The crisis of communication in democracy. International 
Journal of Communication Research, 3(4), 366-369.

Putnam, R. (1997). Comunidade e democracia: A experiência da Itália moderna. 
Fundação Getúlio Vargas.

Rathnayake, C. (2016). Carrying forward the uses and grats 2.0 agenda: Devel-
RSLQJ�DQ�D΍RUGDEOH�EDVHG�PHDVXUH�RI�VRFLDO�PHGLD�XVHV�DQG�JUDWLȴFDWLRQV��
and applying it across political actors and attributes. University of Hawaii 
at Manoa.

Ribeiro, V. (2015). Os bastidores do poder: Como spin doctors, políticos e jornalis-
tas moldam a opinião pública portuguesa. Almedina.

5LH]X��;�� ��������8VHV�DQG�JUDWLȴFDWLRQV�RI�D�6SDQLVK�GLJLWDO�SUD\HU�SURMHFW��
Rezandovoy. Trípodos, monographic issue: Media, religion and digital 
age (35), 29-42. ISSN: 1138-3305



9999Célia Belim, Luís Machado

Rodotá, S. (2000). La democracia y las nuevas tecnologías de la comunicación. 
Losada. 

Rodrigues, R. (2014). Comunicação política 2.0: Estratégias on-line na campa-
nha eleitoral das eleições legislativas de 2009 [Tese de Doutoramento em 
Ciências da Comunicação]. Covilhã, Universidade da Beira Interior. 

Sader, E. (2015). 10 anos de governos pós-neoliberais no Brasil: Lula e Dilma. 
Boitempo Editorial. 

Santana, C. (2012). A comunicação digital partidária em períodos não eleitorais 
[dissertação de mestrado]. Porto, Faculdade de Letras, Universidade 
do Porto.

Schill, D. (2012). The visual image and the political image: A review of visual 
FRPPXQLFDWLRQ�UHVHDUFK�LQ�WKH�ȴHOG�RI�SROLWLFDO�FRPPXQLFDWLRQ��Review 
of Communication, 12, 118-142. https://doi.org/10.1080/15358593.20
���������b

Sebastião, S. P. (2015). Digitania© or the disillusion with a digital citizenship. 
Comunicação Pública, 10(18), 1-14. https://doi.org/10.4000/cp.988

Steyn, B. (2003). From strategy to corporate communication strategy: A con-
ceptualization. Journal of Communication Management 8(2), 168-183. 
KWWSV���GRL�RUJ��������������������������b

Stieglitz, S., & Dang-Xuan, L. (2013). Social media and political communica-
tion: A social media analytics framework. Social Network Analysis and 
Mining, 3(4), 1277-1291. https://doi.org/10.1007/s13278-012-0079-3

Stieglitz, S., Brockmann, T., & Dang-Xuan, L. (2012). Usage of social media for 
political communication. 3DFLȴF�$VLD�FRQIHUHQFH�RQ�LQIRUPDWLRQ�V\VWHPV��
Taiwan, China. 

Thejll-Moller, S. (2013). Social media in traditional political party campaigns: 
Is there a winning formula? European View, 12(1), 33-39. https://doi.
RUJ���������V���������������[b

9DVNR��9���	�7ULOOLQJ��'����������$�SHUPDQHQW�FDPSDLJQ"�7ZHHWLQJ�GL΍HUHQFHV�
among members of Congress between campaign and routine periods. 
Journal of Information Technology & Politics. https://doi.org/10.1080/193
31681.2019.1657046

Zuiderveen Borgesius, F., Möller, J., Kruikemeier, S., Ó Fathaigh, R., Irion, K., 
Dobber, T., Bodó, B., & de Vreese, C. H. (2018). Online political micro-
targeting: Promises and threats for democracy. Utrecht Law Review, 
14�����������bKWWSV���GRL�RUJ����������XOU����



100100 E tudo o digital democratizou?: Usos digitais em período não eleitoral dos 
partidos do governo vs. da oposição em países da Europa e da Comunidade 
dos Países de Língua Portuguesa (CPLP)

100 Cine colaborativo, entre los discursos, la experimentación... - Antoni Roig Telo

Universidad de Vic - Universidad Central de Cataluña
Universidad del Azuay



6
6LPSOLFLGDG�HQ�OD�$GPLQLVWUDFLµQ�
S¼EOLFD�\�PHMRUDPLHQWR�GH�OD�
democracia
Simplicity in the Public Administration and improvement of democracy

ARTÍCULO

Universidad del Azuay (Ecuador)

Candidato a Doctor en Ciencias Políticas - Máster en Gobierno y Administración Pública - 
Magister en Desarrollo y Comportamiento Organizacional - Licenciado en Comunicación 
6RFLDO��'RFHQWH�LQYHVWLJDGRU�HQ�JRELHUQR��DGPLQLVWUDFLµQ��VLPSOLȴFDFLµQ�DGPLQLVWUDWLYD��JHVWLµQ�
organizacional. Ex Ministro de la Presidencia del Ecuador. Ex Ministro de la Administración 
Pública del Ecuador.

ccastillo@uazuay.edu.ec
orcid.org/0000-0003-0038-1483

RECIBIDO: 08 de junio de 2020 / ACEPTADO: 06 de agosto de 2020

&ULVWLDQ�&DVWLOOR�3H³DKHUUHUD

101OBRA DIGITAL, Núm. 19, Septiembre 2020 - Enero 2021, pp.101-115, e-ISSN 2014-5039
DOI: https://doi.org/10.25029/od.2020.283.19

Simplicidade na administração pública e melhoria da democracia

Resumen
Este documento plantea que la democracia 
transita desde un modelo exclusivamente for-
mal, hacia uno sustantivo cuando se da, entre 
RWUDV� FRQGLFLRQHV�� XQD� UHFRQȴJXUDFLón de la 
Administración General del Estado. Una con-
dición congruente es que esta se enfoque en 
proveer servicios públicos de calidad, usando 
los recursos tecnológicos disponibles actual-
mente para atender las expectativas y necesi-
dades de la ciudadanía. El caso que se analiza 
es la experiencia del gobierno del Ecuador con 
su política púEOLFD� GH� VLPSOLȴFDFLón de trámi-
tes, y cómo esta iniciativa pudo incrementar la 
calidad de la democracia y facilitar condiciones 

para el desarrollo de una democracia sustan-
tiva.

3$/$%5$6�&/$9(

'HPRFUDFLD�VXVWDQWLYD��6LPSOLȴFDFLón adminis-
trativa, Servicios públicos digitales, Acceso a la 
administración.

Abstract

This article proposes that democracy moves 
from an exclusively formal model to a substan-
tive one when, among other conditions, there is 
D�UHFRQȴJXUDWLRQ�RI�WKH�*HQHUDO�6WDWH�$GPLQLV-
tration. A congruent condition is that it focuses 
on providing quality public services, using the 
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�� INTRODUCCIÓN
Una democracia transita desde un modelo 
formal hacia uno sustantivo cuando se dan 
DFXHUGRV� VRFLDOHV� �4XLURJD�� ������ VXȴFLHQWHV�
como para establecer que la democracia no 
solo debe garantizar las libertades individuales, 
sino también debería buscar aquello que, a fal-
ta de una forma mejor, se puede denominar, 
como el bien común, HO�FXDO��SDUD�ORV�ȴQHV�GHO�
presente documento, se entiende como la bús-
queda constante de condiciones estructurales 
de igualdad real entre todos los miembros de 
esa sociedad.

Esta búsqueda sucede gracias a un conjunto 
de condiciones que incluyen, aunque no se li-
mitan, a instituciones, tradición democrática y 
HO� URO� GHO� (VWDGR� HQ� OD� FRQȴJXUDFLón de esas 
bases estructurales. Otras condiciones necesa-
rias tienen que ver con el fortalecimiento de la 
sociedad civil que viene a desplazar el “centro 
de gravedad en la relación entre los recursos 

que representan el dinero, el poder adminis-
trativo y la solidaridad” (Habermas, 2005, 8) de 
tal manera que se desarrollen, como sugiere el 
mismo autor, nuevos espacios públicos de for-
mación democrática de la opinión y la voluntad 
política en el conjunto social y no en el sector 
SULYDGR�R�HQ�HO�(VWDGR��(VWR�UH�DȴUPD�D�OD�VRFLH-
dad frente al dinero o al poder administrativo.

En este estudio se propone que, para que la 
democracia pueda considerarse sustantiva, su 
calidad debería mejorar de manera sostenida y 
permanente. Para Jacobs (1994), la democracia 
no debe estar acotada a los procesos eleccio-
narios, sino que debe ser evidente entre cada 
proceso. El concepto de sustantivo se asocia, 
entre otras variables, a las que se relacionan 
con cómo instituciones políticas y públicas, dan 
resultados en la búsqueda de esas condiciones 
de igualdad real en el acceso a la garantía de 
derechos fundamentales (Spiker, 2007) y en el 
acceso real a las mismas oportunidades.

technological resources currently available to 
meet the expectations and needs of citizens. 
The case being analyzed is the experience of the 
government of Ecuador with its public policy of 
simplifying procedures, and how this initiative 
was able to increase the quality of democracy 
and facilitate conditions for the development of 
a substantive democracy.

KEYWORDS

Substantive democracy, Administrative simpli-
ȴFDWLRQ�� 'LJLWDO� SXEOLF� VHUYLFHV�� $FFHVV� WR� WKH�
government.

Resumo

Este documento propõe que a democracia 
transita de um modelo exclusivamente formal 
para um substantivo quando, entre outras 

condições, há� XPD� UHFRQȴJXUDção da Admi-
nistração Geral do Estado. Uma condição con-
sistente é que esta se concentre na prestação 
de serviços públicos de qualidade, usando os 
recursos tecnológicos atualmente disponíveis 
para atender às expectativas e necessidades 
dos cidadãos. O caso analisado é a experiência 
do governo do Equador com sua política públi-
FD�GH�VLPSOLȴFDção de procedimentos e como 
essa iniciativa foi capaz de aumentar a qualida-
de da democracia e facilitar as condições para 
o desenvolvimento de uma democracia subs-
tantiva.

3$/$95$6�&+$9(

'HPRFUDFLD� VXEVWDQWLYD�� 6LPSOLȴFD©¥R� DGPL-
nistrativa, Serviços públicos digitais, Acesso à 
administração.
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Esto rompe una visión histórica del rol y funcio-
namiento de la Administración tradicional, tan 
dada a JHQHUDU�GLȴFXOWDGHV�SDUD�YHQGHU�IDFLOLGD-
des (Correa R, comunicación personal, 2015). 
Se plantea una visión distinta, que se centra en 
la ciudadanía, en cómo debe operar para aten-
der sus necesidades, cómo generar condicio-
nes de competitividad del sector empresarial 
o facilitar el acceso a todos los procedimientos 
TXH�VH�UHTXLHUHQ�SDUD�HVWH�ȴQ�

(O�GRFXPHQWR�SODQWHD�YDULDV�UHȵH[LRQHV�VREUH�
esta forma de entender al Estado y a la Admi-
nistración. En un primer momento, se hace un 
repaso a la noción del Estado moderno, supe-
rando la visión tradicional que le asigna la ca-
pacidad de monopolizar la violencia legítima. 
3RVWHULRUPHQWH�VH�SURSRQHQ�UHȵH[LRQHV�VREUH�
la democracia y su calidad, y cómo se puede 
entender sustantiva una democracia si el Esta-
do y la Administración funcionan.

El artículo se ha construido sobre el análisis de 
información pública y publicada por el Gobier-
no y otros estudios relacionados, sobre la im-
plementación de la política púEOLFD�GH�VLPSOLȴ-
cación de trámites en el periodo 2014-2016 en 
Ecuador. Como se podrá notar, se plantea que, 
a partir de la implementación de dicha política 
se facilitó a la ciudadanía el acceso a la Adminis-
tración, lo que a su vez pudo mejorar la percep-
ción de la ciudadanía sobre el funcionamiento 
del Estado y de la democracia. 

En particular, la evidencia sugiere que el esfuer-
zo por aprovechar medios electrónicos pudo 
coadyuvar al fortalecimiento de la democracia 
sustantiva. La información que aporta el tra-
bajo observa que la tramitación electrónica y 
la posibilidad de participar en los procesos de 
retroalimentación y mejoramiento de la calidad 
de los trámites y procedimientos administrati-
vos que realiza la ciudadanía pudo alimentar 
FRQGLFLRQHV�VRFLDOHV�TXH�SHUPLWLHURQ�FRQȴJX-
rar una democracia más sustantiva.

�� LA NOCIÓN DEL 
(67$'2�02'(512
Los Estados son la expresión más compleja de 
acuerdo social de una sociedad que se auto-
UUHJXOD��(O�ȴQ�¼OWLPR�GHO�SURFHVR�GHPRFU£WLFR�
es decidir quién debe gobernar el Estado para 
dirigir la sociedad hacia lo que el conjunto so-
cial considera deseable. Se puede sugerir que 
no es posible hablar de calidad democrática si 
no existe un Estado institucionalizado que la 
sostenga. La calidad de la democracia no es 
posible sólo como un acuerdo de voluntades 
individuales, sino que requiere también de un 
aparataje institucional que le dé soporte. Este 
aparataje institucional está sostenido en el Es-
tado, entendido como la suma de las relacio-
nes de todos los actores sociales que en ella 
conviven. El Estado es, también y a la vez, con-
secuencia y origen de las acciones políticas que 
realizan los miembros de esa sociedad (Heller, 
1998 [1934]).

Este Estado consolida su manifestación mate-
rial en un conjunto interdependiente de insti-
tuciones que reúnen el poder y los recursos de 
la una coerción social y política (Oszlak, 2007) 
necesaria para la legitimidad de sus actos. La 
esfera en la que los grupos humanos se dispu-
tan el control del Estado es la esfera de lo polí-
tico. Allí donde suceden las disputas dialécticas, 
ideológicas y programáticas que son posibles 
porque la sociedad ha aceptado que dichas 
disputas son necesarias para alimentar el pro-
ceso democrático (Levi, 2015 [2002]). 

Es en el Estado en donde se desarrollan y co-
bran forma ideas como la de bienes públicos, 
sociedad justa o valores comunes (Bauman, 
2002), ideas que tienen eco en el concepto de 
democracia sustantiva. Nociones que, además, 
requieren de una estructura de soporte que 
permita que la convivencia en dichas socieda-
des complejas haga posible la búsqueda de 
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esos propósitos que aporta Bauman. La de-
mocracia sustantiva, entendida como la solu-
ción incluyente de los problemas públicos más 
relevantes para ese grupo social, que facilitan 
condiciones de igualdad real de oportunidades 
y que no se limitan solo al crecimiento econó-
mico (Giroux, 2005). 

En este sentido, el rol del Estado “no es única-
mente asegurar las condiciones para la acumu-
lación de capital, sino también y, sobre todo, 
para el perfeccionamiento de la vida de sus ciu-
dadanos en materia de derechos, de servicios y 
de políticas públicas” (Peña & Lillo, 2018, p. 24). 
Por lo tanto, según el autor, se debe dejar de 
percibir al Estado como un mero reproductor 
de lo mercantil, puesto que su vocación es más 
amplia e incluye, entre otras cosas, la potestad 
de regular y dar forma a la vida en sociedad, 
para evitar la perennación de las desigualda-
des y desequilibrios que persisten en las socie-
dades. Este es uno de los caminos que conso-
lidan la democracia. Estados fuertes, generan 
organizaciones públicas capaces, que prestan 
servicios de calidad a la ciudadanía.

En un efecto de espiral, las y los ciudadanos, al 
recibir mejores servicios, confía más en el Es-
tado y podrían disponerse a participar de más 
procesos democráticos. Interesantemente, 
pueden decidir participar en los procesos que 
les permiten elegir a sus representantes, y en 
aquellos en los cuales co-construir soluciones a 
los problemas públicos de la sociedad, o exigir 
cuentas de las acciones de dichos representan-
tes. En este sentido, se puede resumir que el 
Estado es “la mejor forma de lograr el orden 
social, de fomentar el crecimiento económico 
o de facilitar la expresión democrática” (Levi, 
2015 [2002], p. 28). 

En el periodo que se estudia en este artículo, 
el Estado ecuatoriano fue reformado con la 
intención de ampliar su presencia e incidencia 

en asuntos en que anteriormente, o no existía 
presencia estatal, o su incidencia era relativa o 
secundaria. Por ejemplo, el Gobierno creó el 
Ministerio de Minas, como una respuesta a la 
necesidad de darle más relevancia al sector, al 
considerar que el potencial minero que tiene el 
territorio nacional podía ser sujeto de aprove-
chamiento para la generación de nuevos secto-
res productivos, con el consiguiente incremen-
to de ingresos para la sociedad. Otro ejemplo 
fue el énfasis asignado a la profesionalización 
de la gestión pública a través del fortalecimien-
to de la Secretaría Nacional de la Administra-
ción Pública –SNAP– como el organismo res-
ponsable de implementar procesos de gestión 
de la calidad, la implementación de gobierno 
electrónico, innovación o transparencia en la 
Administración central.

�� CALIDAD DE LA 
DEMOCRACIA
La sociedad organizada genera un Estado que 
actúa para resolver los problemas públicos 
complejos que de manera individual no podrán 
ser resueltos. Este Estado es gobernado por 
coaliciones que participan de los procesos de-
mocráticos para ganar el derecho a gobernar. 
En último término, la democracia formal tiene 
que ver con quién y cómo accede al poder, y 
cómo lo ejerce (Duhem, 2006). Es decir, cómo 
usa el poder para gobernar el Estado y resolver 
los problemas que la sociedad le ha encarga-
do resolver. A partir de este momento, la de-
mocracia deja, o debería dejar, de ser formal 
exclusivamente, como quien arbitra el proceso 
de competencia y acceso al poder. En adelante, 
la democracia debería ser también sustantiva, 
como quien suscita condiciones para la cons-
trucción de sociedades de iguales, con igual-
dad de derechos e igualdad real de acceso a 
oportunidades.
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La democracia puede tener diferentes calida-
des relativas. El concepto de calidad de la de-
mocracia puede asociarse con 1) los procesos 
de participación democrática, 2) la forma en la 
que las instituciones políticas facilitan la conso-
lidación de los procesos democráticos, permite 
la participación de todos los actores o generan 
condiciones de rendición de cuentas de las 
autoridades elegidas (Levine & Molina, 2007). 
Otras corrientes reconocen, además, que la ca-
lidad de la democracia mejora 3) cuando fun-
ciona el Estado (PNUD-OEA,2010).

La participación democrática se entiende como 
el conjunto de acciones públicas que demues-
tran el rol que desempeñan las y los ciudada-
nos en los procesos de toma de decisiones de 
política pública. Estos procesos de deliberación 
societaria según Habermas (1995), validan las 
decisiones de la mayoría de los participantes en 
el marco de una discusión racional. Para esto, 
el proceso participativo debería apoyarse en la 
pluralidad de estilos de vida de las sociedades 
modernas (Velásquez, 2003) si es interés de la 
sociedad, elevar la calidad de la democracia. 

La calidad de la democracia incluye la medida 
en que los funcionarios públicos están obli-
gados a rendir cuentas a la ciudadanía sobre 
sus actos y decisiones en cuanto gobernantes 
(Levine & Molina, 2007) y, en el mismo sentido, 
el grado en que el funcionamiento de las insti-
tuciones públicas, también está abierto al es-
crutinio público (Duhem, 2006). Nótese que no 
se trata solo de las acciones que realiza la coa-
lición gobernante. Se trata también de que el 
aparataje estatal deba ser sujeto de escrutinio 
por parte de la sociedad en su conjunto. Por 
lo tanto, la democracia mejora si la ciudadanía 
siente que sus mandantes reportan sus accio-
nes y las razones que las motivaron a tomarlas, 
y si es que el sistema de organizaciones públi-
cas puede ser escrutado de forma que la gente 
se sienta informada y entienda las decisiones 

de política pública que toman tanto el gobierno 
como la administración1.

El Estado es uno de los principales ejecutores 
de la apertura democrática, ciudadana y parti-
cipativa (Piñeiro, 2018). Debe tener capacidad, 
entre otras cosas, para canalizar las protestas 
legítimas de los sectores de la sociedad que se 
perciben a sí mismos como afectados por las 
decisiones políticas o por la operación de las 
organizaciones públicas; y, también, debería ga-
rantizar la presencia estable de un orden social 
que haga posible el ejercicio real de la libertad 
de la ciudadanía. Para esto, las organizaciones 
gubernamentales deberían operar en función 
de sus capacidades y responsabilidades, en la 
provisión de servicios públicos, acceso a bienes 
comunes o garantía de derechos, que permi-
tan el ejercicio efectivo de dicha libertad.

En esta línea de pensamiento, organizaciones 
como el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo [PNUD], en conjunto con la Orga-
nización de Estados Americanos [OEA] (2010) 
plantean que las democracias se han empo-
brecido precisamente cuando sus Estados se 
han empobrecido o limitado, o en su defecto, 
siendo de mayor tamaño, no han estado al ser-
vicio de las mayorías. 

Autores como Morlino (2005), o Duhem (2006) 
sostienen que la calidad de una democracia 
depende de una estructura institucional esta-
ble, que se sostiene, entre otras instituciones, 
en el Estado y su Administración, en la medida 
que estas operan para posibilitar esa libertad 
e igualdad reales de toda la ciudadanía. De lo 
cual podemos colegir que la calidad de la de-
mocracia aumenta si el Estado y sus institucio-

1  El Gobierno se entiende como la coalición que participó 
en elecciones y accedió al poder para dirigir el Estado. La 
Administración se entiende como el entramado de orga-
nizaciones públicas que materializan el Estado y que lle-
van a la práctica las decisiones del Gobierno.
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nes operan también con principios de calidad, 
transparencia, orientación a la ciudadanía, etc.

Se puede proponer también que el desem-
peño de la Administración refuerza la calidad 
de la democracia. Si las organizaciones que lo 
FRQIRUPDQ�VRQ�HȴFLHQWHV��GDQ�VHUYLFLRV�GH�FDOL-
dad, tratan a toda la ciudadanía por igual, ésta 
puede percibir que, si las instituciones funcio-
nan, la democracia funciona. Por lo tanto, será 
más propensa a participar de los procesos de-
mocráticos. De hecho, si las organizaciones del 
Estado operan de tal manera que sus acciones 
propendan a la construcción de una sociedad 
igualitaria, con condiciones dignas, cobertura 
de derechos y oportunidades reales para to-
GRV�� OD� FLXGDGDQ¯D� FRQȴDU£� HQ� OD� GHPRFUDFLD�
(Correa R, comunicación personal, 2015), y esta 
podría operar en clave sustantiva.

En el caso que se analiza, es interesante notar 
que, de acuerdo con Latinobarómetro (2020), 
la satisfacción de la sociedad ecuatoriana con 
la calidad de la democracia se incrementó de 
un 33,2% en 2009, a un 51% en 2017. En este 
PLVPR�SHULRGR�� VH�SXHGH� YHULȴFDU�TXH�HO� JR-
bierno del Ecuador realizó reformas a las or-
ganizaciones públicas con el afán de mejorar 
la cobertura de los servicios públicos, imple-
mentar políticas de gestión de calidad, como la 
FHUWLȴFDFLµQ�GH�YDULRV�KRVSLWDOHV�S¼EOLFRV�FRQ�
HO� FHUWLȴFDGR� GH� FDOLGDG� Accreditation Canada 
International - ACI (Ministerio de Salud Pública 
del Ecuador, 2014) o la obtención de la licen-
cia de Bachillerato Internacional para más de 
56 colegios públicos (Ministerio de Educación 
del Ecuador, 2015) o la puesta en marcha de 
XQ�3ODQ�1DFLRQDO�GH�6LPSOLȴFDFLµQ�GH�7U£PLWHV�
que abarcó a todas las entidades de la Admi-
nistración central.

���$'0Ζ1Ζ675$&Ζ�1�
PÚBLICA DE CALIDAD
El Estado se materializa en un complejo entra-
mado de organizaciones públicas que operan 
las diferentes funciones de ese Estado. El sis-
tema de justicia se administra2 a partir de or-
ganizaciones públicas como los Consejos de 
la Judicatura que operan en algunos países. 
La Asamblea Nacional o el Congreso de los 
Diputados, también se administra a través de 
una organización claramente delimitada con 
SHUVRQHU¯D�MXU¯GLFD�\�UHODWLYD�DXWRQRP¯D�ȴQDQ-
ciera. La función Ejecutiva, en cuanto rectora 
del amplio espectro de políticas públicas que 
se implementan en un momento dado, actúa a 
través de un conjunto de organizaciones de go-
bierno (los ministerios cuando solo ejercen ca-
pacidad rectora y no prestan servicios directos) 
y organizaciones de administración instrumen-
tal (que prestan servicios públicos, garantizan 
acceso a derechos o cumplen con potestades 
estatales).

Las organizaciones en general surgen de la ac-
ción humana (Ayala Espino, 2001; Pérez, 1993), 
como respuesta a la necesidad de coordinación 
para alcanzar objetivos comunes o resolver 
problemas complejos. Pueden considerarse 
como un conjunto de posibilidades disponibles 
de solución a problemas para los que podrían 
ser la respuesta (Cohen et al., 2009[1972)). Adi-
cionalmente, Ayala Espino (2001) plantea que 
las organizaciones públicas, además, propor-
cionan una estructura sobre la que se asientan 
determinadas interacciones sociales como los 
procesos educativos, el acceso a la justicia o 
el intercambio de bienes y servicios entre los 
miembros de la sociedad. El mismo autor su-

2 Administración en este contexto se entiende como la 
puesta en operación y la gestión de los recursos materia-
OHV��KXPDQRV��WHFQROµJLFRV�\�ȴQDQFLHURV�UHTXHULGRV�SDUD�
su funcionamiento rutinario.
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giere, además, que las organizaciones públicas 
pueden ayudar a minimizar los costos deriva-
dos de ese intercambio, con lo cual las socieda-
GHV�SXHGHQ�WRUQDUVH�P£V�HȴFLHQWHV��

Mulas-Granados (2010) propone que el Estado 
de Bienestar debería evolucionar hacia un tipo 
diferente de Estado que sugiere llamarlo Dina-
mizador. Este nuevo tipo de Estado debería ge-
nerar cambios permanentes en las sociedades 
en dos niveles diferentes, tanto en los medios 
\�SURFHGLPLHQWRV��FRPR�HQ�ORV�REMHWLYRV�\�ȴQHV�
de su propia existencia. En este sentido, la Ad-
ministración debería ser dinámica en su funcio-
namiento administrativo y dinamizadora en su 
relación con el resto de agentes económicos y 
VRFLDOHV��(Q� UHODFLµQ�D� ORV�ȴQHV�� ODV�HQWLGDGHV�
públicas deberían generar condiciones para 
que se garantice la igualdad real de acceso a 
oportunidades para todas y todos los miem-
bros de la sociedad que les permitan el pleno 
ejercicio de sus libertades individuales, como 
recalca Mulas-Granados (2010). 

Esto demanda un cambio en el Estado y la Ad-
ministración. Por ejemplo, esta debería estar en 
capacidad de anticiparse a los nuevos riesgos, 
demandas sociales, o demandas individuales y 
actuar de manera preventiva (Mulas – Grana-
dos, 2010). Todo lo opuesto al actuar reactivo 
que caracteriza a la Administración pública en 
general, cuando los riesgos ya están materiali-
zados. El gobierno de Corea denominó a esta 
aproximación como Government 3.0. y lo ex-
plica como un paradigma innovador “para la 
operación del gobierno, que busca proveer de 
servicios individualizados para la ciudadanía y 
el soporte a la creación de empleo en el sector 
creativo de la economía, a través de la apertu-
ra y compartición de información pública, así 
como también la eliminación de barreras de 
acceso dentro de la Administración” (Ministry 
of Security and Public Administration of Korea, 
2013, p. 1)

Este ejercicio involucra cambios importantes 
en el enfoque tradicional de la gestión pública 
(Massal & Sandoval, 2009). No se trata solo de 
lograr cambiar un trámite en sí mismo, sino de 
que toda la organización pública pueda enten-
der la forma en la que la tecnología transforma 
sus relaciones internas y las relaciones con la 
ciudadanía. Un cambio de este tipo requiere 
esfuerzos relevantes en lo político, lo progra-
mático y lo instrumental de cualquier proyecto 
político. La evidencia sugiere que la tecnología 
y la calidad de la democracia tienen incidencia 
directa en los resultados de la acción de go-
bierno (Oriol, 2005), con lo cual se vuelve un 
imperativo institucional el fortalecimiento de 
las capacidades organizacionales para la incor-
poración de procesos tecnológicos que se tra-
duzcan en el mejoramiento de la calidad en la 
entrega de servicios públicos y en la realización 
de procedimientos administrativos.

En 2014, el gobierno del Ecuador, a través de 
la SNAP (2015), lanzó dos planes nacionales 
orientados a reformar el enfoque de la Admi-
nistración. Estos planes fueron: el Plan Nacional 
de Excelencia –PROEXCE– como una iniciativa 
para homogeneizar los proyectos de gestión 
de calidad al interior de la Administración cen-
tral; y el Plan Nacional de Gobierno Electrónico 
–PNGE–, como una iniciativa para impulsar la 
tramitación electrónica de la mayor cantidad 
de procedimientos. 

El PROEXCE se constituyó sobre la base del mo-
delo de la European Foundation for Quality Ma-
nagement –EFQM–, aplicado a las administracio-
nes públicas, denominado Common Asessment 
Framework –CAF– (Proaño, 2017; García Mejía 
et al., 2018) y sirvió de guía metodológica para 
todas las actividades de orientación de las or-
ganizaciones públicas, hacia la calidad. El plan 
ha tenido posteriores versiones, siendo la últi-
ma, la expedida en 2018, por el Ministerio del 
Trabajo del Ecuador –MDT– (2018,6) y en la que 
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se señalan los siguientes objetivos: 1) Incre-
mentar la calidad de los servicios públicos: 2) 
ΖQFUHPHQWDU�OD�HȴFDFLD�GH�OD�JHVWLµQ�GH�SODQHV��
programas, proyectos, servicios y procesos; y 3) 
Incrementar el nivel de madurez de la gestión 
institucional partiendo de los criterios del Mo-
delo Ecuatoriano de Calidad y Excelencia.

El PNGE (SNAP, 2014) por su parte, consolidó 
todas las iniciativas relativas a arquitectura, 
desarrollo de software y aplicaciones de la Ad-
PLQLVWUDFLµQ�SDUD�PHMRUDU�VX�HȴFLHQFLD�� LQFUH-
mentar la cantidad de procedimientos electró-
nicos y avanzar hacia una integración de bases 
de datos, sistemas operativos y demás activida-
des requeridas para una mejor prestación de 
servicios de parte de las organizaciones públi-
cas, con el objetivo de mejorar la experiencia 
de la ciudadanía en el uso y acceso a platafor-
mas electrónicas para realizar procedimientos 
administrativos de diversa índole.

Ambas iniciativas fueron el punto de partida de 
ORV�HVIXHU]RV�GH�UHFRQȴJXUDFLµQ�GH�OD�$GPLQLV-
tración pública del nivel central. Esto permitió 
que las organizaciones públicas implementen 
varias iniciativas de mejora de la calidad de la 
gestión en cada uno de sus ámbitos de acción y 
propendan al desarrollo de soluciones digitales 
que acerquen a la ciudadanía a la Administra-
ción.

���)$&Ζ/Ζ7$5�(/�$&&(62�
$�/$�$'0Ζ1Ζ675$&Ζ�1
Facilitar el acceso a la Administración involu-
cra la generación de condiciones estables y 
permanentes que hacen posible que todos los 
miembros de una sociedad puedan peticionar 
ante las autoridades, el acceso a determinados 
derechos o servicios públicos, o cumplir sus 
obligaciones con el Estado dadas las potesta-
des establecidas en los marcos legales, sin que 
para ello tengan como única vía, que acudir a 

una ventanilla física ubicada en una sola área 
JHRJU£ȴFD�R� WHQJDQ�TXH�KDFHUOR�HQ�FRQGLFLR-
nes que los afecten.

De acuerdo con la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico [OCDE] 
(2006) la ciudadanía ha experimentado cam-
bios en los años recientes, con más educación, 
mejor acceso a información, mayor capacidad 
crítica, que le hacen exigir servicios públicos de 
mejor calidad o procedimientos administrati-
YRV�P£V�VLPSOHV�\�HȴFLHQWHV��$�PHGLGD�TXH�ODV�
sociedades se vuelven más complejas, los cos-
tos de transacción al tener que interactuar con 
la Administración se vuelven más elevados, no 
VROR�HQ�W«UPLQRV�ȴQDQFLHURV��FRVWRV�GH�WDVDV���
sino también económicos (lucro cesante por 
no poder operar si no hay autorización estatal 
para una actividad económica) o sociales (tiem-
po destinado a la Administración que impide, 
por ejemplo, el cuidado de la familia). 

Esta nueva realidad plantea nuevos retos para 
las organizaciones públicas, como bien señala 
la misma OCDE “el reto […] será responder a 
las crecientes demandas de transacciones más 
HȴFLHQWHV��VHUYLFLRV�D�PHGLGD�\�DFFHVR�XELFXR�
por parte de ciudadanos y empresas” (2006, p. 
56).

Cuando las organizaciones públicas deciden 
PRGLȴFDU�HO�HQFXDGUH�FRQ�HO�TXH�RSHUDQ�SDUD�
atender estas cambiantes y cada vez más com-
plejas demandas, puede suceder que la socie-
dad refuerce la construcción de una ciudada-
nía responsable. En el sentido contrario, a la 
vez, un mejor acceso y democratización de la 
Administración puede redundar en el aumento 
GH� VX� HȴFLHQFLD� �&XQLOO�� ������� (VWR� SXHGH� LQ-
cluir una forma de relacionamiento del Estado 
más orientada a satisfacer las necesidades y 
expectativas de la gente; es decir, más accesi-
ble (OCDE, 2006), y pueda generar más y mejo-
res canales de atención de los requerimientos 
de las y los usuarios, procesos más sencillos de 
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atención, eliminación de requisitos o procedi-
mientos innecesarios, entre otras acciones que 
mejoren las oportunidades de acceso de la ciu-
dadanía a la Administración, y a esta ser más 
HȴFLHQWH�HQ�OD�SUHVWDFLµQ�GH�ORV�VHUYLFLRV�R�SUR-
cedimientos que está obligada a ofrecer. Es de 
suponer que acciones como estas refuerzan la 
FRQȴDQ]D�GH�ODV�\�ORV�KDELWDQWHV�HQ�HO�(VWDGR�\�
el Gobierno, y esto a su vez, refuerza la calidad 
de la democracia.

Facilitar el acceso a la Administración puede 
VHU�EHQHȴFLRVR�HQ�GRV�VHQWLGRV��%UXJX«�	�*D-
llego, 2001; OCDE, 2006). Por un lado, el Estado 
obtiene mejores niveles de aceptación y legiti-
mación, lo que, a su vez, mejora la calidad de 
la democracia, pues la valida como forma de 
gobierno gracias a la legitimidad y credibilidad 
que se obtiene por ese mejoramiento. Por otro, 
instrumentalmente hablando, un mejor acceso 
mejora el rendimiento de las organizaciones 
públicas y puede ayudar a conseguir otros ob-
jetivos importantes de la política pública de la 
coalición gobernante, como el crecimiento eco-
nómico y la cohesión social. En ambos casos, el 
acceso más sencillo a la Administración pública 
debiera alimentar la calidad de la democracia.

A medida que aumenta la complejidad de las 
sociedades, las Administraciones tienen que 
dejar de actuar en solitario (Brugué & Gallego, 
2001). Atrás va quedando la idea monopólica 
de la Administración tradicional, y en su lugar, 
se abre paso la intención cada vez más fuerte 
de consolidar la interacción estable y perma-
nente entre la Administración contemporánea 
y la ciudadanía, lo que incluye la posibilidad de 
FRPSDUWLU�DFWLYLGDGHV�\�GLYHUVLȴFDU�OD�IRUPD�HQ�
la que estas suceden.

(Q�������HO�3UHVLGHQWH�GHO�(FXDGRU�ȴUPµ�HO�'H-
creto Ejecutivo 149 (Correa, 2013) con el cual 
emite disposiciones de obligatorio cumplimien-
to para toda la Administración pública del nivel 
central, en relación a un encuadre homogéneo 

que facilite la realización de las iniciativas de 
tramitación electrónica, así como orientar la 
atención a la ciudadanía con un enfoque de 
VLPSOLȴFDFLµQ�DGPLQLVWUDWLYD��

En este decreto se establece que las organi-
zaciones públicas deberán, de manera obliga-
toria, facilitar la interacción de la ciudadanía u 
organizaciones privadas o de la sociedad civil 
con la Administración, lo cual involucra facilitar 
el acceso, tanto en la disminución de barreras, 
como en el incremento de canales de atención, 
el uso intensivo de tecnología y la interopera-
ción entre bases de datos públicas, con lo cual 
deberían reducirse las cargas administrativas 
asociadas a la realización de todos estos pro-
cedimientos.

���/2�6Ζ03/(�&202�
(;35(6Ζ�1�'(�'(02&5$&Ζ$�
6867$17Ζ9$
&RQȴJXUDU� XQD�$GPLQLVWUDFLµQ�S¼EOLFD� DO� VHU-
vicio de la ciudadanía obliga a reencuadrar la 
forma de relación tradicional que ha sido ca-
racterizada como lenta, burocrática y nada co-
laborativa. La expresión más notoria de esta 
caracterización ha sido, históricamente, la rea-
lización de trámites. Y es que el trámite es “lo 
que conecta el ciudadano con el servicio, obli-
gación o derecho público: no hay servicio de 
educación sin la inscripción; no hay servicio de 
salud sin la cita; y no hay pago de impuestos sin 
la remisión del formulario” (García Mejía et al., 
2018, p. 12). En pocas palabras, no hay relación 
posible entre Estado y ciudadanía si no hay de 
por medio, un trámite.

Para atender a esa nueva ciudadanía sugerida 
por la OCDE, es pertinente lograr que la Admi-
nistración se reinvente en todas sus formas, 
incluyendo la forma de resolver los trámites. 
Cuando se trata de la tramitología (Guzmán, 
1999), tal vez sea necesario lograr que el trámi-
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te se convierta en un asunto de política pública, 
como se hizo en el caso ecuatoriano. Esta polí-
tica fue priorizada al más alto nivel político, con 
un Consejero del Presidente Correa a la cabeza 
de la implementación de las estrategias de sim-
SOLȴFDFLµQ� HQ� OD� $GPLQLVWUDFLµQ� GHO� QLYHO� FHQ-
tral del gobierno. El propio Presidente Correa 
(2015) sugirió algunos principios importantes 
para esta política pública: 1) el mejor trámite es 
el que no se hace, 2) el Estado debe propender 
a disminuir los dolores de cabeza a la ciudada-
nía, 3) la mejor Administración es la que no mo-
lesta a la ciudadanía.

A partir de estos supuestos, se consolidó una 
estrategia de relacionamiento de las organiza-
ciones públicas con la ciudadanía, a través de 
canales digitales, de manera que las y los ha-
bitantes del país puedan disminuir o eliminar 
la cantidad de veces que se desplazaban a una 
RȴFLQD�S¼EOLFD�SDUD�UHDOL]DU�XQ�SURFHGLPLHQWR�
administrativo o la cantidad de tiempo dedica-
do a realizar el procedimiento o la disminución 
de requisitos para realizarlos o, en ocasiones, 
todos los anteriores. Esta estrategia tuvo su 
momento más alto en los años 2015 y 2016, 
HQ� ORV�FXDOHV�VH�VLPSOLȴFDURQ�XQ�WRWDO�GH�����
trámites en 2015 y 410 en 2016 (García Mejía 
et al., 2018).

Los resultados obtenidos en ambos años se 
han documentado en publicaciones como la 
de García Mejía et al. (2018), y en reportes pú-
blicos como los que realizó el Presidente de la 
República en el espacio rutinario de rendición 
de cuentas denominado el Enlace Ciudadano3. 

Como ejemplo se puede indicar que, en el año 
2015, el número de requisitos por trámite se 

3  Este espacio era un programa de televisión de carác-
ter semanal en el que Correa informaba a la ciudadanía 
sobre diferentes asuntos de su acción de gobierno, y en 
DOJXQDV�RFDVLRQHV�VH�UHȴULµ�D�ORV�DYDQFHV�HQ�PDWHULD�GH�
VLPSOLȴFDFLµQ�DGPLQLVWUDWLYD

redujo de 9 a 3, en promedio se evitó que 8 
millones de personas acudan a una ventanilla 
física de atención, 40% de los trámites simpli-
ȴFDGRV� WRPDEDQ�PHQRV�GH� �� KRUDV� SDUD� VHU�
resueltos y la ciudadanía logró un ahorro de 
USD 20 millones, producto de la disminución 
de cargas administrativas innecesarias (Casti-
llo, 2016). Para 2016, el número de requisitos 
bajó de 6 a 3, en promedio, los funcionarios 
destinaron un 57% menos de horas a realizar 
procedimientos administrativos, producto de la 
automatización, y la ciudadanía redujo sus in-
teracciones con la Administración en un 45% 
por realización de trámites (García Mejía et al., 
�������(Q�DPERV�D³RV��VH�VLPSOLȴFDURQ�XQ�WRWDO�
de 856 procedimientos, de los cuales, 302 fue-
URQ�VLPSOLȴFDGRV�D�WUDY«V�GH�OD�DXWRPDWL]DFLµQ�
total. Esto quiere decir que, a partir de ese año, 
estos trámites se hicieron por medios digitales 
sin que medie la necesidad de acudir a una 
dependencia pública o se tenga que presentar 
documentación física de ningún tipo.

Esta mediación tecnológica es un espacio para 
la realización de transacciones de diversa ín-
dole. Es también, un medio de comunicación 
directo entre la ciudadanía y la Administración, 
toda vez que, en el proceso para acceder a 
la tramitación electrónica, las organizaciones 
públicas pudieron difundir mensajes relevantes 
sobre su sector y obtener retroalimentación de 
la ciudadanía sobre aspectos de interés secto-
rial.

Un ejemplo de esto fue la búsqueda de infor-
PDFLµQ�TXH�SHUPLWD�LGHQWLȴFDU�DTXHOORV�WU£PL-
tes que pudieron representar mayores proble-
PDV�SDUD�OD�FLXGDGDQ¯D��\D�VHD�SRU�OD�GLȴFXOWDG�
en acceder a ellos, o la cantidad de requisitos 
o pasos, o porque derechamente, no eran 
necesarios realizar. Para esto, el gobierno im-
plementó la iniciativa de comunicación públi-
ca denominada Tramiton.to (www.tramiton.to) 
(García Mejía et al., 2018), que consistía en una 
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plataforma digital en la cual las y los usuarios 
SRG¯DQ� LGHQWLȴFDU� ORV� WU£PLWHV�TXH� OHV�RFDVLR-
naban problemas y sus propuestas de solu-
ción. La iniciativa fue presentada al público en 
junio de 2014 en uno de los Enlaces Ciudada-
nos indicados. 

Para motivar la participación, la plataforma 
otorgaba premios a las mejores propuestas 
GH�VLPSOLȴFDFLµQ�UHDOL]DGDV�SRU� OD�FLXGDGDQ¯D��
labor que además servía para mejorar la efecti-
vidad del plan, al retroalimentar desde la ciuda-
danía formas más adecuadas de hacer simples 
los procedimientos administrativos y empode-
raba a las y los habitantes a participar en los 
mejoramientos de calidad de los servicios a los 
cuales acceden.

La iniciativa del Tramiton.to resultó ser un me-
canismo de comunicación y participación ciu-
dadana (Brugué & Gallego, 2001) que consiguió 
llegar a las y los actores sociales interesados 
y/o afectados por la problemática de la trami-
tología. Adicionalmente, sirvió como fuente de 
LQIRUPDFLµQ� SDUD� LGHQWLȴFDU� ORV� WU£PLWHV� TXH�
UHTXHU¯DQ�VHU�VLPSOLȴFDGRV�FRQ�P£V�XUJHQFLD�
en cada uno de los años en los que la iniciativa 
estuvo en operación. La iniciativa recibió 6000 
sugerencias provenientes de la ciudadanía para 
FRQVWUXLU�HO�3ODQ�1DFLRQDO�GH�6LPSOLȴFDFLµQ�GH�
Trámites 2016 (Barreiro, 2016). Esto mejoró la 
HȴFLHQFLD�GH�OD�KHUUDPLHQWD�GH�SRO¯WLFD�S¼EOLFD��
al focalizar los recursos y esfuerzos en aquellos 
trámites que fueron más sentidos por la ciuda-
danía participante.

Cuando la relación con la Administración se 
YXHOYH�VLPSOH��HO�S¼EOLFR�WLHQGH�D�FRQȴDU�P£V�
en el Estado. Para que sea simple, es funda-
mental que se articulen, entre otras, dos accio-
nes fundamentales. En primer lugar, la simpli-
cidad de los trámites debe abarcar formas de 
redacción de las guías de los trámites en len-

guaje llano, que evite tecnicismos que pueden 
tener sentido para las y los funcionarios que 
son los responsables del servicio, pero no ne-
cesariamente para la ciudadanía. 

(Q�VHJXQGR�OXJDU��WRGR�SURFHVR�GH�VLPSOLȴFD-
ción administrativa debe venir acompañada de 
procesos de alfabetización digital de las y los 
habitantes del territorio. De lo contrario, no se 
genera una verdadera democratización del Es-
tado, sino todo lo opuesto. En el caso que nos 
RFXSD��GH�OD�PDQR�GH�ORV�SURFHVRV�GH�VLPSOLȴ-
cación ejecutados desde el sector de la política 
pública de la administración pública, se imple-
mentaron iniciativas desde el sector de la po-
lítica pública de la sociedad de la información 
que convirtió en gratuitas y de libre acceso a 
ODV�UHGHV�ZLȴ�GH�ORV�FROHJLRV�S¼EOLFRV�HQ�YDULDV�
zonas del país, y además implementó una red 
de 849 infocentros,�RȴFLQDV�S¼EOLFDV�D� ODV�TXH�
podían acudir los habitantes de las zonas ru-
rales para tener acceso a internet (en un mo-
delo parecido al de un cibercafé) y en los que, 
un funcionario o funcionaria pública prestaban 
ayuda y facilitaban la tramitación electrónica 
cuando era requerido por la ciudadanía (Minis-
terio de Telecomunicaciones y de la Sociedad 
de la Información, 2018).

La simplicidad puede lograr que la ciudadanía 
se interese más por participar de otras inicia-
tivas de solución de problemas que puedan 
UHFRQȴJXUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�VRFLDOHV�\�KDFHUODV�
menos inequitativas. De esto se puede colegir, 
que la democracia se refuerza, en el sentido de 
que la participación no es solo el acceso al su-
fragio, sino también a la relación con el Estado, 
en especial, cuando se busca aquello que al ini-
cio denominamos, el bien común.
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La construcción de una sociedad democrática 
que trascienda la lógica de la democracia for-
mal y acuerde consolidar un modelo de demo-
cracia sustantiva, en la que se disminuyan las 
inequidades y se construyan oportunidades de 
igualdad real para todas y todos, debería refor-
mar sus instituciones en general para hacerlas 
inclusivas y al alcance de todas y todos. En par-
ticular, a lo largo de este artículo hemos suge-
rido que una de esas instituciones a reformar 
es el Estado.

La reforma del Estado debe propender a su-
perar la lógica exclusiva de la protección de los 
derechos individuales, como los de propiedad, 
y debería migrar su mirada hacia la solución de 
aquellos problemas que por su complejidad y 
cómo afectan a la sociedad, se denominan pú-
blicos. Aquellos problemas que por su dimen-
sión no pueden ser resueltos de manera indi-
vidual, sino que requieren ser atendidos por el 
Estado, tanto en cuanto expresión de la socie-
dad en acción de Heller (1998[1934]).

(V� LPSRUWDQWH� UHFRQȴJXUDU� OD� $GPLQLVWUDFLµQ�
pública para que deje atrás la visión tradicional 
de las organizaciones públicas como espacios 
de generación de problemas para la ciudadanía 
y, en su lugar, comprometerse con una visión 
proactiva de la acción pública que se anticipe 
a las necesidades de las y los ciudadanos de 
HVH�(VWDGR�\�RSHUH�FRQ�FULWHULRV�GH�HȴFLHQFLD�
y efectividad, los cuales, en último término, de-
ben entenderse como la generación de condi-
ciones para la disminución de las inequidades 
sociales y la consolidación de los modelos de 
democracia sustantiva.

Una forma de acercar la Administración hacia 
esos deseables, es a través de condiciones que 
faciliten el acceso de todas y todos los usua-
rios en igualdad de condiciones, donde no se 

privilegie a los que habitan las ciudades, o los 
que tienen más recursos o los que tienen más 
contactos, sino, por el contrario, se amplían los 
canales, se eliminan barreras y se promueve el 
acceso directo sin intermediación para realizar 
los trámites que permiten, a las y los habitan-
tes, acceder a servicios públicos, garantizar 
derechos, o cumplir responsabilidades ciuda-
danas.

Es recomendable que los trámites se sujeten a 
SURFHVRV�GH�VLPSOLȴFDFLµQ�TXH�SULRULFHQ�HO�XVR�
de canales digitales que universalicen el acceso 
de la ciudadanía a la Administración. No solo 
eso, el gobierno puede proponer iniciativas de 
retroalimentación y participación ciudadana 
como el Tramitón.to en Ecuador que permitió 
que las y los interesados puedan proponer y 
proveer de información sobre cuáles deben 
ser los procedimientos administrativos que re-
quieren de mayor atención para hacerlos más 
sencillos.

La implementación de varias políticas públicas 
de gestión de la cosa pública coincide en el 
tiempo con los resultados de mejoramiento de 
la satisfacción de la ciudadanía con la calidad 
de la democracia, lo que puede sugerir que, si 
OD�FLXGDGDQ¯D�YHULȴFD�TXH�OD�$GPLQLVWUDFLµQ�*H-
neral del Estado funciona mejor, amplía sus ca-
nales de atención, promueve la sencillez en la 
prestación de servicios públicos, hace más sim-
ples las tramitaciones al aprovechar los cana-
les digitales disponibles y crear nuevos, puede 
devenir en un mayor interés de las y los ciuda-
danos por proponer mejoras a los sistemas de 
gestión y administración de las organizaciones 
públicas, en especial aquellas que disminuyan 
las condiciones de desigualdad estructural que 
persisten en sociedades como las latinoameri-
canas.
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Resumen
Conocer los productos audiovisuales distribui-
GRV�SRU�1HWȵL[�VXSRQH�XQ�HVFHQDULR�GH�HVWXGLR�
determinante, puesto que nos permite arrojar 
información sobre la estrategia aplicada para 
satisfacer el proceso de oferta-demanda entre 
el gigante audiovisual y sus públicos globales. 
El objetivo del presente artículo reside en ofre-
cer una radiografía sobre la producción propia 
GH� OD�SODWDIRUPD�GH�92'�1HWȵL[��HQ�FRQFUHWR��
desglosando y analizando formas y tendencias 
en una de las fórmulas de producción propia 

UHFRQRFLGD��OD�FRSURGXFFLµQ��FRQ�OD�ȴQDOLGDG�GH�
contribuir al desarrollo de un conocimiento es-
SHF¯ȴFR�VREUH�OD�FDUWHUD�GH�SURGXFWRV�SURSLRV�
GH�1HWȵL[��

3$/$%5$6�&/$9(��

&RSURGXFFLµQ�� )LFFLµQ�� 1HWȵL[�� 6HULHV�� 7HOHYL-
sión.

Abstract

Knowing the audiovisual products distributed by 
1HWȵL[� VXSSRVHV� D� GHWHUPLQLQJ� VWXG\� VFHQDULR��
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�� INTRODUCCIÓN
+DEODU�GH�1HWȵL[�HV�KDFHU�UHIHUHQFLD�D�XQ� IH-
nómeno de producción y consumo audiovisual 
VLQ�SUHFHGHQWHV��1HWȵL[��FRPR�FRQVWDWD�/REDWR�
(2019) no es solo una productora o distribui-
dora de contenidos, tampoco una plataforma 
digital, sino que supone un conglomerado pro-
ductor, receptor y distribuidor de base tecnoló-
JLFD��(Q�SDODEUDV�GHO�PHQFLRQDGR�DXWRU��1HWȵL[�
FXPSOH�FRQ�XQD�VHULH�GH�UROHV�HVSHF¯ȴFRV��HQ-
tre ellos, ser plataforma de video, distribuidor 
audiovisual, compañía de tecnología, cadena 
de televisión, sistema de software, corporación 
mediática global, industria cultural, estilo de 
vida, negocio de big-data, modo de consumo 
mediático e incluso, un ritual (Lobato, 2009).

El negocio que empezó siendo un videoclub de 
envío de DVD a domicilio en el año 2007, de-
rivó en un sistema de producción y consumo 
que en la actualidad cuenta con más de 158 
millones de usuarios en más de 190 países (Ne-
WȵL[���������/D�IµUPXOD�GH�VX�H[LWRVD�WUD\HFWRULD�

todavía se desconoce, pero trabajos recientes 
constatan que parte de su éxito reside en el 
sistema de recomendaciones, los estrenos si-
multáneos de cine y series, la disponibilidad de 
los contenidos y, sobre todo, la apuesta por la 
producción propia (Tuñón & Gambari, 2019). 

(O� SXQWR� GH� LQȵH[LµQ� GH� OD� FRPSD³¯D� OR� HQ-
contramos en el año 2011, cuando comenzó 
a adquirir contenido original para distribuir in 
streaming. La adquisición de este contenido ori-
ginal marcó el pistoletazo de salida del gigante 
1HWȵL[�TXH��KDVWD�HO�PRPHQWR��KDE¯D�WUDEDMDGR�
como plataforma VOD ofreciendo contenidos 
previamente cedidos por terceros. El estreno 
de la serie House of Cards (EE. UU, 2013) fue el 
detonante de una nueva industria productora 
TXH� FRQYHUWLU¯D� D�1HWȵL[� HQ� OR�TXH�HV�KR\�HQ�
G¯D�� Ȋ7KH� JOREDO� ΖQWHUQHW� 79� QHWZRUNȋ� �1HWȵL[��
2019, s.p). 

Resulta necesario mencionar que la conver-
gencia mediática sobrevenida del propio fe-
nómeno in streaming no supone un fenómeno 
puramente tecnológico, sino que se sustenta 

since it allows us to obtain information on the 
strategy applied to satisfy the supply-demand pro-
cess between the audiovisual giant and its global 
DXGLHQFHV�� 7KH�REMHFWLYH�RI� WKLV�DUWLFOH� LV� WR�R΍HU�
a snapshot of the original production of the VOD 
1HWȵL[� SODWIRUP�� VSHFLȴFDOO\�� EUHDNLQJ� GRZQ�DQG�
analyzing forms and trends in one of the recog-
nized own production formulas: co-production, in 
RUGHU�WR�FRQWULEXWH�WR�WKH�GHYHORSPHQW�RI�VSHFLȴF�
NQRZOHGJH�DERXW�1HWȵL[ȇV�RZQ�SURGXFW�SRUWIROLR��

KEYWORDS

&R�SURGXFWLRQ��)LFWLRQ��1HWȵL[��6HULHV��7HOHYLVLRQ�

Resumo
Conhecer os produtos audiovisuais distribuídos 
SHOD�1HWȵL[�VXS·H�XP�FHQ£ULR�GH�HVWXGR�GHWHUPL-

nante, pois permite lançar informação sobre a 
estratégia aplicada para satisfazer o processo de 
oferta e demanda entre o gigante do audiovisual e 
seu público global. O objetivo deste artigo é ofere-
cer um raio-x da produção própria da plataforma 
92'�1HWȵL[��HVSHFLȴFDPHQWH��GLYLGLQGR�H�DQDOLVDQ-
do formas e tendências em uma das fórmulas de 
produção próprias reconhecidas: a coprodução, a 
ȴP�GH�FRQWULEXLU�SDUD�R�GHVHQYROYLPHQWR�GH�FRQ-
KHFLPHQWR�HVSHF¯ȴFR�VREUH�R�SRUWIµOLR�GH�SURGXWRV�
SUµSULRV�GD�1HWȵL[�

Palavras-chave
&RSURGX©¥R��)LF©¥R��1HWȵL[��6«ULHV��7HOHYLV¥R�
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lo de negocio de la plataforma (Ojer & Capa-
pé, 2012; Izquierdo-Castillo, 2015; Neira, 2015; 
Evens, 2014 Páez, 2017; Heredia-Ruiz, 2018) y 
en su vertiente publicitaria (Del Pino & Aguado, 
2012; Pérez & Cornelio, 2018; Mayorga-Esca-
lada, 2019), así como en la gestión de datos e 
información (Fernandez et al., 2016).

Se aprecia, además, una tendencia en el estu-
dio de la convergencia de la televisión in strea-
ming con los soportes de consumo (David, 
2010; Uribe, 2016; Uman, 2018), aunque, tras 
XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ȴFD�H[WHQVD�FRQVWDWDPRV�
que el enfoque que mayor interés ha suscitado 
DOUHGHGRU�GH�OD�ȴFFLµQ�HQ�1HWȵL[�HV�HO�HVWXGLR�
sobre audiencias y recepción (Simmons, 2013; 
Costas-Nicolas, 2014; Dhoest & Simons, 2016; 
Montero, 2015) así como los más recientes es-
tudios culturales sobre el discurso audiovisual 
de los productos ofrecidos (Raya et al., 2018; 
Margarita, 2020). 

Si bien es cierto que el concepto convergencia 
mediática de Jenkins (2008) supondría el punto 
GH�SDUWLGD�GHO�HVWXGLR�GH�OD�SURGXFFLµQ�GH�ȴF-
ción seriada en los nuevos contextos digitales 
y multimedia, otras consideraciones teóricas 
permiten abordar el impacto y el fenómeno de 
dichas producciones en el mercado televisivo 
global. Nos referimos, por ejemplo, al concep-
to de “indigenización” (Buonanno, 1999), que 
GHȴHQGH�OD�QHFHVDULD�DGDSWDFLµQ�GH�OD�SURGXF-
ción audiovisual a las exigencias y contextos 
nacionales y/o locales, para garantizar la acep-
tación de las audiencias. También el concepto 
de “proximidad cultural” (Straubhaar, 2003) ad-
quiere importancia en este sentido, implican-
do una determinación necesaria a la hora de 
establecer una estrategia de valor en el mer-
cado audiovisual. El propio autor entiende esta 
proximidad cultural como: 

El capital cultural, identidad e idioma 
tienden a favorecer un deseo de la 

HQ�XQD�GLPHQVLµQ�FXOWXUDO�VLJQLȴFDWLYD��-HQNLQV��
�������(VWD�DȴUPDFLµQ�KDFH�UHIHUHQFLD�D� OD�DO-
teración de la forma de consumir del usuario, 
SHUR�WDPEL«Q�D�OD�SODQLȴFDFLµQ�GH�ORV�ȵXMRV�GH�
FRQWHQLGR�� FRQ� HO� ȴQ� GH� VDWLVIDFHU� D� XQD� DX-
diencia cada vez más exigente y empoderada 
(Izquierdo-Castillo, 2015, p.819), desviando el 
poder de las grandes productoras y estudios 
audiovisuales que han dejado de tener una 
posición hegemónica en el negocio audiovisual 
(Iordanova, 2012).

Para dar respuesta a este nuevo escenario de 
convergencia mediática, de formatos y conte-
nidos culturales, la compañía apuesta por el 
contenido de distribución original como recur-
so que alimente la demanda de las audiencias. 
El poder que otorgan los datos de consumo 
HQ� OD�SURSLD�SODWDIRUPD�1HWȵL[�VH�HQWLHQGH��D�
su vez, como el comodín necesario para saber 
qué producir, cómo producirlo y de qué forma 
distribuirlo entre los públicos. Es por esto por 
lo que el conocimiento de los productos audio-
YLVXDOHV�GLVWULEXLGRV�SRU�1HWȵL[�VXSRQH�XQ�HV-
cenario de estudio determinante, puesto que 
nos permite arrojar información sobre la es-
trategia aplicada para satisfacer el proceso de 
oferta-demanda entre el gigante audiovisual y 
sus públicos globales. 

�� MARCO TEÓRICO
(O� IHQµPHQR�1HWȵL[� HVW£� DGTXLULHQGR�XQD�GL-
mensión importante en la investigación acadé-
mica. No obstante, pocos estudios han tenido 
un enfoque diacrónico-histórico que permita 
ofrecer una radiografía de la evolución de los 
contenidos de la plataforma, a excepción de 
las investigaciones de Antin-Goldenberg (2018) 
o Urbano y Araujo (2018), centrados en los 
dramas televisivos en el mercado brasileño. El 
HVWDGR�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�DOUHGHGRU�GH�1HWȵL[�
parece concentrarse en el estudio del mode-
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audiencia por la proximidad cultural, 
el cual conduce a las audiencias a pre-
ferir producciones locales y nacionales 
a aquellas que están globalizadas y/o 
americanizadas. (Straubhaar, 2003, p. 
76)

Estos conceptos permiten focalizar en el im-
pacto social de la coproducción y entender que 
el condicionante a la hora de producir para un 
mercado localizado llevan implícitas una se-
rie de dimensiones sociales que condicionan 
el formato, el contenido y la propia forma de 
distribución. Dicho de otro modo, y en línea a 
ODV�DȴUPDFLRQHV�GH�ORV�DXWRUHV�FLWDGRV��UHVXOWD�
necesario conocer el contexto sociocultural en 
el que un producto audiovisual se distribuirá, 
para garantizar la acogida entre las audiencias 
locales.

2.1. UNA ACLARACIÓN 
TERMINOLÓGICA SOBRE 
LA PRODUCCIÓN DE 
FICCIÓN SERIADA 
DE NETFLIX. 

A la hora de analizar la estrategia de la copro-
GXFFLµQ�HQ�1HWȵL[��GHEHPRV� WHQHU�HQ�FXHQWD�
que la producción propia se ha desarrollado a 
GLVWLQWRV�QLYHOHV�IRUPDOHV��FLQH��ȴFFLµQ�VHULDGD��
programas y otros derivados como documen-
tales o series documentales de distintas gé-
neros y temáticas). Además, resulta necesario 
hacer una aclaración terminológica a los distin-
tos formatos que adquiere el contenido que se 
GHQRPLQD�ȊFRQWHQLGRV�RULJLQDOHV�GH�1HWȵL[ȋ�HQ�
HO�FRQWH[WR�GH�OD�ȴFFLµQ�WHOHYLVLYD��SXHVWR�TXH�
la etiqueta puede suscitar confusión. A pesar 
de que la plataforma etiqueta de forma gené-
rica mediante el tag “contenido original” o “pro-
gramación original”, se han detectado distintas 
versiones de este contenido generalizado, que 
son:  

• Producción original en inglés: Hace referen-
cia a contenidos en los que la compañía es 
la productora original del producto, normal-
mente mediante la alianza estratégica con 
productoras o productores privados. De este 
tipo de alianzas han surgido productos de 
ȴFFLµQ�VHULDGRV�GH�JUDQ�«[LWR�PXQGLDO��FRPR�
Stranger Things (EE.UU., 2016) o Narcos (EE.
UU., 2017). 

• Producción original en lengua extranjera (no 
inglesa): Estos programas son creados por 
1HWȵL[� \� VH� KDEODQ� FRPSOHWDPHQWH� R� FDVL�
completamente en un idioma diferente al in-
glés. Algunos tienen la opción de verse con 
doblaje al inglés y otros están subtitulados, 
en cualquier caso, siguen la dinámica de los 
anteriores y se han desarrollado productos 
como Club de cuervos (México, 2015) o Marse-
lla (Francia, 2016). 

• Continuaciones: La compañía, dentro de su 
catálogo de producción propia, retoma pro-
gramas que se transmitieron, originalmente, 
en otra cadena televisiva y crea temporadas 
nuevas, en busca de la expansión de un éxito 
previamente testado. Ejemplos de esta cate-
goría los encontramos en las temporadas 3, 
4 y 5 de Black Mirror (Reino Unido, 2011) o el 
fenómeno generado por la segunda tempo-
rada de La casa de papel (España, 2017). 

• &RSURGXFFLRQHV��1HWȵL[�VH�DO¯D�FRQ�FDGHQDV�
de televisión de distintos países que se con-
vierten en socias, a la hora de producir con-
tenidos, buscando la apuesta por el produc-
to local que después será distribuido a nivel 
global. 

• Derechos adquiridos: Estos programas, a 
SHVDU�GH�TXH�1HWȵL[�ORV�HWLTXHWD�FRPR�RULJL-
nales, son programas que se han transmitido 
en diferentes territorios y se han comprado 
los derechos de distribución exclusiva para 
transmitirlos en otros países. Pueden estar 
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disponibles en el territorio de origen y en 
RWURV�SD¯VHV�GRQGH�1HWȵL[�QR�WLHQH�OD�OLFHQFLD�
de primera emisión, sin la etiqueta de “origi-
QDO�GH�1HWȵL[ȋ��WLHPSR�GHVSX«V�GH�KDEHU�VLGR�
transmitido en la cadena original.

Esta aclaración nos permite entender que el 
estudio de las coproducciones se centra en las 
alianzas de la compañía con cadenas de televi-
sión de los territorios en los que opera, llevan-
do a cabo, pues, una apuesta por el producto 
local. A pesar de que nos referimos a una com-
pañía con enfoque global, lo cierto es que, des-
de sus inicios, se ha vislumbrado la implicación 
con los productos autóctonos de cada lugar, 
mediante alianzas estratégicas con cadenas 
televisivas de cada territorio1. Se trata de una 
inversión que podríamos denominar geo-cul-
tural y que responde a la demanda natural de 
las audiencias. Además, se ha apostado por 
la producción audiovisual en el idioma del lu-
gar y con los actores en tendencia de distintos 
SD¯VHV��FRQ�HO�ȴQ�GH�IRUWDOHFHU�ORV�OD]RV�ORFDOHV�
mediante productos que, a posteriori, podían 
ser exportados a otros catálogos globales de la 
propia compañía. 

Entendemos, pues, que la coproducción es una 
estrategia de éxito que permite la proliferación 
GH� ORV� SURGXFWRV� GH� ȴFFLµQ� VHULDGD�� (Q� FRQ-
creto, a partir del 2008, y derivado de la crisis 
económica global, el sector audiovisual vivió 
una paralización de proyectos. Algunos países 
como Japón utilizaron este formato para reac-
tivar su mercado y fue un modelo copiado por 
RWURV�SD¯VHV�SDUD�KDFHU�UHȵRWDU�OD�ȴFFLµQ�WHOH-
visiva autóctona. Así pues, las coproducciones 
suponen alianzas con las cadenas televisivas 
de cada región que permiten el desarrollo de 

1 En América Latina, por ejemplo, las relaciones con Tele-
PXQGR��7HOHIH�R�5&1��HQWUH�RWUDV��SHUPLWLHURQ�TXH�1HWȵL[�
ofreciera un amplio contenido de telenovelas a sus au-
diencias, algo necesario para posicionarse territorialmen-
te.

nuevos productos audiovisuales, revirtiendo el 
éxito en la propia región y, a su vez, permitiendo 
la transnacionalización del producto ficcional a 
un mercado hegemónico interconectado. 

�� 2%-(7Ζ926�<�
METODOLOGÍA
El objetivo del presente artículo reside en ofre-
cer una radiografía sobre la producción propia 
GH� OD�SODWDIRUPD�GH�92'�1HWȵL[��HQ�FRQFUHWR��
desglosando y analizando formas y tendencias 
en una de las fórmulas de producción propia 
reconocida: la coproducción. En base a este 
objetivo global, surgen una serie de objetivos 
HVSHF¯ȴFRV��TXH�VRQ��

a) Analizar la forma en que se establecen las 
coproducciones atendiendo a la lengua y los 
países con los que se generan las alianzas pro-
ductivas. 

E��2IUHFHU�LQIRUPDFLµQ�FODVLȴFDGD�VREUH�J«QH-
ros, formatos y características de los programas 
GH�ȴFFLµQ�VHULDGD�FRSURGXFLGRV�SRU�1HWȵL[��

F��$SRUWDU�XQD�WD[RQRP¯D�GH�ODV�GLVWLQWDV�ȴFFLR-
QHV�FRSURGXFLGDV�SRU�1HWȵL[�TXH�SHUPLWD�YLV-
lumbrar preferencias y tendencias estratégicas. 

7RGRV� HVWRV� REMHWLYRV� WLHQHQ� FRPR� ȴQDOLGDG�
contribuir al desarrollo de un conocimiento 
HVSHF¯ȴFR�VREUH� OD�FDUWHUD�GH�SURGXFWRV�SUR-
SLRV� GH� 1HWȵL[�� XQ� HVWXGLR� LQFLSLHQWH�� SHUR�
con gran impacto sociocultural que merece la 
pena ser estudiado. Además, el estado actual 
GHO�WHPD��DV¯�FRPR�ODV�GLȴFXOWDGHV��WDQWR�JHR-
JU£ȴFDV�FRPR�RSHUDWLYDV��SDUD�SRGHU�DFFHGHU�
a información y datos totalizadores sobre la 
FRSURGXFFLµQ�GH� OD�SODWDIRUPD� MXVWLȴFDQ� OD� ȴ-
nalidad de este trabajo que pretende, de for-
ma descriptiva, aportar luz enciclopédica a la 
SURGXFFLµQ�SURSLD�GH�1HWȵL[��HQ�FRQFUHWR�D�ODV�
FRSURGXFFLRQHV� GH� ȴFFLµQ� VHULDGD�� TXH�� D� VX�
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vez, pueda servir para futuras investigaciones 
relacionadas. 

3DUD�SRGHU�DOFDQ]DU�OD�ȴQDOLGDG�VH�KD�WUDEDMD-
do con una metodología mixta, con enfoque 
exploratorio, basada en la obtención de datos 
y su interpretación cualitativa, si bien es cierto 
que las necesidades descriptivas del trabajo 
han generado que los resultados se apoyen 
con datos cuantitativos. 

La selección muestral se ha recopilado acu-
GLHQGR�DO�FDW£ORJR�JOREDO�GH�1HWȵL[��\�FRQ�DSR-
yos puntuales de referencias de prensa, conte-
nido corporativo y recursos externos. Se han 
excluido de la selección muestral, las series de 
dibujos animados (aunque sí que se han teni-
do en cuenta las series con temática de anima-
ción) y las etiquetadas como documentales, 
WDQWR�GH�ȴFFLµQ�FRPR�GH�QR�ȴFFLµQ��DV¯�FRPR�
las miniseries de corte documental, un subgé-
nero en auge, por otra parte, en la producción 
propia en lengua no inglesa. También se han 
eliminado tres programas de corte educativo 
etiquetados y estructurados de forma seriada 
puesto que el contenido no se corresponde 
con el objeto de estudio. Aplicados los criterios 
establecidos, hemos obtenido una muestra to-
tal de 53 casos de estudio. 

A la hora de recopilar la información para po-
der ofrecer la radiografía sobre las coproduc-
FLRQHV� GH�1HWȵL[�� VH� KD� FUHDGR� XQD� WDEOD� GH�
recogida de variables ad hoc, en la que se han 
registrado las siguientes variables: nombre 
de la serie, país de origen, cadena coproduc-
tora, idioma original, número de temporadas, 
número de capítulos y duración media de los 
FDS¯WXORV��$GHP£V��VH�KD�FRGLȴFDGR�HO�J«QHUR�
dominante de cada serie y las particularidades 
temáticas, para conseguir detectar géneros y 
temáticas en auge, si las hubiere. 

Es necesario destacar que la selección muestral 
VH�KD�KHFKR�HQ�EDVH�D�OD�GHȴQLFLµQ�\�HO�DOFDQFH�

de la fórmula de la coproducción explicada en 
el marco teórico, que excluye las coproduccio-
nes basadas en estrategias empresariales con 
productoras privadas y hace alusión a las alian-
zas con cadenas de televisión, en un intento 
SRU�UHȵRWDU� OD�SURGXFFLµQ�GH� ODV�FDGHQDV�\��D�
VX�YH]��DOLPHQWDU�HO�FDW£ORJR�GH�1HWȵL[�FRQ�XQD�
RIHUWD�GH�ȴFFLµQ�FRQ�XQ�VHOOR�P£V�DXWµFWRQR��D�
pesar de que sea distribuida, posteriormente, 
de forma global.  

�� 5(68/7$'26��(/�
)(1�0(12�'(�/$�
&2352'8&&Ζ21�(1�1(7)/Ζ;
Entre los formatos de producción original se 
detecta la presencia cada vez mayor de copro-
GXFFLRQHV�HQ�ODV�TXH�1HWȵL[�DFW¼D�FRPR�SDUW¯-
cipe del proceso productivo de la serie. Dentro 
de esta categoría se han localizado 53 copro-
ducciones en la totalidad del catálogo de Ne-
WȵL[��$�SHVDU�GH�TXH� OD�SULPHUD�FRSURGXFFLµQ�
de serie se registra en el año 2012, existen dos 
años de vacío y no es hasta el 2015 cuando se 
retoma la fórmula productiva. El año con ma-
yor número de coproducciones es el 2018, con 
YDULDFLRQHV�SRFR�VLJQLȴFDWLYDV�HQ�HO�UHVWR�GH�ORV�
D³RV��YHU�ȴJXUD�����

)LJXUD��

Total coproducciones por años
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En términos generales podemos decir que el 
inglés, como era de esperar, es la lengua por 
excelencia de las coproducciones, si bien es 
cierto que adquieren importancia en el recuen-
to las producciones en japonés (8 casos) o, de 
forma incipiente, las coproducciones en espa-
ñol. En el resto de los idiomas, no se detectan 
rasgos meritorios, más bien una relación pun-
tual entre años y coproducciones. Sin embar-
go, tal y como se puede observar en la tabla 1, 
sí que se evidencia una tendencia a la copro-
ducción en lengua no inglesa, en concreto, una 
apuesta por lenguas de territorios minoritarios, 
pero con fuerte trayectoria en la producción de 
ȴFFLµQ� VHULDGD�� $� SHVDU� GH� TXH� VH� HQWLHQGHQ�
como rasgos puntuales, podríamos hablar de 
una posible predisposición que, sin duda, de-
berá ser contrastada con la evolución de los 
años siguientes. 

Tabla 1

Total de series coproducidas por Ne-
WȵL[�VHJ¼Q�OHQJXD�SRU�D³RV

2012 2015 2016 2017 2018 2019 TO-
TAL

Inglés 1 2 9 4 14 7 37

Japo-
nés

1 2 4 1 8

Espa-
ñol

1 1 1 3

Ale-
mán

1 1 2

Fran-
cés

1 1

Co-
reano

1 1

Neer-
lan-
dés

1 1

TO-
TAL

1 3 13 9 16 11 53

/D� SULPHUD� FRSURGXFFLµQ� GH� ȴFFLµQ� WHOHYLVLYD�
registrada se corresponde con la serie Lilyham-
mer (2012), en idioma inglés, pero compartido 
con el noruego. Esta serie de tres temporadas y 
24 capítulos supone el pistoletazo de salida de 
lo que será la fórmula en cuestión dentro de las 
estrategias de distribución de programación de 
1HWȵL[��SULPHU�FDVR�HQ�HO�TXH�OD�SODWDIRUPD�FR-
laboró con NRK (Noruega) en la producción de 
una serie de comedia. A pesar de que el 2012 
PDUFµ�HO� LQLFLR�GH� OD�FRSURGXFFLµQ�HQ�ȴFFLµQ��
deberemos esperar tres años para volver a en-
contrar ejemplos similares, que llegan en 2015 
de la mano de coproducciones como Between 
(2015, City; Canadá), la serie de animación H2O: 
Aventuras de sirenas (2015, en colaboración con 
=')�$OHPDQLDb	b )UDQFH� 7«O«YLVLRQV�)UDQFLD�� R�
la primera coproducción en idioma japonés, la 
serie Atelier (2015), en colaboración con Fuji Te-
levisión. Se trata de coproducciones explorato-
rias, que oscilan entre las 2 o las 3 temporadas, 
y con una duración media de 25 minutos por 
capítulo. 

El año 2016 supuso un salto exponencial en las 
FRSURGXFFLRQHV�GH�1HWȵL[��UHJLVWUDQGR�XQ�WRWDO�
de 13 series (ver tabla 2). A pesar de que en 
este año el idioma inglés sigue siendo el más 
relevante, con ejemplos como los dramas juve-
niles Degrassi: Next Class o Lost & Found Music 
Studios (ambos coproducidos con la cadena 
Family Channel de Canadá), se sigue con la re-
lación con Fuji Televisión para la producción de 
Good Morning Call y se abren nuevas alianzas 
estratégicas en el país nipón para la creación 
del drama Hibana: Spark, coproducido con Yos-
KLPRWR�.ďJ\ď��(VWH�D³R��DGHP£V��VH�LQLFLDQ�ODV�
relaciones con RTVE para producción de Cuatro 
estaciones en La Habana, siendo ésta la primera 
FRSURGXFFLµQ�GH�1HWȵL[�HQ�LGLRPD�HVSD³RO��
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Las series de este año se caracterizan no ser 
excesivamente longevas, contando con una 
o dos temporadas máximo en el 76% de los 
FDVRV�����ȴFFLRQHV��IUHQWH�D�XQ�����GH�VHULHV�
más extensas, destancando Degrassi: Next Class 
con cuatro temporadas y 40 capítulos en total 
o Beat Bugs con tres temporadas y 52 capítulos. 
La duración de los capítulos responde al están-
dar de producción extendido en la industria de 
OD� ȴFFLµQ� WHOHYLVLYD�� FRQ� FDS¯WXORV� TXH� RVFLODQ�
entre los 30 y los 45 minutos de duración, algo 
FRQVROLGDGR�HQ� OD�ȴFFLµQ�WHOHYLVLYD�WUDGLFLRQDO��
Solo un ejemplo destaca por la duración de 
los capítulos y es el caso de la serie española 
Cuatro estaciones en La Habana, que a pesar de 
contar con una única temporada de cuatro epi-
sodios (encontrándose cercana al formato de 
miniserie) presenta capítulos con una duración 
alrededor de los 90 minutos. 

Tabla 2

Coproducciones del año 2016

6(5Ζ( IDIOMA Nº 
7(03�

Nº 
&$3�

DURA�
CION

CADENA 3$Θ6

1 Degrassi: Next Class Inglés 4 40 30—45 Family Channel Canadá

2 Lost & Found Music Studios Inglés 2 27 30—45 Family Channel Canadá

3 Good Morning Call Japonés 2 27 30—45 Fuji Television Japón

4 Hibana: Spark Japonés 1 10 30—45 Yoshimoto 
.ďJ\ď

Japón

5 Beat Bugs Inglés 3 52 30—45 7TWO Austra-
lia

6 Cuba Libre Alemán 1 8 30—45 ZDF Alema-
nia

7 Bottersnikes & Gumbles Inglés 2 52 30—45 7TWO Austra-
lia

8 ¡Kazoops! Inglés 3 26 30—45 ABC Austra-
lia

9 Cuatro estaciones en La Ha-
bana

Español 1 4 80—90 RTVE España

10 Paranoid Inglés 1 8 30—45 ITV R.Unido

11 Dirk Gently: Agencia investi-
gaciones holísticas

Inglés 2 18 30—45 BBC America EE.UU

12 Crazyhead Inglés 1 6 30—45 E4 R.Unido

13 Viajeros Inglés 2 24 30—45 Showcase Canadá

La apuesta temática se asienta en el género 
dramático, a excepción de la coproducción bri-
tánica de Crazyhead y se introducen subgéne-
URV�SUµ[LPRV�D�OD�FLHQFLD�ȴFFLµQ��SRU�HMHPSOR��
con Dirk Gently: Agencia de investigaciones holís-
ticas� �%%&�$P«ULFD�� R� ȴFFLRQHV� GH� DQLPDFLµQ��
como se aprecia en los productos derivados 
de la coproducción con 7TWO (Australia), por 
ejemplo, Beat Bugs o Bottersnikes & Gumbles. 

Con la llegada del 2017, se reducen notable-
mente el número de coproducciones, regis-
trando 9 series en total (ver tabla 3). Resulta 
curioso como este año, coinciden el número de 
coproducciones en lengua inglesa y japonesa, 
cuatro para cada caso (el 88,8% de las copro-
ducciones totales del año) y se detecta como 
la plataforma fortalece sus relaciones con las 
cadenas niponas, por ejemplo, con Kyodo Te-
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with an E, CBC) pero siempre bajo el paraguas 
del género dramático, destacando poca impli-
cación en la coproducción de comedias. 

Las series de este año siguen siendo poco 
longevas, si tenemos en cuenta que más de 
la mitad de las coproducciones (5 casos) ape-
nas cuentan con una temporada y coinciden 
en número de capítulos (12), estableciendo 
un posible estándar nuevo. Sin embargo, se 
detectan que entre las series con más de una 
temporada (Frontera, 3 temporadas; El Chapo, 
3 temporadas; La peor bruja, 3 temporadas y 
Anne with an E, 2 temporadas) no presentan un 
gran volumen de capítulos, oscilando éstos en-
tre los 17 y los 38 capítulos en la totalidad de la 
serie). En cuanto a la duración de los capítulos, 
se mantiene el estándar de 30-45 minutos, solo 
superado en el caso de El Chapo (50 minutos 
de duración media) y de nuevo, detectando 
XQD�SRVLEOH� LQȵXHQFLD�GHO�PHUFDGR�GH�ȴFFLµQ�
latinoamericano, que apuesta por capítulos 
más largos. Se vislumbra, además, un caso con 
una duración inferior, de Samurai Gourmet, con 
capítulos que rondan los 20 minutos. 

Podríamos decir que, con la llegada del año 
2018, las coproducciones alcanzaron su mo-

levision para el lanzamiento de Samurai Gour-
met, con TV Tokio para Kantaro: The Sweet Tooth 
Salaryman y Million Yen Women o con Kansai 
TV para la serie Erased. Las coproducciones en 
lengua inglesa este año destacan por su origen 
canadiense, derivadas de alianzas con la CBC, 
con resultados como Anne with an E o Alias Gra-
ce o el drama histórico Frontera, coproducida 
con Discovery Canadá. En lengua española, el 
año 2017 nos dejó el drama televisivo El Chapo, 
suponiendo la primera colaboración entre Net-
ȵL[�\�OD�SURGXFWRUD�8QLYLVLµQ�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
que, además, abriría una tendencia repetida en 
OD�ȴFFLµQ�UHFLHQWH��FHUFDQD�D� OD�ȴFFLµQ�VHULDGD�
próxima al biopic (Tabla 3).

Todas las series coproducidas en 2017 perte-
necen, en términos generales, al género dra-
mático, a excepción de la producción realizada 
junto a CBBC (Reino Unido) y ZDF (Alemania), 
titulada La peor bruja, una serie de corte juvenil 
perteneciente al género fantástico que contó 
con tres temporadas y 38 capítulos en total y 
XQD�DSXHVWD�SRU�OD�FRPHGLD��UHȵHMDGD�HQ�Kan-
taro: The Sweet Tooth Salaryman (TV Tokio). Se 
introducen subtemas innovadores, como los 
dramas sobrenaturales (Erased, Kansai TV) o los 
dramas históricos (Frontera, Discovery o Anne 

6(5Ζ( IDIOMA Nº 
7(03�

Nº 
&$3�

DURA�
CION

CADENA 3$Θ6

1 Frontera Inglés 3 18 30—45 Discovery Canadá

2 Samurai Gourmet Japonés 1 12 15—-20. Kyodo Television Japón

3 Anne with an E Inglés 2 17 30—45 CBC Canadá

4 El Chapo Español 3 34 50—60. Univision EE.UU

5 Kantaro: The Sweet Tooth Salary-
man

Japonés 1 12 30—45 TV Tokyo Japón

6 La peor bruja Inglés 3 38 30—45 &%%&�	b=')�
(Cop)

Alemania

7 0LOOLRQ�<HQ�:RPHQ Japonés 1 12 30—45 TV Tokyo Japón

8 Alias Grace Inglés 1 6 30—45 CBC Canadá

9 Erased Japonés 1 12 30—45 Kansai TV Japón

Tabla 3

Coproducciones del año 2017
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mento de esplendor, recogiéndose un total de 
���SURJUDPDV�HQ�OD�UHG�JOREDO�GH�1HWȵL[��HO�D³R�
con mayor volumen registrado (ver tabla 4). El 
inglés vuelve a ser la lengua imperante en las 
coproducciones del año, apareciendo en 14 
de las 16 series registradas. Además del inglés, 
destaca la serie en idioma original alemán titu-
lada El perfume, realizada en colaboración con 
la cadena ZDFneo (Alemania). La serie restante 
en lengua no inglesa se corresponde con una 
serie de anime japonesa, titulada Mob Psycho 
100, en colaboración de nuevo, con TV Tokio 
que se caracteriza por ser una adaptación a 
dorama de una webcómic de éxito en Japón 
(Tabla 4).  

Si hablamos de la duración de las coproduc-
FLRQHV� GH� ȴFFLµQ� GHWHFWDPRV�TXH� HO� ����� VH�
caracteriza por aportar mayor número de 
ȴFFLRQHV� SHUR� GH�PHQRU� GXUDFLµQ�� FRPR� GH-
muestra el recuento en el que, de las 16 series 
UHJLVWUDGDV�� ��� KDQ� ȴQDOL]DGR� FRQ� XQD� ¼QLFD�
temporada (el 81% de los casos), aunque de-
bemos tener en cuenta que existen tres series 
TXH�HVW£Q�SHQGLHQWHV�GH�FRQȴUPDFLµQ�GH�XQD�
segunda temporada, por lo que el porcentaje 
SRGU¯D�YDULDU�VL�VH�FRQȴUPDUD�OD�FRSURGXFFLµQ�
GH�QXHYRV�HSLVRGLRV��6ROR�GRV�ȴFFLRQHV�The Let-
down (ABC Australia) y Robozuna (CITV, Reino 
Unido) presentan una estructura en dos tem-
poradas en el año en curso. Además, merece 
la pena destacar que la duración en capítulos 

Tabla 4

Coproducciones del año 2018

6(5Ζ( IDIOMA Nº 
7(03�

Nº 
&$3�

DURA�
CION

CADENA 3$Θ6

1 The End of the F***ing 
World

Inglés 1 8 20-30 Channel 4 R.Unido

2 0RE�3V\FKR���� Japonés 1 12 20-30 TV Tokyo Japón

3 Damnation Inglés 1 10 50-60 USA Network EE.UU

4 Collateral Inglés 1 4 50-60 BBC Two R.Unido

5 Requiem Inglés 1 6 50-60 BBC One R.Unido

6 Troya: La caída de una 
ciudad

Inglés 1 8 50-60 BBC One R.Unido

7 The Letdown Inglés 2 13 50-60 ABC Austra-
lia

8 Las nuevas leyendas de 
0RQR

Inglés 1 10 20-30 ABC/Austra-
OLDb	b791=

Austra-
lia

9 Safe Inglés 1 8 50-60 C8 Francia

10 %«VDPH�SULPHUR Inglés 1 6 50-60 Channel 4 R.Unido

11 Soy un asesino Inglés 1 10 50-60 Crime + Investi-
gation

R.Unido

12 :DQGHUOXVW Inglés 1 6 50-60 BBC One R.Unido

13 Robozuna Inglés 2 20 50-60 CITV R.Unido

14 Pine Gap Inglés 1 6 50-60 ABC Austra-
lia

15 El perfume Alemán 1 6 50-60 ZDFneo Alema-
nia

16 La colina de Watership Inglés 1 4 50-60 BBC One R.Unido
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de las temporadas es inferior a la de años pre-
vios, manteniéndose una frecuencia media de 
duración de entre 6 y 10 capítulos. Se detec-
ta, además, una tendencia a menos capítulos 
por temporada, pero de mayor duración, regis-
trando un aumento de la duración media del 
capítulo individual que, para el 2018, se sitúa 
alrededor de los 50 minutos, muy superior a 
la de las coproducciones de años previos. Solo 
tres series (Las nuevas leyendas de Mono, de ABC 
Australia; Mob Psycho 100 de TV Tokio y The End 
of the F***ing World de Channel 4, Reino Unido) 
presentan una duración inferior que oscila alre-
GHGRU�GH�ORV����PLQXWRV��XQD�GLIHUHQFLD�VLJQLȴ-
cativa con años previos si tenemos en cuenta 
que esta duración se sitúa por debajo del es-
tándar detectado en años previos. 

Mientras que en los años previos el género 
dramático había caracterizado a la globalidad 
GH� ODV� FRSURGXFFLRQHV� GH�1HWȵL[�� D� SDUWLU� GHO�
año 2018 encontramos una tímida apuesta por 
la comedia televisiva con casos como The End 
of the F***ing World (Channel 4, Reino Unido) 
o The Letdown (ABC, Australia). Además, mere-
ce especial mención la apuesta por series de 
ȴFFLµQ� GH� J«QHUR� IDQW£VWLFR� TXH�� VLJXLHQGR�
el ejemplo de la ya mencionada La peor bruja 
(2016) empiezan a tener cabida en la radiogra-
I¯D�GH�FRSURGXFFLµQ�GH�1HWȵL[��FRPR�VRQ��Las 
nuevas leyendas de Mono (ABC Australia), Robo-
zuna (CITV, Reino Unido) o La colina de Waters-
hip (BBC, Reino Unido). Los dramas históricos 
siguen teniendo presencia, aunque no existe 
XQ� DXPHQWR� VLJQLȴFDWLYR� HQ� VX� SURGXFFLµQ�� D�
pesar de contar con ejemplos como Damnation 
(USA Network, EE. UU) o Troya: La caída de una 
ciudad (BBC One, Reino Unido) y se registra, de 
nuevo, un drama sobrenatural, Mob Psycho 100 
coproducido con TV Tokio, algo que ya se había 
vislumbrado en 2017, mediante la colaboración 
con otra cadena también japonesa (Kansai TV) 
con el lanzamiento de Erased.

El año 2019 reduce hasta 11 el número de co-
SURGXFFLRQHV�JOREDOHV�GH�1HWȵL[�HQ�VX�FDW£OR-
go, a pesar de que se introducen cuestiones 
\� UDVJRV� VLJQLȴFDWLYRV� �YHU� WDEOD����� (Q�SULPHU�
lugar, se empiezan a emitir coproducciones en 
lenguas distintas a las habituales (inglés, japo-
nés, y algún caso aislado en español o alemán) 
como constatan ejemplos como Undercover: 
Operación éxtasis, en neerlandés, coproducida 
con Eén (Bélgica) o Designated Survivor: 60 días 
en coreano (TVN, Corea del Sur) o El Bazar de 
la Caridad en francés (TF1, Francia). La produc-
ción en español se limita al caso de Brigada 
Costa del Sol con la colaboración de Mediaset 
(España). Se apuesta, además, por géneros in-
novadores poco explotados en años previos (a 
excepción del ejemplo de Dirk Gently: Agencia 
de investigaciones holísticas en 2016), como es 
OD�FLHQFLD�ȴFFLµQ�FRQ�HMHPSORV�FRPR�1LJKWȵ\HUV�
�HQ�FRODERUDFLµQ�FRQ�6\I\�GH�((��88��R�OD�ȴFFLµQ�
televisiva seriada basada en la telerrealidad, 
con el ejemplo de Interior Design Masters junto 
a BBC Two (Reino Unido). Más allá de las nue-
vas incorporaciones temáticas, el género fun-
damental en términos globales sigue siendo el 
GUDPD��GHMDQGR�GH�ODGR��VLJQLȴFDWLYDPHQWH�ODV�
coproducciones de comedia (Tabla 5).

Resulta curioso como todas las series copro-
ducidas en el año 2019 solo tienen una tem-
porada, y una media de 8 o 10 capítulos por 
temporada, con una duración cercana al están-
dar de los 45-60 minutos. No obstante, debido 
al carácter reciente de los datos, es probable 
que estas series tengan nuevas temporadas 
para estrenar en los años próximos, puesto 
TXH�VROR�WHQHPRV�FRQVWDQFLD�GH�OD�ȴQDOL]DFLµQ�
GHȴQLWLYD�GH�1LJKWȵ\HUV��(O�(VS¯D� (Canal+, Fran-
cia), mientras que otras, como Undercover: Ope-
ración éxtasis, ya han anunciado su renovación. 
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���&21&/86Ζ21(6
Ha quedado patente que la coproducción de 
SURGXFWRV�GH�ȴFFLµQ�VHULDGD� WHOHYLVLYD�HV�XQD�
estrategia presente en la creación de produc-
FLµQ�SURSLD�GH�OD�SODWDIRUPD�1HWȵL[��0HGLDQWH�
esta fórmula, no solo consiguen ser partícipes 
GHO�SURFHVR�FUHDWLYR�\�GH�UHDOL]DFLµQ�GH�ODV�ȴF-
ciones que emitirán posteriormente, sino que, 
además, consiguen abaratar costes y trabajar 
codo con codo con los profesionales del sector 
audiovisual, potenciando, además, el desarro-
OOR�ȴFFLRQDO�ORFDO��

Como se ha constatado en la exposición de 
UHVXOWDGRV�� 1HWȵL[� KD� DSRVWDGR� SRU� OD� FRSUR-
ducción en lengua inglesa, como es lógico, 
teniendo en cuenta que se trata de la lengua 
mayoritaria a nivel global. Sin embargo, resulta 
curioso como otras lenguas, como el español, 
no son una alianza representativa en la estrate-
JLD�GH�FRSURGXFFLµQ�GH�1HWȵL[��9LVWR�FRQ�SHUV-
pectiva, es la coproducción japonesa la que 
mayores datos ofrece, por lo que se vislumbra 
XQ�LQWHU«V�SRU�SDUWH�GH�OD�FRPSD³¯D�HQ�DȴDQ-
zar alianzas con el país nipón, probablemente, 

para ser partícipes de procesos de producción 
que, en términos globales, resultan más ajenos 
al conocimiento creativo de la empresa. 

Se detecta una apuesta por la coproducción en 
lenguas no mayoritarias, mediante alianzas con 
países europeos especialmente. Este hecho, a 
pesar de que en estos momentos todavía su-
pone un fenómeno incipiente, responde a la 
importancia que la compañía está dando a los 
mercados minoritarios. 

Por otro lado, destacamos la aportación de 
un estándar que se va consolidando progre-
sivamente, a medida que avanzan los años 
de historia de la compañía: mientras que las 
primeras coproducciones apostaban por la 
longevidad de las series (tanto en número de 
temporadas como de capítulos) los años más 
UHFLHQWHV� DUURMDQ�XQ� UHȵHMR�GH�XQ� FDPELR�GH�
rumbo: series cada vez más cortas y con menos 
temporadas y capítulos. En detrimento del ca-
rácter serializado, algo intrínseco a las propias 
series, se apuesta por mayor cantidad frente a 
la longevidad de estas, multiplicando las posibi-
lidades distributivas y, a su vez sumando un im-

Tabla 5

Coproducciones del año 2019

SERIE IDIOMA Nº 
TEMP.

Nº 
CAP.

DURA-
CION

CADENA PAÍS

1 Black Earth Rising Inglés 1 8 45-60 BBC Two R. Unido

2 1LJKWȵ\HUV Inglés 1 10 45-60 Syfy R. Unido

3 Rescate en el norte Inglés 1 10 45-60 CBC Canadá

4 Traidores Inglés 1 6 45-60 Channel 4 R. Unido

5 Tijuana Inglés 1 11 45-60 Univision EE.UU

6 Undercover: Operación éxtasis Neerlandés 1 10 45-60 Eén Bélgica

7 Designated Survivor: 60 días Coreano 1 16 45-60 TVN Corea  
Sur

8 El espía Inglés 1 6 45-60 Canal+ Francia

9 Interior Design Masters Inglés 1 8 45-60 BBC Two R. Unido

10 Brigada Costa del Sol Español 1 13 45-60 Mediaset España España

11 El Bazar de la Caridad Francés 1 8 45-60 TF1 Francia
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portante hándicap a las narrativas transmedia 
SURSLDV�GH�FDGD�ȴFFLµQ��

A nivel de contenido, se evidencia una apuesta 
por el drama, si bien es cierto que la comedia 
empieza a tener cabida, de forma tímida, en 
las coproducciones globales de la compañía. 
El motivo deriva, previsiblemente, de la globa-
lidad del drama frente a la particularidad hu-
morística de la comedia, más difícil de calar en 
XQ�PHUFDGR� JOREDOL]DGR�� FRQ� VLJQLȴFDWLYDV� GL-
ferencias culturales entre unos y otros países. 
Además, las coproducciones se hacen eco de 
la innovación temática si tenemos en cuenta 
OD� DSDULFLµQ�GH� WHP£WLFDV�HVSHF¯ȴFDV� FRPR� OD�
FLHQFLD�ȴFFLµQ��OD�IDQWDV¯D�R�ORV�GUDPDV�HVSHF¯-
ȴFRV��Y«DVH�GUDPDV�KLVWµULFRV�R�GUDPDV� MXYH-
niles), si bien es cierto que no se percibe una 
fuerte apuesta innovadora en las temáticas de 
las coproducciones. 

7RGDV�HVWDV�FRQFOXVLRQHV�UDGLRJU£ȴFDV�QRV�SHU-
PLWHQ�GHWHFWDU�TXH��DO�ȴQ�\�DO�FDER��OD�SURGXF-
FLµQ�SDUD�HO�PHUFDGR�JOREDO�GH�1HWȵL[�VH�EDVD�
en parámetros y estándares locales que, sin 
duda, se relacionan directamente con los con-
ceptos de “proximidad cultural” (Straubhaar, 
2003) y de indigenización” (Buonanno, 1999). 
La globalización y el funcionamiento mundial 
de los promotores de contenido audiovisuales 
no se detiene, pero las nuevas audiencias digi-
tales siguen demandando aspectos propios de 
las audiencias tradicionales televisivos, como 
VRQ� ORV� FRQWHQLGRV� FHUFDQRV�� LGHQWLȴFDEOHV� \�
comprensibles, así como la proximidad cultu-
ral que garantice la conexión adecuada entre 
contenidos y percepción y recepción en las au-
diencias.

(Q� GHȴQLWLYD�� HO� SUHVHQWH� WUDEDMR� DSRUWD� XQD�
radiografía de lo que ha sido y es en la ac-
WXDOLGDG� OD� FRSURGXFFLµQ� HQ� VHULHV� GH�1HWȵL[�
y arroja datos taxonómicos sobre la apuesta 
en la producción compartida que hace la ca-

dena. Sin embargo, estos resultados suscitan 
nuevas preguntas que abren futuras líneas de 
seguimiento e investigación, entre ellas, la ne-
cesidad de comparar las coproducciones con 
otras fórmulas de distribución original de Net-
ȵL[��TXH�SHUPLWDQ�DPSOLDU�GH�IRUPD�VLJQLȴFDWL-
va el mapa de intereses de la plataforma, en lo 
TXH�D�GLVWULEXFLµQ�RULJLQDO�VH�UHȴHUH��

“Este trabajo se enmarca en un Proyecto emer-
gente del Vicerrectorado de Investigación y 
Transferencia de Conocimiento de la Universi-
dad de Alicante “Ficción online a la carta: Pro-
ducción, contenido e interacción en las series 
españolas de las plataformas de TV in strea-
ming (2016-2019)”. Referencia: GRE19-20.
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Resumen:
El artículo pretende conceptualizar la participa-
ción del alumnado de secundaria y poner de 
PDQLȴHVWR�TX«�HOHPHQWRV�SXHGHQ�FRQGLFLRQDU�
dicha participación y como se deberían recon-
siderar en un modelo de aprendizaje no pre-
sencial. Este artículo se enmarca en una tesis 
doctoral que analiza, desde una aproximación 
colaborativa, la capacidad de participación de 
los jóvenes con el objetivo de implementar ac-
ciones educativas más democráticas, inclusivas 
y participativas. Los resultados constatan los 
EHQHȴFLRV� GH� VLWXDU� D� ORV� HVWXGLDQWHV� FRPR�

agentes corresponsables en los contextos de 
aprendizaje participativos y los desafíos que 
debe afrontar el centro para promover la par-
ticipación activa del alumnado de secundaria. 

3$/$%5$6�&/$9(��

Participación escolar, Democracia, Voces del 
alumnado, Educación inclusiva, Educación vir-
tual.

Abstract

The article aims to conceptualize the participa-
tion of secondary school students and to highli-
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�� INTRODUCCIÓN
Los resultados que se presentan tienen como 
marco de referencia una tesis doctoral en cur-
so, El reconocimiento de las voces del alumnado 
SDUD�OD�UHȵH[LµQ�GH�OD�SU£FWLFD�GRFHQWH��8Q�HVWXGLR�
de caso, realizada en un centro de educación 
secundaria con el objetivo de reconocer las vo-
ces del alumnado para comprender su partici-
SDFLµQ�HQ� ORV�FRQWH[WRV�GHO�DXOD�\� UHȵH[LRQDU�
en torno a los procesos de enseñanza y apren-
dizaje. 

El artículo destaca varios elementos que son 
clave para promover la participación activa del 
alumnado en los contextos presenciales de 
DSUHQGL]DMH�FRQ�HO�ȴQ�GH�RIUHFHU�QXHYDV�O¯QHDV�
de pensamiento en torno a los desafíos y retos 
que debe afrontar el sistema educativo actual. 
(O�SURSµVLWR�HV�UHȵH[LRQDU�VREUH�OD�LPSRUWDQFLD�

de promover la implicación, el compromiso y la 
corresponsabilidad del alumnado de secunda-
ria en la acción educativa y garantizar la partici-
pación de los jóvenes en los entornos virtuales 
de aprendizaje.

�� LA PARTICIPACIÓN 
DEMOCRÁTICA DEL 
ALUMNADO
Actualmente nos encontramos en una socie-
dad compleja y cambiante, lo que ha hecho 
emerger la necesidad de construir, de forma 
conjunta, nuevos espacios de ciudadanía. Uno 
de los principales retos de las sociedades del 
siglo XXI así como de los sistemas educativos 
actuales es facilitar la presencia del alumnado 
en la vida del centro y avanzar en la igualdad 
de derechos y oportunidades, favoreciendo el 

ght which elements may condition such parti-
cipation and how they should be reconsidered 
in a non-attendance learning model. This article 
is part of a Doctoral Thesis that analyses, from 
a collaborative approach, the participation of 
young people for the purpose of implementing 
more democratic, inclusive and participatory 
HGXFDWLRQDO�SUDFWLFHV��7KH�UHVXOWV�FRQȴUP�WKH�
EHQHȴWV�RI�SODFLQJ�VWXGHQWV�DV�FR�UHVSRQVLEOH�
agents in participatory learning contexts and 
the challenges that the centre must face to 
promote the active participation of secondary 
school students.

KEY WORDS

School participation, Democracy, Students’ 
voices, Inclusive education, Virtual education.

Resumo
O artigo tem como objetivo conceituar a par-
ticipação de alunos do ensino médio e mos-

trar quais elementos podem condicionar sua 
participação e como devem ser reconsidera-
dos em um modelo de aprendizado não pre-
sencial. Este artigo está enquadrado em uma 
Tese de Doutorado que analisa, a partir de uma 
abordagem colaborativa, a capacidade de par-
ticipação dos jovens com o objetivo de imple-
mentar ações educativas mais democráticas, 
LQFOXVLYDV�H�SDUWLFLSDWLYDV��2V�UHVXOWDGRV�FRQȴU-
mam os benefícios de colocar os alunos como 
agentes co-rresponsáveis em contextos parti-
FLSDWLYRV�GH� DSUHQGL]DJHP�H�RV�GHVDȴRV�TXH�
a instituição deve enfrentar para promover a 
participação ativa dos alunos do ensino médio.

Palavras-chave
Participação escolar, Democracia, Vozes dos 
estudantes, Educação inclusiva, Educação vir-
tual.



135135Laura Farré Riera

compromiso con la actividad educativa y el de-
sarrollo de hábitos de convivencia democrática.

La democratización y la capacidad participativa 
del alumnado no son un debate ajeno al sis-
tema educativo actual, y como la mayoría de 
las discusiones pedagógicas están condiciona-
das por la coyuntura política y social existente. 
Dado que “tendemos a centrarnos en las con-
diciones de trabajo, las culturas y los contextos 
de los profesores, pero solemos olvidar que 
la escuela es también el lugar de trabajo para 
los estudiantes” (Stoll & Fink, 1999, p. 220), en 
este proceso es fundamental reconsiderar más 
TXH�QXQFD�ODV�YRFHV�GHO�DOXPQDGR�FRQ�HO�ȴQ�GH�
conseguir contextos de enseñanza y aprendi-
zaje donde los jóvenes puedan asumir roles de 
mayor compromiso y corresponsabilidad con 
la acción educativa.

'LVWLQWRV�DXWRUHV�KDQ�UHȵH[LRQDGR�VREUH�SUR-
cesos, condiciones y propuestas para mejorar 
la calidad democrática de los centros educa-
tivos involucrando a todos los agentes de la 
comunidad (Apple & Beane; 1997; Feito, 2009; 
Feu et al., 2016). Los centros democráticos 
se convierten en espacios de preparación de 
ciudadanos críticos y autónomos para que 
puedan vivir en democracia, y la mejor mane-
ra para hacerlo es garantizando su capacidad 
de participación (Lawy & Biesta, 2006). De este 
modo, los niños y niñas podrán sentirse parte 
activa de una comunidad donde se desarrollan 
nuevas formas de vivir y aprender conjunta-
mente, lo que les permitirá fortalecer las rela-
ciones de solidaridad, colaboración y coopera-
ción (Fielding, 2012). Esto, a su vez, favorecerá 
el desarrollo de una ciudadanía activa y crítica 
(Gur-Ze’ev, 2007; Trilla & Novella, 2011). 

Sin embargo, esto no es una tarea sencilla, ya 
que los niños y niñas y jóvenes no son consi-
derados como ciudadanos activos en la so-
ciedad actual (Bolívar, 2007; Edelstein, 2011) 

sino como futuros ciudadanos. Desde la Con-
vención sobre los Derechos del Niño (1989) se 
reconoce su capacidad para participar como 
DFWRUHV�VRFLDOHV�FRQ�HO�ȴQ�TXH�VH�SXHGDQ�LPSOL-
car en asuntos que les corresponden en la so-
ciedad donde viven (Bolívar, 2007; Hart, 1992). 
Así, la investigación concibe a los jóvenes como 
ciudadanos del presente, es decir, sujetos de 
pleno derecho que, en colaboración con otras 
SHUVRQDV��SXHGHQ�DVXPLU�XQ�URO�FU¯WLFR�\�UHȵH[L-
vo para hacer frente a los nuevos desafíos eco-
nómicos, educativos, sociales y tecnológicos 
impuestos por el espíritu del capitalismo (Gur-
Ze’ev, 2007).

/D�ȴQDOLGDG�GH�OD�HVFXHOD�QR�HV�¼QLFDPHQWH�OD�
de transmisión y logro de contenidos curricu-
lares, sino que precisamente se convierte en 
una institución socializadora y transformadora 
de la sociedad (Mannion, 2007), por lo que los 
centros educativos son los responsables de 
impulsar experiencias que faciliten la participa-
ción y la vivencia de la democracia de todos los 
miembros de la comunidad y en todos los es-
pacios posibles (Edelstein, 2011). El alumnado, 
pues, debe disponer de oportunidades para 
vivir sus primeras experiencias participativas 
en la escuela y desarrollar actitudes y compe-
tencias necesarias para incorporarse con éxito 
en la sociedad actual (Rudduck & Flutter, 2007). 

En este contexto, la participación del alumnado 
HQ�ORV�FHQWURV�HGXFDWLYRV�VLJQLȴFD�UHFRQRFHU�D�
los chicos y chicas como sujetos de pleno de-
recho para ser consultados y tomar decisiones 
sobre los procesos de enseñanza y aprendiza-
je (Mannion, 2007; Novella & Trilla, 2014). Por 
tanto, dicha participación no debería reducirse 
únicamente a los canales institucionales más 
o menos formalizados ni a la participación de-
legada a través de representantes, sino que la 
ȴQDOLGDG�HV�TXH�ORV�MµYHQHV�SXHGDQ�FRQYHUWLUVH�
en agentes activos en los procesos de construc-
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ción del conocimiento y corresponsables de la 
acción educativa junto con el profesorado. 

����/26�&217(;726�
DE APRENDIZAJE 
3$57Ζ&Ζ3$7Ζ926
El sistema educativo está inmerso en una so-
ciedad en constante cambio y transformación 
que le presiona para que se adapte a las nue-
vas realidades y demandas, por lo que la es-
cuela no puede estar alejada de lo que sucede 
en su alrededor (Stoll & Fink, 1999). Esta idea 
es especialmente relevante en un contexto 
escolar incierto y dudoso debido a la realidad 
sanitaria, social y económica actual, dado que 
la escuela, más que nunca, debe dar respuesta 
pedagógica y emocional a los niños y niñas y 
jóvenes que han visto cómo esta realidad ha 
arremetido con fuerza contra su vida cotidiana.   

En este contexto no sólo es fundamental garan-
tizar el acceso a una educación inclusiva y de 
calidad para todos, sino que el cómo se accede 
a los aprendizajes también es de vital impor-
tancia. Así, los centros educativos se enfrentan 
al reto de avanzar hacia contextos de apren-
dizaje participativos donde los jóvenes puedan 
implicarse en la toma de decisiones, ejercer su 
responsabilidad y asumir las consecuencias 
derivadas de estas decisiones. La escuela debe 
asegurar que existan los canales y los espacios 
adecuados, basándose en fórmulas de partici-
pación activa, donde se respeten las diferentes 
opiniones y se formulen objetivos comunes y 
compartidos entre todos (Jurado, 2009).

En estos contextos participativos el rol que 
asume el alumnado y el profesorado permite 
modelar nuevas formas de trabajar conjunta y 
colaborativamente. En cuanto a los jóvenes, tie-
nen la oportunidad para participar más activa-
mente en la toma de decisiones sobre elemen-
tos que afectan a sus aprendizajes (Susinos & 

Rodríguez-Hoyos, 2011), por lo que pueden 
desarrollar el sentido de la responsabilidad, el 
compromiso y el empoderamiento. Asimismo, 
y para que puedan dialogar sobre distintos 
momentos de la acción educativa es primordial 
dotarlos de voz pedagógica (Baroutsis et al., 
2016; Susinos & Ceballos, 2012). De este modo 
el alumnado tiene la posibilidad de cuestio-
nar aspectos curriculares como qué, cuándo y 
cómo aprender y asumir una actitud proactiva 
y transformadora con sus aprendizajes (Bragg 
& Fielding, 2005; Sandoval, 2011).

Comprometerse con este cambio en el rol del 
alumnado conlleva también replantear el papel 
GHO�SURIHVRUDGR�\�UHȵH[LRQDU�VREUH�VX�SU£FWLFD�
educativa. (VWR�VLJQLȴFD�TXH�OD�WDUHD�GRFHQWH�\D�
no sólo recae en la idea de enseñar y transmitir 
contenidos, sino que los adultos se convierten 
en facilitadores de los aprendizajes y propor-
cionan estrategias que se adapten al ritmo de 
cada uno. Es por ello que ante contextos de 
aula participativos es necesario reformular lo 
TXH�VLJQLȴFD�VHU�DOXPQR�\� OR�TXH�VLJQLȴFD�VHU�
profesor para avanzar hacia unas relaciones 
más colaborativas e igualitarias, replanteando 
la jerarquia existente hacia una auténtica par-
ticipación del alumnado en la vida del centro 
(Fielding, 2012; Messiou, 2013; Nieto & Portela, 
2008; Rudduck & Flutter, 2007). Esto requiere 
apostar por una pedagogía y un currículo que 
se construya como un facilitador de los apren-
dizajes y del progreso del alumnado (Rudduck 
& Flutter, 2007). La escuela, pues, debe promo-
ver una gestión del aula que no plantee barre-
ras, con el uso de metodologías y estrategias 
organizativas que faciliten la participación y el 
aprendizaje donde adultos y jóvenes asuman el 
compromiso de reconstruir el conocimiento de 
forma conjunta y compartida (Fielding, 2012).

Sin embargo, el debate sobre la creación de 
oportunidades para que el alumnado pueda 
participar activamente en sus aprendizajes re-
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sulta aún más apremiante en la actual sociedad 
digital o sociedad en red (García-Gutiérrez & 
Ruiz-Corbella, 2020), puesto que presenta nue-
vos desafíos más allá del uso de la tecnología 
(Boada & Rómulo, 2019; Guilherme et al., 2018; 
Sotelo et al., 2017). Como argumenta Castells 
��������HO�W«UPLQR�UHG�QR�VRODPHQWH�VH�UHȴHUH�
a la tecnología, sino que también hace referen-
cia al medio de interacción y comunicación que 
FRQȴJXUD�OD�RUJDQL]DFLµQ�GH�QXHVWUDV�VRFLHGD-
des. Por tanto, no se puede entender la tecno-
logía sin hablar, también, del ser humano, dado 
que ha transformado nuestra forma de pensar, 
de actuar y de ver el mundo (García-Gutiérrez 
& Ruiz-Corbella, 2020). 

Esta realidad también ha generado cambios 
importantes en el mundo educativo, en tanto 
que el uso de las nuevas tecnologías en los en-
tornos virtuales de aprendizaje ha aportado un 
enfoque distinto a la manera de trabajar, de re-
lacionarse y de acceder a la educación (Sotelo 
et al., 2017): 

[…] ya que no se trata de acordar qué 
nuevas asignaturas y/o contenidos de-
ben ser enseñados en las escuelas […], 
sino de plantear una nueva forma de 
lograrla, al afrontar tanto necesidades 
como procesos de aprendizaje radical-
mente diferentes. (García-Gutiérrez & 
Ruiz-Corbella, 2020, p. 35)

Los entornos virtuales de aprendizaje posibili-
tan la relación más allá de las coordenadas de 
tiempo y espacio, puesto que proporcionan el 
acceso a la información desde otros paráme-
tros y facilitan la interconexión entre varias 
personas (Guilherme et al., 2018; Ruiz-Bolívar 
& Dávila, 2016). Así pues, los recursos virtuales 
no solamente promueven la transmisión de la 
información, sino que permiten transformarla 
en conocimiento (García-Peñalvo, 2020).

Además, y del mismo modo que ocurre desde 
la presencialidad, en la modalidad virtual tam-
bién se resitúa el rol que ocupa el profesorado 
y el alumnado, en tanto que “[…] el control se 
desliza también hacia el aprendiz, ya que este 
es el que accede a la información, selecciona y 
solicita aquella que más le interesa […]” (Gar-
cía-Gutiérrez & Ruiz-Corbella, 2020, p. 34). Esto 
posibilita que los alumnos puedan implicarse 
activamente en los procesos de construcción 
del conocimiento. Asimismo, los docentes se 
enfrentan al reto de desarrollar nuevas compe-
tencias y habilidades no solamente en la ges-
tión de las herramientas tecnológicas, sino tam-
bién en el diseño de las sesiones y actividades, 
es decir, del proceso de aprendizaje (González, 
Costanza & Mortigo, 2017). Por este motivo, es 
importante que el docente, en modalidad vir-
tual, sea un agente motivador que promueva 
la comunicación y facilite actividades que susci-
ten la implicación activa del alumnado.

Teniendo en cuenta que un principio básico de 
la participación es la interacción alumno-alum-
no y con el docente, en los entornos virtuales 
de aprendizaje también se puede lograr a tra-
vés de fórmulas de comunicación sincrónica y 
asincrónica basadas en el lenguaje oral y escrito 
(Boada & Rómulo, 2019), puesto que permiten 
el intercambio de información y la interacción 
grupal mediante distintas herramientas como 
las videoconferencias, los foros de discusión o 
el correo electrónico. El profesorado, por tanto, 
es el encargado de facilitar prácticas educati-
vas que logren una mayor participación indivi-
dual del alumnado y una mayor interacción y 
colaboración entre iguales para la consecución 
de los objetivos de aprendizaje (García-Peñal-
vo, 2020; Ruiz-Bolívar & Dávila, 2016). Por ello, 
Ȋ>Ȑ@�VH�HVSHUDU¯D�TXH�HQ�HO�SHUȴO�GHO�GRFHQWH�
en modalidad virtual estuviera presente el do-
minio pedagógico y tecnológico” (Sotelo et al., 
2017, p. 82).
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Así pues, y para hacer frente a los retos de esta 
sociedad digital o sociedad en red, los centros 
son los responsables de replantear las condi-
ciones de aprendizaje, es decir, las estructuras 
y las relaciones organizativas de la escuela con 
HO�ȴQ�GH�LQLFLDU�HO�SURFHVR�GH�WUDQVIRUPDFLµQ�GH�
la gramática escolar (Tyack & Tobin, 1994), ya 
que como argumentan Guilherme et al. (2018, 
p. 46), “a cultura digital […] implica em reade-
quações nos princípios básicos na qual está as-
sentada a educação formal de cunho tradicio-
nal [...]”. Replantear las prácticas escolares para 
XQ�HQWRUQR�YLUWXDO�QR�VRODPHQWH�VLJQLȴFD�LQFOXLU�
nuevos recursos, sino transformar y rediseñar 
los procesos de aprendizaje de acuerdo a esta 
nueva realidad virtual. Por tanto, el uso didácti-
co de las nuevas tecnologías, es decir, el enfo-
que pedagógico que guía el proceso formativo 
es fundamental (García-Peñalvo, 2020; Gonzá-
lez et al., 2017).

�� METODOLOGÍA: 
/$�Ζ19(67Ζ*$&Ζ�1�
COLABORATIVA 
La tesis parte de un enfoque metodológico co-
laborativo (Christianakis, 2010; Meyer, 2001) 
con el objetivo de garantizar la participación 
de los distintos agentes involucrados en el es-
tudio. Este enfoque se ha construido en torno 
a la idea de que tanto el profesorado como 
el alumnado se encuentran en una posición 
¼QLFD�SDUD�UHȵH[LRQDU�VREUH�VX�SURSLD�SU£FWL-
ca y, de este modo, implementar cambios que 
permitan reinventar y mejorar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje (Denzin & Lincoln, 
2000). La investigación colaborativa ha facilita-
do la creación de relaciones más horizontales 
y democráticas así como la interpretación y 
comprensión de una realidad educativa a tra-
Y«V�GH�ORV�VLJQLȴFDGRV�FRQVWUXLGRV�SRU�ORV�VXMH-

tos participantes (Devís-Devís, 2006; Gergen & 
Gergen, 2000). 

Aunque la tesis pretende abordar tres objeti-
YRV�HVSHF¯ȴFRV��FRQ�HO�ȴQ�GH�GDU�UHVSXHVWD�DO�
propósito de este artículo me he centrado en 
el análisis de los procesos participativos que se 
llevan a cabo en las actividades de aprendizaje 
SDUD�LGHQWLȴFDU�HOHPHQWRV�TXH�SXHGHQ�IDFLOLWDU�
o limitar la participación activa de los jóvenes 
en los contextos de aula presenciales. 

Los participantes en la investigación han sido 
un total de 80 estudiantes repartidos en cuatro 
grupos clase, tres grupos de 2º de Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) y uno de 4º de la 
ESO, para analizar las materias curriculares de 
Lengua Castellana y Optativas, y así comparar y 
ver similitudes y diferencias en la participación 
del alumnado en ambos contextos y entre am-
bas etapas educativas.

Tabla 1

Relación de la materia curricular, el curso
investigado y los docentes participantes

en la investigación

MATERIA CU�
RRICULAR &8562 '2&(17(6

Lengua Caste-
llana 

2º ESO
(Grupo A) Docente 1

Lengua Caste-
llana 

4º ESO
(Grupo B) Docente 2

Optativa 1 
2º ESO

(Grupo C) Docente 3

Optativa 2 
2º ESO

(Grupo D) Docente 4

El trabajo de campo se ha realizado durante un 
curso escolar, concretamente durante el curso 
académico 2016–2017, con el desarrollo de 
cuatro fases:

• a) Observaciones en los cuatro grupos para 
recoger información sobre las posibilidades 
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y limitaciones de la participación del alumna-
do.

• b) Recogida de las voces del alumnado vincu-
lado a los conceptos de participación y apren-
dizaje.

• c) Análisis de las voces del alumnado para 
LGHQWLȴFDU�SRVLEOHV�DFFLRQHV�HGXFDWLYDV�TXH�
incrementen la participación activa de los jó-
venes. 

• d) Implementación de acciones educativas en 
FDGD�PDWHULD�FRQ�HO�ȴQ�GH�VLWXDU�DO�DOXPQDGR�
como agentes corresponsables de la acción 
educativa.

A lo largo de estas cuatro fases se han utiliza-
do distintos instrumentos de recogida de datos 
como el análisis de documentos, entrevistas al 
profesorado y alumnado para recoger sus vo-
ces en torno a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, observaciones para comprender y 
analizar los contextos del aula y tres dinámicas 
participativas con el objetivo de recoger las vo-
ces de los estudiantes. 

En cuanto al análisis, se ha desarrollado una 
FODVLȴFDFLµQ� GH� RFKR� FDWHJRU¯DV� SDUD� LQWHU-
pretar las evidencias obtenidas y buscar simi-
litudes, diferencias, y/o complementariedades 
entre cada grupo. Concretamente, se ha utili-
zado el programa informático ATLAS.ti para re-
organizar la información y buscar relaciones e 
LQWHUSUHWDFLRQHV�FRQ�HO�ȴQ�GH�GDU�UHVSXHVWD�D�
los objetivos de la investigación. Sin embargo, 
para el presente artículo se ha estructurado los 
resultados en torno a la información recogida 
en la categoría de Participación.

El método utilizado ha sido el estudio de caso 
(Denzin & Lincoln, 2000; Stake, 1998), por lo 
que la tesis ha analizado la participación del 
alumnado en un centro de secundaria catalán, 
de titularidad pública, que acoge a más de 300 
alumnos de la ESO de varios municipios cer-

canos. Está situado en una población de unos 
2.600 habitantes y se puede considerar un 
centro con trayectoria pedagógica innovadora. 
Su objetivo principal es conseguir, por un lado, 
la mejora de los resultados académicos del 
alumnado, y por el otro, un elevado grado de 
cohesión social en contextos de equidad, por 
lo que ha articulado su proyecto educativo con 
el objetivo de promover la participación demo-
crática del alumnado en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje. Así, promueve canales de 
participación del alumnado a través de diver-
sas experiencias educativas como las Tutorías 
grupales e individuales, el Servicio Comunitario 
mediante la metodología de Aprendizaje-Ser-
vicio, los Equipos de apoyo al profesorado, las 
Asambleas de clase o el Trabajo cooperativo 
como enfoque principal en todas las materias 
curriculares. 

�� LA PARTICIPACIÓN ACTIVA 
DEL ALUMNADO EN EL AULA: 
$1�/Ζ6Ζ6�'(�5(68/7$'26
A pesar de que el centro procura garantizar la 
participación del alumnado, la investigación ha 
evidenciado distintos elementos que pueden 
convertirse en desafíos o retos para promover 
la participación activa de los jóvenes en los con-
textos presenciales de aprendizaje. 

�����(/�75$%$-2�(1�
*58326�&223(5$7Ζ926
Un primer elemento que favorece la participa-
ción activa de los jóvenes es el trabajo en gru-
pos cooperativos y, por extensión, el debate e 
intercambio que surge a raíz de este enfoque. 
De hecho, los grupos de trabajo cooperativo 
son la estrategia metodológica principal del 
centro. Los adultos son los encargados de for-
marlos siguiendo criterios de heterogeneidad, 
pero siempre teniendo en consideración las 
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DȴQLGDGHV� GHO� DOXPQDGR�� VXV� FDSDFLGDGHV� \�
habilidades. 

La mayoría de los estudiantes reconocen los 
EHQHȴFLRV� TXH� OHV� DSRUWD� WUDEDMDU� HQ� JUXSRV�
cooperativos para la consecución de los objeti-
vos de aprendizaje, como un caso en particular 
que opina que “en grupo los trabajos los ter-
minamos antes y salen mejor” (Alumno grupo 
A). También hay estudiantes que alegan que a 
través de los grupos cooperativos se favorece 
la ayuda mutua y se consiguen mayores niveles 
de participación, ya que pueden resolver dudas 
y llegar a soluciones más compartidas y con-
sensuadas entre todos los miembros. Según 
ellos, el grupo se convierte en un soporte bási-
co donde apoyarse: “si se te da mal algo, con el 
grupo cooperativo estás más acogido, y si estás 
solo te pones más nervioso” (Alumno grupo C). 

Sin embargo, también reconocen que siempre 
hay alguien que no trabaja y que se aprovecha 
del trabajo que hacen sus compañeros. Aun 
así, priorizan este enfoque por encima de ta-
UHDV�LQGLYLGXDOHV�\D�TXH�DȴUPDQ�TXH�ȊVL�WH�WRFD�
con una persona que no hace nada siempre 
habrá alguien en el grupo que también se pon-
ga a trabajar” (Alumna grupo B). 

(O� SURIHVRUDGR� PDQLȴHVWD� TXH� OD� ULTXH]D� GH�
trabajar en grupos cooperativos radica en el 
debate, el intercambio de opiniones y la toma 
de acuerdos compartidos entre sus miembros 
(Bragg & Fielding, 2005; Jurado, 2009). También 
reconocen que no todos los grupos trabajan 
de forma cooperativa, es decir, debatiendo 
cada idea entre sus miembros y llegando a 
acuerdos compartidos y consensuados, sino 
que hay grupos que trabajan colaborativamen-
te. En consecuencia, estos grupos en vez de 
construir un contenido común se reparten las 
tareas entre los diversos miembros por lo que 
la riqueza del debate y el diálogo no se produce 
–o se produce muy poco–. Como destaca una 

profesora, “el hecho de que estén agrupados 
de cuatro en cuatro no te asegura nada. Pue-
den estar sentados así y ser completamente 
independientes el uno del otro” (Docente 1).

Además, la organización interna de cada grupo 
también puede consolidar roles y/o liderazgos. 
Es decir, los grupos que se reparten las tareas 
no lo hacen sin ningún criterio, sino que en la 
mayoría de los casos se basan en los puntos 
fuertes o debilidades de cada uno. Esto con-
lleva la aparición de liderazgos o de roles que 
pueden condicionar la participación en igual-
dad de condiciones. Los docentes comparten 
la idea de que lo más importante es ser cons-
cientes de la existencia de estos liderazgos 
para así agrupar a los jóvenes en función de 
sus habilidades, ya que “el liderazgo es bueno 
si lo combinas con alumnos que puedan luchar 
contra este liderazgo. Si el liderazgo es positivo 
fantástico, pero si un liderazgo es negativo o 
destructivo no puedes poner según qué alum-
no” (Docente 2).

La investigación también ha evidenciado la 
existencia de distintos ritmos de trabajo, as-
pecto que condiciona la participación activa 
de sus miembros, en tanto que a menudo no 
aparecen procesos reales de debate y toma de 
acuerdos consensuados ya que hay alumnos 
que por el hecho de ir a un ritmo más lento 
los sitúa en una posición de inferioridad don-
de simplemente copian las respuestas de sus 
compañeros.

�����7Ζ32/2*Ζ$�'(�
35238(67$6�('8&$7Ζ9$6
Los jóvenes de los cuatro grupos opinan que 
los debates y las exposiciones orales les ayu-
GDQ�D�SDUWLFLSDU�GH�IRUPD�DFWLYD��\�DȴUPDQ�TXH�
a través de este intercambio pueden conocer 
las tareas que están desarrollando el resto de 
grupos, aspecto que favorece sus aprendizajes. 
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Además, también reclaman actividades dinámi-
cas, prácticas e interactivas para incrementar 
VX�DWHQFLµQ�\�PRWLYDFLµQ��\D�TXH�FRPR�DȴUPD�
un joven “es necesario que nos motiven por-
que somos un grupo de desmotivados” (Alum-
no grupo D). Los docentes también comparten 
esta misma idea y argumentan que “llevan la 
pereza incorporada” (Docente 4), por lo que a 
menudo una estrategia útil es implementar ac-
tividades basadas en el factor sorpresa, como 
el hecho de salir del aula y buscar otros espa-
cios educativos o bien sugerir programas infor-
máticos interactivos. 

El alumnado considera que es tarea del docen-
te buscar propuestas educativas que capten su 
atención y los interpelen a asumir roles cada 
vez más activos mediante actividades prácti-
cas y divertidas, cosa que les haría aumentar 
su motivación e implicación. Además, reclaman 
que las actividades se conviertan en retos in-
dividuales y colectivos para poner en práctica 
los conceptos adquiridos, tal y como articula 
un joven cuando dice “creo que el profesora-
do debería proponer clases que plantearan al-
gún tipo de reto, para hacerlas más atractivas 
y competitivas” (Alumno grupo B). No obstante, 
y aunque la mayoría de las aportaciones del 
alumnado comparten este enfoque, también 
se ha recogido casos que dan valor a un apren-
dizaje basado en metodologías más tradiciona-
les, lo que demuestra que en función de cómo 
es cada individuo reclama unos escenarios de 
aprendizaje u otros. 

El profesorado es consciente de la importancia 
de buscar estrategias y técnicas variadas a lo 
largo de los cursos que aumenten la motiva-
ción y atención de los jóvenes. Algunas de las 
propuestas que se han desarrollado han sido 
a través de recursos informáticos o bien me-
diante las autoevaluaciones y coevaluaciones. 
Por un lado, el hecho de tener acceso a la red 
les da la posibilidad de buscar las respuestas 

directamente sin tener que recurrir al adulto, 
por lo que tienen más autonomía en la ejecu-
ción de las actividades de aprendizaje. Por otro 
lado, y en cuanto a los procesos de evaluación, 
los jóvenes pueden asumir un rol más crítico y 
UHȵH[LYR�QR�VµOR�FRQ�HO�WUDEDMR�TXH�HVW£Q�GH-
sarrollando a nivel individual (autoevaluación), 
sino también hacia el trabajo que están hacien-
do sus compañeros (coevaluación). Así pues, 
el profesorado procura encontrar actividades 
de aprendizaje que sean facilitadoras de los 
aprendizajes de todo el alumnado (Rudduck & 
Flutter, 2007), teniendo en cuenta los intere-
ses, las necesidades y habilidades individuales 
y grupales (Fielding, 2012). 

�����5(3(16$5�(/�52/�
'(/�$/801$'2�<�'(/�
352)(625$'2
Al inicio de cualquier sesión el profesorado 
asume un rol activo en el que contextualiza los 
objetivos, las actividades y los recursos que los 
estudiantes deben emplear. En este momen-
to se dirigen unidireccionalmente al grupo y el 
alumnado simplemente se mantiene a la espe-
UD�SDUD�UHFLELU� ODV� LQGLFDFLRQHV�D�ȴQ�GH�HMHFX-
tarlas. Sin embargo, su rol cambia cuando se 
ponen a trabajar en grupos cooperativos, en 
tanto que los docentes se convierten en facili-
tadores de los aprendizajes y sólo pasan grupo 
por grupo para resolver problemas, ayudar a 
aquellos casos que más lo necesitan o recon-
ducir a los alumnos dispersos. Así, los docentes 
se convierten en guías que formulan preguntas 
en torno a las decisiones que toman los jóve-
nes con el propósito de que asuman un papel 
FU¯WLFR��DFWLYR�\�UHȵH[LYR��0DQQLRQ��������5XG-
duck & Flutter, 2007; Susinos & Ceballos, 2012).

El cambio en el rol de estos agentes también 
VLJQLȴFD�UHSODQWHDU�ODV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�SUH-
existentes con el propósito de avanzar de una 
verticalidad a unas relaciones más horizontales 
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e igualitarias. El docente ya no es la persona 
encargada de transmitir el conocimiento, sino 
que su tarea principal es promover la autono-
mía y participación del alumnado (Novella & 
Trilla, 2014; Susinos & Rodríguez-Hoyos, 2011). 
Este cambio de paradigma hacia un aprendiza-
je competencial no es posible sin tejer una rela-
FLµQ�EDVDGD�HQ�HO�GL£ORJR�\�OD�FRQȴDQ]D�PXWXD��
tal y como argumenta un adulto:

7LHQHV� TXH� FRQȴDU� HQ� HOORV� SRUTXH�
ellos también lo notan, si tú confías 
en ellos cuando les pidas alguna cosa 
te van a responder, […] es el ‘quid pro 
quo’. [...] Siempre se debe mantener 
un poco de distancia profesor-alum-
no, pero yo entiendo que es relación 
de personas y que son personas. (Do-
cente 3)

En estos contextos de aprendizaje participati-
vos el alumnado asume, de manera progresiva, 
roles de mayor implicación, atención y compro-
miso (Bragg & Fielding, 2005; Messiou, 2013), 
dotándoles así de voz pedagógica para que 
puedan dialogar sobre sus procesos de apren-
dizaje (Baroutsis et al., 2016; Nieto & Portela, 
2008; Sandoval, 2011). Por tanto, son los adul-
tos los encargados de promover la implicación 
activa de los jóvenes a través de actividades, es-
trategias metodológicas y acciones concretas. 

�����&/Ζ0$�<�$0%Ζ(17(�
DE TRABAJO
En general los chicos y chicas valoran la impor-
tancia de un buen ambiente de trabajo para 
poder participar de manera activa, ya que con-
VLGHUDQ�TXH�HO�DOERURWR�HQ�HO�DXOD�OHV�GLȴFXOWD�OD�
acción de compartir las opiniones individuales 
FRQ�ORV�GHP£V��WDO�\�FRPR�DȴUPD�XQ�MRYHQ��ȊD�P¯�
me gustaría poder participar más, pero mi cla-
se grita mucho y no puedo” (Alumno grupo A). 
Así, enfatizan el valor del orden con el propó-

sito de construir un clima tranquilo y calmado. 
Según un docente:

Los alumnos que han sufrido clases 
con mucho ruido reclaman este am-
biente de trabajo porque […] se dan 
cuenta que aquello no es bueno para 
ellos. Al principio es muy divertido, 
pero cuando perdura en el tiempo 
ellos mismos reclaman un cambio. 
(Docente 2)

Aunque la mayoría de los docentes comparten 
la idea de que las clases deben tener mucho 
control, también reconocen que mantener el 
orden en el aula facilita no solamente la gestión 
del grupo, sino que favorece la posterior imple-
mentación de actividades que promuevan el 
debate, el diálogo y el intercambio de opinio-
nes entre los estudiantes. En este sentido, pro-
curan utilizar un tono de voz tranquilo, sereno 
\�FHUFDQR��\D�TXH�FRPR�DȴUPD�XQ�DGXOWR�ȊD�P¯�
no me gusta que me griten por lo tanto yo no lo 
haré siempre que pueda evitarlo” (Docente 3). 

La investigación ha manifestado que un am-
biente de trabajo de calma y bienestar facilita el 
diálogo de manera natural entre el alumnado y 
hacia el adulto y suscita un escenario en el que 
WRGR�HO�PXQGR�VH�VLHQWH�P£V�VHJXUR��FRQȴDGR�
y no presionado a participar. De hecho, se ha 
evidenciado una relación de causa-efecto entre 
el tono de voz de los alumnos y la posibilidad 
de participar de manera activa en las activida-
des de aprendizaje, puesto que cuando el tono 
de voz es tranquilo y agradable se producen 
situaciones de debate e intercambio, mientras 
que cuando en el aula hay gritos algunas chicas 
y chicos se sitúan en un segundo plano y les 
cuesta más participar. Por tanto, el clima y el 
ambiente de trabajo son dos elementos clave a 
la hora de: a) promover contextos de tranquili-
GDG��VHJXULGDG�\�FRQȴDQ]D��\�E��FRQVHJXLU�TXH�
todos puedan expresar sus opiniones y puntos 
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de vista sin presiones externas ni interferencias 
(Bragg & Fielding, 2005; Jurado, 2009).

�����(/�'(5(&+2�$�/$�12�3$5�
TICIPACIÓN
Por último, la investigación también ha eviden-
ciado que la participación es una opción indi-
vidual de cada uno, por lo que resulta tan im-
portante garantizar espacios y momentos para 
participar en igualdad de condiciones como 
respetar los casos que deciden, por voluntad 
propia, no participar. 

Un primer factor relacionado con la decisión de 
no participar, tal y como han manifestado algu-
nos alumnos, es a causa de la vergüenza o timi-
dez: “a mí me cuesta explicar cosas delante de 
la clase porque me pongo nerviosa y me quedo 
en blanco” (Alumna grupo A). Estos jóvenes son 
conscientes de que estas emociones a menudo 
los relegan en un segundo plano. Sin embargo, 
también reconocen que es importante apren-
der a combatirlas para así minimizar los efec-
tos que puedan ocasionar con el propósito de 
adquirir más confianza y seguridad.

También hay casos que evidencian que la inse-
guridad y el nerviosismo por el temor a equivo-
carse condicionan su capacidad para participar 
de manera activa. Así pues, son ellos quienes 
reclaman escenarios de mayor respeto y com-
pañerismo. Vinculado a esto, y según un do-
cente:

[Para participar] tienes que estar có-
modo, si tú vas a un lugar en que no 
estás cómodo no harás nada, en cam-
bio si estás cómodo incluso puede que 
llegues a participar. A veces el hecho 
de que una persona te participe tres 
veces puede ser un éxito total y abso-
luto. (Docente 4)

El profesorado reconoce que para minimizar 
los efectos que la vergüenza y la timidez o el 

miedo al error pueden ocasionar, una posible 
estrategia es promover situaciones de éxito 
para todos (Nieto & Portela, 2008; Rudduck 
& Flutter, 2007; Susinos & Rodríguez-Hoyos, 
2011). Es decir, conocer los puntos fuertes de 
FDGD�XQR�FRQ�HO�ȴQ�GH�RIUHFHUOHV�RSRUWXQLGD-
des donde puedan tener éxito respondiendo 
positivamente a una tarea, pregunta o activi-
dad: “yo pregunto a un alumno cuando sé que 
me dará una respuesta positiva, yo no lo quiero 
poner en un compromiso” (Docente 1). Aun así, 
también admiten que la participación es una 
opción individual que conlleva, por un lado, que 
todo el alumnado tenga la libertad para decidir 
si participar o no y, por el otro, que estas deci-
siones sean reconocidas y respetadas. 

���&21&/86Ζ21(6��
DEL APRENDIZAJE 
35(6(1&Ζ$/�$/�9Ζ578$/�
Tal y como he argumentado a lo largo del artí-
culo, y aunque el centro es considerado como 
democrático y participativo, todavía presenta 
desafíos para garantizar la participación activa 
del alumnado. Dichos elementos no solo pue-
den condicionar los contextos de aula presen-
ciales, sino también los entornos virtuales de 
aprendizaje. Reconsiderar las condiciones de 
aprendizaje tanto en la modalidad presencial 
como virtual para lograr una mayor correspon-
sabilidad del alumnado incide no solamente en 
los procesos de construcción del conocimien-
to, sino también en la construcción de la ciuda-
danía activa, responsable y crítica (Guilherme et 
al., 2018; Gur-Ze’ev, 2007; Lawy & Biesta, 2006). 
Por tanto, ¿es posible mantener la participación 
activa del alumnado de secundaria en contextos 
de aprendizaje no presenciales?

(O� DQ£OLVLV� KD� HYLGHQFLDGR� ORV� EHQHȴFLRV� TXH�
aporta el trabajo en grupos cooperativos en 
cuanto a la capacidad de debate, diálogo y toma 
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de decisiones del alumnado (Jurado, 2009). El 
hecho de no disponer de espacios físicos com-
SDUWLGRV� SXHGH� LQȵXLU� HQ� HVWD� FDSDFLGDG� GH�
interacción, por lo que resulta importante en-
contrar nuevos canales participativos donde el 
alumnado pueda compartir los procesos de en-
señanza y aprendizaje. Según Boada y Rómulo 
(2019, p. 418), “la interacción generada con las 
participaciones en los foros y debates a través 
de plataformas digitales constituye un medio 
ideal para la construcción conceptual del cono-
cimiento”. El uso de dichos recursos virtuales 
puede estimular la colaboración, fomentar los 
debates y propiciar contextos de aprendizaje 
compartidos (García-Peñalvo, 2020; Ruiz-Bolí-
var & Dávila, 2016).

Un segundo factor que incide en la participa-
ción de los jóvenes hace referencia a la tipo-
logía de propuestas educativas, por lo que es 
importante reconsiderar qué actividades se 
proponen en los modelos virtuales que actúen 
como facilitadoras de los aprendizajes de los 
estudiantes (Rudduck & Flutter, 2007; Gonzá-
lez et al., 2017). En este sentido, la adecuación 
de las herramientas virtuales a los objetivos 
planteados para potenciar la interacción sin-
crónica, en tiempo real, y asincrónica de los es-
tudiantes, entre ellos y con el docente es fun-
damental (Boada & Rómulo, 2019; Guilherme 
et al., 2018). Además, el interés y las ganas que 
suscita una actividad determina la posterior 
implicación y participación del alumnado, por 
lo que el profesorado, en contextos virtuales 
de aprendizaje, son los encargados de promo-
ver materiales no sólo didácticos sino también 
motivadores (Sotelo et al., 2017). Así pues, ya 
sea desde un modelo presencial o virtual, las 
actividades deberían facilitar el intercambio y la 
interacción constante de los estudiantes para 
favorecer contextos de mayor compromiso y 
colaboración en los procesos de construcción 

del conocimiento (Susinos & Rodríguez Hoyos, 
2011; González et al., 2017).

Dado que los contextos de aula participativos 
alteran el rol tradicional del alumnado y del 
profesorado, el papel que desempeñan cada 
uno resulta más acentuado en los contextos 
virtuales. Por tanto, se debería partir de una 
relación más horizontal e igualitaria entre adul-
tos y jóvenes (Bragg & Fielding, 2005; Messiou, 
2013; Nieto & Portela, 2008), puesto que ya no 
es el docente el responsable de transmitir los 
contenidos curriculares. Según Boada y Ró-
mulo (2019, p. 424), “mantener al estudiante 
virtual activo, interesado en los aspectos nove-
dosos del núcleo, es una de las variables fun-
damentales del logro en la educación virtual”. 
Por tanto, el compromiso individual del alum-
nado, la aceptación de sus responsabilidades 
y el liderazgo con su propio aprendizaje es pri-
mordial en el aprendizaje en modalidad virtual 
(García-Gutiérrez & Ruiz-Corbella, 2020). 

El profesorado es el responsable de asegurar 
distintos recursos virtuales para que el alum-
nado pueda compartir la responsabilidad de la 
acción educativa con el docente, replantean-
do así las relaciones de poder preexistentes 
y dotándolos de voz pedagógica (Baroutsis et 
al., 2016; Susinos & Ceballos, 2012; Sandoval, 
2011). Además, también es tarea suya elaborar 
materiales personalizados para poder aten-
der, desde la distancia, a las individualidades 
y necesidades de cada uno. Sin embargo, este 
proceso no será posible sin generar espacios 
de interacción agradables y respetuosos que 
promuevan el bienestar de todos los alumnos 
y eviten las posibles interpretaciones erróneas 
de las distintas aportaciones (Ruiz-Bolívar & 
Dávila, 2016). En este sentido, el mundo virtual 
abre nuevos espacios de opinión, diálogo y ne-
gociación, por lo que la escuela y en concreto 
los docentes son los responsables de garanti-
zar dichos espacios desde una perspectiva crí-
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WLFD�\�UHȵH[LYD��*XU�=HȇHY��������TXH�SRVLELOLWHQ�
la participación activa de todo el alumnado. Por 
último, y dado que “la educación en la moda-
lidad virtual mantiene los mismos principios 
rectores que en la modalidad presencial: ins-
truir, formar y educar a los individuos con la 
ȴQDOLGDG�GH�FRQWULEXLU�D�OD�VRFLHGDGȋ��%RDGD�	�
Rómulo, 2019, p. 419), lo que determina la par-
ticipación activa de los jóvenes en los contextos 
de aula no es la modalidad en sí, sino precisa-
mente la presencia de un modelo pedagógico 
sólido (García-Gutiérrez & Ruiz-Corbella, 2020; 
García-Peñalvo, 2020) que garantice el uso de 
técnicas, recursos y propuestas educativas que 
aseguren la calidad y sitúen al alumnado en el 
centro de sus aprendizajes en tanto que les 
permitan corresponsabilizarse con la acción 
educativa. 
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Abstract
This article proposes a theoretical model that si-
mulates the propensity to establish mutualistic 
symbiotic relationships between corporations 
and startups on open innovation programs. 
Inspired by the concept of symbiosis, the Evo-
lutionary Model of Symbiotic Relationships for 
ΖQQRYDWLRQ� LGHQWLȴHV� WKH� SDLUV� ZLWK� WKH�PDMRU�
complementarity of strategic assets necessary 
for the generation and capture of the value of 
innovation projects and determine if this rela-
tionship promotes gains for both parties. The 
model has been applied in a single case study, 
subunits of analysis incorporated. The results 
show a correlation between the propensity in-
dicated by the model and the selection actually 
performed.

KEY WORDS

Open Innovation, Corporate Engagement with 
Startups, Strategic Assets, Complementarity, 
Symbiosis.
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simbióticas mutualistas entre corporaciones y 
startups en programas de innovación abierta. 
Inspirado en el concepto de simbiosis, el Mo-
delo Evolutivo de Relaciones Simbióticas para 
OD�ΖQQRYDFLµQ�LGHQWLȴFD�ORV�SDUHV�FRQ�OD�PD\RU�
complementariedad de los activos estratégicos 
necesarios para la generación y captura del 
valor de los proyectos de innovación y deter-
mina si esta relación promueve ganancias para 
ambas partes. El modelo se aplicó en un solo 
estudio de caso. Los resultados muestran una 
correlación entre la propensión indicada por el 
modelo y la selección realmente realizada.
3$/$%5$6�&/$9(��

Innovación abierta, Compromiso corporativo 
con nuevas empresas, Activos estratégicos, 
Complementariedad, Simbiosis.

Resumo
Este artigo propõe um modelo teórico que 
simula a propensão a estabelecer relações 
simbióticas mutualísticas entre corporações 
e startups em programas de inovação aberta. 
Inspirado no conceito de simbiose, o Modelo 
Evolucionário de Relações Simbióticas para 
ΖQRYD©¥R� LGHQWLȴFD� RV� SDUHV� FRP�PDLRU� FRP-
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plementaridade de ativos estratégicos neces-
sários para a geração e captura do valor dos 
projetos de inovação e determina se esse re-
lacionamento promove ganhos para ambas 
as partes. O modelo foi aplicado em um único 
estudo de caso, com subunidades de análise 
incorporadas. Os resultados mostram uma 

correlação entre os resultados do modelo e a 
seleção efetivamente realizada.

Palavras-chave
Inovação Aberta, Engajamento Corporativo 
com Startups, Ativos Estratégico, Complemen-
tariedade, Simbiose.

�� INTRODUCTION
The intense process of technological disrup-
tions, globalization, among other changes, has 
generated greater market complexity, grow-
ing competitiveness (Bennet & Bennet, 2004), 
structural changes in the economy and the 
emergence of new trade spaces and types of 
products (Teece, 1998). In this scenario, the 
role of innovation is an increasingly important 
topic in the debate on economic growth, com-
petitiveness and sustainability (Tidd, 2006).

In this new scenario, startups have proven to 
be powerful engines of knowledge creation 
and come to play a key role in innovation pro-
cesses (Spender et al., 2017). To achieve a de-
sirable innovative performance, corporations 
have sought to establish forms of engagement 
with startups as part of their open innovation 
H΍RUWV�

Startups have a huge competitive advantage 
over large corporations in terms of agility. On 
the other hand, large corporations have re-
sources that startups can only dream about. 
The combination of entrepreneurial activity 
with corporate capacity seems to be a perfect 
FRPELQDWLRQ��EXW�WKDW�FDQ�EH�GLɝFXOW�WR�DFKLHYH�
(Weiblen & Chesbrough, 2015).

To better understand the dynamics of these 
cooperative relationships between startups 

and corporations, the ‘Resource-Based Theory 
RI�&RPSHWLWLYH�$GYDQWDJHȇ��*UDQW��������R΍HUV�
D� ULFK� ȴHOG� IRU� WKH�XQGHUVWDQGLQJ�RI� VWUDWHJLF�
DVVHWV�IRU�LQQRYDWLRQ��GHȴQHG�E\�7HHFH��������
as the set of resources that can generate com-
petitive advantage for the company in its inno-
vative process.

In the search for inspirations that help under-
stand the establishment of cooperative rela-
WLRQVKLSV� EHWZHHQ� VXFK� GL΍HUHQW� DFWRUV� DQG�
given the complexity of a wide range of attri-
butes that describe their natures, it is observed 
that computational models inspired by biology 
R΍HU�D�ZLGH�UDQJH�RI�RSSRUWXQLWLHV� IRU�UHSUH-
sentation, analysis and simulation of various 
problems (Watson & Pollack, 1999), such as the 
relationship of organizations in open innova-
tion programs.

This article proposes an Evolutionary Model of 
Symbiotic Relationships for Innovation. It sim-
ulates the propensity to establish mutualistic 
symbiotic relationships between corporations 
and startups on open innovation programs. 
Inspired by the concept of symbiosis, the goal 
is to identify the pairs with the major comple-
mentarity of strategic assets necessary for the 
generation and capture of the value of innova-
tion projects and determine if this relationship 
promotes gains for both parties. 
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�� THEORETICAL 
)281'$7Ζ21
The theoretical foundation that sustains the 
present article was built based on correlated 
studies that discuss the corporate engagement 
with startups on open innovation programs, 
strategic assets for innovation, evolutionary 
algorithms, and symbiotic relationships. There-
fore, the following topics are the most relevant 
aspects that are necessary to understand the 
proposed model.

�����&25325$7(�
(1*$*(0(17�:Ζ7+�
67$57836�Ζ1�23(1�
INNOVATION 
&RUSRUDWLRQV�DUH�GHȴQHG�DV� ODUJH�DQG� IRUPDO�
organizations controlled by a technostructure 
of professionals (Hillman, 1970), considered in 
this study as private companies, with more than 
5 years of existence, of large size, operating in 
traditional economic sectors and with mature 
business models. These organizations are cha-
racterized by conditions that slow or hinder in-
novation (Freeman & Engel, 2007; Leonard-Bar-
ton, 1998; Spender et al., 2017; Thieme, 2017; 
Weiblen & Chesbrough, 2015)this study aims 
at deepening our understanding of the theme 
and at providing directions for future research. 
Design/methodology/approach – By using an 
explicit method for the review (Pittaway et al., 
2004, often arising from their own trajectory 
and, paradoxically, due to factors that were at 
the origin of their competitive advantages in 
the past (Leonard-Barton, 1998). 

In contrast to the constraints faced by corpo-
rations to innovate, startups are organizations 
created to conceive and develop new business 
models in a typical process of creative destruc-
tion. These are organizations with dynamic ca-
pabilities related to agility in developing new 

YDOXH� R΍HULQJV� IRU� WKH� PDUNHW�� ZLWK� UHGXFHG�
cost, networking and greater dynamism. The 
intrinsic capabilities of startups allow them to 
play an important role in innovation processes. 
$OWKRXJK�WKHUH�LV�QR�XQLYHUVDO�GHȴQLWLRQ��VWDUW-
ups are temporary organizations that aim to 
ȴQG�D�QHZ�EXVLQHVV�PRGHO� WKDW�FDQ�JHQHUDWH�
value for its clients and enable this value to be 
FDSWXUHG�LQ�D�UHSURGXFLEOH��VFDODEOH�DQG�SURȴW-
able manner (Blank & Dorf, 2012), in extremely 
uncertain environments (Ries, 2011).

Spender et al. (2017) observe that open innova-
tion is an important way for large corporations 
to achieve greater agility in the development 
RI�QHZ�YDOXH�R΍HUV�IRU�WKH�PDUNHW��ZLWK�ORZHU�
costs and greater dynamism in the face of an 
intense ongoing technological revolution. On 
the other hand, the existence of relationships 
with external partners is a priority for the suc-
cess of startups, given the lack of tangible and 
intangible resources for the development of in-
novation processes (Spender et al., 2017).

Corporate engagement with startups is a con-
FHSW�WKDW�HPHUJHV�IURP�WKH�ȴHOG�RI�2SHQ�ΖQQR-
vation and is seen as its subset and a form of its 
implementation (Thieme, 2017). 

Throughout this uncertain and dynamic pro-
cess of open innovation, which begins at the 
conception of new knowledge, ideas, products, 
business models, and ends with its introduction 
into the market, the complementarities pres-
ent themselves and can generate mutual gains 
(Spender et al., 2017; Thieme, 2017; Weiblen & 
Chesbrough, 2015).

�����675$7(*Ζ&�$66(76�
)25�Ζ1129$7Ζ21
Understanding a company as a broad set of 
strategic resources available for the formulation 
of competitive strategies is a way to understand 
WKH� IDFWRUV� WKDW� FDQ� LQȵXHQFH� WKH�PRWLYDWLRQ�
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and barriers observed for the establishment of 
strategic alliances between startups and corpo-
rations with a view to innovation. The ‘Resour-
ce-Based Theory of Competitive Advantage’ is 
a perspective that has grown considerably in 
recent years as a result of the understanding of 
the balance between the dimensions internal 
and external to the companies in the formu-
lation of competitive strategies (Grant, 1991). 
The company is understood as a broad set of 
resources (tangible and intangible), i.e., assets, 
which are available for the formulation of stra-
tegies for facing the market in search of com-
petitive advantages that allow them to achieve 
economic income or above-normal rates of re-
turn (Das & Teng, 2000). Therefore, a resource 
is considered valuable if it helps the company 
to create strategies that capitalize on opportu-
QLWLHV�DQG�ZDUG�R΍�WKUHDWV�

According to Teece (1998), companies are re-
positories of knowledge that are embedded in 
processes and routines that support the assets 
DQG�VSHFLȴF�FRPSHWHQFLHV�RI�WKHVH�FRPSDQLHV��
However, superior technology alone is rarely 
VXɝFLHQW� IRU� FRPSHWLWLRQ� LQ� WKH� FXUUHQW� GD\��
The competitive advantage can be attributed 
not only to ownership of (1) Knowledge As-
sets but also to the combination of these with 
others; (2) Complementary Assets, necessary 
to create and capture the value of knowledge; 
and (3) Dynamic Capabilities, characterized by 
HQDEOLQJ� WKH� LGHQWLȴFDWLRQ�RI� RSSRUWXQLWLHV� WR�
obtain competitive advantages and by organi-
zing resources to exploit their potential in the 
face of these opportunities (Teece, 1998).

�����(92/87Ζ21$5<�
$/*25Ζ7+06
Assembling the taxonomy tree of the research 
algorithms, the genetic algorithms, and the al-
gorithms based on symbiotic processes – ‘com-
positional evolution’ - are in the branch called 

Evolutionary Algorithms. These are methods 
that simulate, through algorithms, natural (bio-
logical) evolution processes, mainly aiming to 
solve optimization problems (Barcellos, 2000).

An evolutionary algorithm is a procedure that 
interacts over a set (population) of data (indivi-
duals) for a number of times (generations). Ad-
ditional biological concepts apply, such as the 
HYDOXDWLRQ�RI�WKH�ȴWQHVV�RI�WKH�LQGLYLGXDO�DQG�LWV�
JHQHV��DV�WKH�GHȴQLQJ�HOHPHQW�RI�WKH�DWWULEXWHV�
of these individuals. The set of genes of an in-
dividual is called the chromosome (Sampaio et 
al., 2018; Lacerda, 2018).

Genetic algorithms form a class of research al-
gorithms based on natural evolution (Barcellos, 
2000). However, a key aspect that is not cap-
tured by a model based on genetic algorithms 
is the processes that occur above the species 
OHYHO�� WKDW� LV�� EHWZHHQ� GL΍HUHQW� ȆVSHFLHVȇ�� 7KH�
YDULDWLRQ� R΍HUHG� E\� V\PELRVLV� LV� TXDOLWDWLYHO\�
GL΍HUHQW� IURP�WKH�VH[XDO�FURVVLQJ��DV� LW�R΍HUV�
the possibility of joining two sets of genetic ma-
terials (Mills & Watson, 2007; Watson & Pollack, 
1999).

�����6<0%Ζ27Ζ&�
5(/$7Ζ216+Ζ36
6\PELRVLV�� LQ� LWV� JHQHUDO� GHȴQLWLRQ�� LV� WKH� FR-
OODERUDWLRQ� EHWZHHQ� GL΍HUHQW� RUJDQLVPV�� )UH-
quently, the term is used to refer to the special 
case of mutualism, where symbionts (organis-
PV�LQ�V\PELRWLF�UHODWLRQVKLSV��PXWXDOO\�EHQHȴW�
from the established relationship (Watson & 
Pollack, 1999).

The present study considers that all organisms 
in an ecosystem interact with each other, es-
tablishing relationships, regardless of whether 
they are genetically close or distant. The inte-
ractions may be short, medium or long term, 
and the relationships may involve distant or 
FORVH� LQGLYLGXDOV�� 7KH\� PD\� EH� LQWUDVSHFLȴF��
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ZLWKLQ�WKH�VDPH�VSHFLHV��DQG�LQWHUVSHFLȴF��EH-
WZHHQ� GL΍HUHQW� VSHFLHV�� 7KHVH� UHODWLRQVKLSV��
in turn, can lead to co-evolutionary processes 
or result in little or no apparent consequence 
to the adaptive process (Asima & Rajat Kumar, 
2018).

Additionally, relationships may or may not re-
sult in mutual gains for those involved. In this 
sense, the representation of these interactions 
can be expressed by mathematical symbols, 
representing the impact on the involved parts; 
for example, the expression ‘+/+’ represents a 
situation when both parties gain from the inte-
ractions (Asima & Rajat Kumar, 2018).

In addition to Mutualism [+/+], other categories 
RI�UHODWLRQVKLSV�FDQ�EH�REVHUYHG�LQ�WKH�ȴHOG�RI�
symbiosis, such as Commensalism [0/+], Para-
sitism [-/+], Amensalism [-/0] and Neutralism 
[0/0] (Asima & Rajat Kumar, 2018; Martin & 
Schwab, 2012).

Symbiosis can be recognized as a key source 
in the evolutionary process. In its strongest 
form, symbiosis can lead to symbiogenesis: 
the genesis of new species through the genetic 
integration of symbionts. For example, eukar-
yotic cells, from which all plants and animals 
descend, have a symbiotic origin (Watson & Po-
llack, 1999). 

In these eukaryotic cells, the relationship with 
WKH�PLWRFKRQGULD�R΍HUV�D�ULFK�H[DPSOH�RI�WKH�
symbiotic relationships that resulted in adapti-
ve evolutionary processes and that inspire the 
present study. Mitochondria are cellular or-
ganelles present in most eukaryotic cells (that 
have their own genetic structure) and are res-
ponsible for processing and generating energy 
for the host cell (Embley et al., 2003).

���(92/87Ζ21$5<�02'(/�2)�
6<0%Ζ27Ζ&�5(/$7Ζ216+Ζ36�
)25�Ζ1129$7Ζ21
The Evolutionary Model of Symbiotic Relations-
hips for Innovation (EMSRI) aims to evaluate 
the propensity to achieve mutualistic symbiotic 
relationships between a corporation and star-
tups, considering evidence of the complemen-
tarity of strategic assets for innovation of these 
organizations.

It is a heuristic model of symbiotic evolution 
that aims to describe the behavior of the fac-
WRUV� WKDW� LQȵXHQFH� WKH� IRUPDWLRQ�RI�V\PELRWLF�
relationships between startups and the corpo-
ration and therefore does not intend to have 
a deterministic character. Its conception pro-
vides a method to support decision-making 
that corporate managers involved in open in-
novation programs, or even entrepreneurs of 
startups, can consider when evaluating poten-
tial partners with whom they can cooperate in 
open innovation programs.

The starting point was inspired by the Montei-
ro et al., (2015) model, based on his PhD thesis 
(Monteiro, 2012)om a \u001cnalidade de faili-
tar a difusão do onheimento e, omo onsequê-
nia, aumentar a ompetitividades das empresas 
omponentes do APL. Para tanto, foram: (i, in 
addition to other related works (Sampaio et al., 
2018; Lacerda, 2018; Carneiro, 2014; Monteiro 
et al., 2014).  

$OO�RI�WKHVH�ZRUNV�VWXGLHG�WKH�LPSDFW�RI�DɝQLW\�
RQ�WKH�UHODWLRQVKLSV�RI�FRRSHUDWLRQ�DQG�GL΍X-
sion of knowledge. Monteiro (2012) has matu-
re companies as its object of study and appli-
cation from the same sector. Carneiro (2014) 
studies the dissemination of knowledge, based 
RQ�WKH�WHFKQRORJLFDO�SURȴOH�RI�VWXGHQWV��/DFHU-
da (2018) and Sampaio et al., (2018) investiga-
tes the process of creating and disseminating 
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knowledge of a certain organizational compe-
tence among employees of the same company.

In the same way, previous studies have addres-
sed the formation of networks by entities of the 
similar nature and consider the similarity be-
WZHHQ�WKHP�D�FRQGLWLRQ�IRU�WKHLU�DɝQLW\��

However, none of them discussed the pro-
pensity to establish relationships between 
LQGLYLGXDOV� RI� GL΍HUHQW� QDWXUHV�� (065Ζ� ZDV�
distinguished, throughout the development, 
for its application in a new context formed by 
GL΍HUHQW�HQWLWLHV��VXFK�DV�VWDUWXSV�DQG�FRUSR-
rations, characterized by distinct and comple-
mentary attributes.

In this context, the understanding of the for-
mation of symbiotic relations between entities 
RI�GL΍HUHQW�QDWXUHV�HPHUJHV�ZLWK�WKH�FRPSOH-
mentarity of attributes as a primordial condi-
tion for the formation of cooperative relations, 
GL΍HUHQWO\�IURP�WKH�VLPLODULW\�XQGHUVWRRG�LQ�WKH�
other studies addressed.

To assess the propensity to form mutualistic 
symbiotic relationships between startups and 
corporations in open innovation programs, the 
complementarity of strategic assets for innova-
tion of the studied actors is considered (Teece, 
1998; 2004). The goal is to identify pairs of or-
ganizations that have complementary strategic 
resources necessary for the generation and 
capture of the value of innovation projects and 
for this relationship to generate gains for both 
parties.

The main contribution of the model is the cre-
ation of an environment conducive to the study 
of the establishment of mutualistic symbiotic 
relationships between corporation and start-
ups, i.e., the formation of cooperative relation-
VKLSV� LQYROYLQJ� DFWRUV� RI� GL΍HUHQW� QDWXUHV�� DQ�
unprecedented factor in the cases cited above. 
ΖQ�DGGLWLRQ�� LW�VWXGLHV�DQ�DSSOLFDWLRQ�ȴHOG�WKDW��

for economic, technological and demographic 
reasons, has developed a lot in recent years, 
namely, the importance of the cooperation 
process of corporations with startups as a way 
to promote innovation.

�����*(1(5$/�
&+$5$&7(5Ζ67Ζ&6�
2)�7+(�02'(/�
This model shares some of the characteristics 
of evolutionary algorithms. The model uses a 
population of entities, represented by chromo-
VRPHV��JHQHV�DQG�DOOHOHV��DQG�D�ȴWQHVV�IXQFWLRQ�
to indicate the propensity to establish symbio-
tic relationships. However, there are important 
GL΍HUHQFHV��ΖQ�HYROXWLRQDU\�DOJRULWKPV��HQWLWLHV�
are usually interpreted as belonging to the 
same species, but in EMSRI, the set of entities 
UHSUHVHQWV�DQ�HFRV\VWHP�RI�VSHFLHV�RI�GL΍HUHQW�
nature.

It is considered that complementary charac-
teristics of the actors, i.e., chromosomes and 
their genes, determine the propensity to esta-
blish cooperative relationships in open innova-
tion programs. Thus, the actors will establish 
symbiotic relationships if they identify attribu-
tes in the other party that motivate them to do 
so. Therefore, an actor will establish a coope-
rative relationship for innovation due to the 
characteristics of the other parties that repre-
sent a potential for complementarity with their 
attributes, thus seeking an optimization of their 
innovative capacity.

The ȴWQHVV�IXQFWLRQ� LV�D�PDSSLQJ�RI�WKH�FRP-
bination of a set of resource values that repre-
sents the complementarity between ecosystem 
components. It is assumed that the establish-
ment of symbiotic relationships tends to form 
combinations more adapted to the context 
insofar as they meet the interests declared by 
them. It is also assumed that the relationships 
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between entities are unstable and complemen-
WDU\��L�H���ȴWQHVV�FDQ�YDU\�RYHU�WLPH�

The EMSRI adopts the representation of an 
ecosystem, formed by entities that comprise 
WZR� VXEVHWV� RI� GL΍HUHQW� VSHFLHV�� ȆFRUSRUDWLRQ�
species’ and ‘startup species’.

�������&+5202620(6�
$1'�*(1(6�
To characterize the individual components of 
the studied ecosystem, the model adopts the 
concept proposed by Teece (1998, 2004) and 
proposes the representation of 3 Chromoso-
mes: (1) Knowledge Assets; (2) Complementary 
Assets; and (3) Dynamic Capabilities.

These Chromosomes are encoded using the 
Genes that compose them. The following as-
sumptions guide the characterization of Genes:

1.- The actors have Mastery of a set of Assets;

2.- The actors show :LOOLQJQHVV to share their 
set of Assets;

3.- The actors show Interest in obtaining new 
Assets;

4.- The actors show Ease of assimilating new 
Assets;

5.- The Mastery, the Willingness to share, the 
Interest in obtaining, and the Ease of assi-
milation can be measured.

)URP�WKHVH�DVVXPSWLRQV��LW�LV�GHȴQHG��WKHUHIR-
re, that each actor is represented by a set of 
chromosomes and that these are encoded ba-
sed on the sequence of genes and their alleles. 
Thus, the coding of chromosomes is given from 
4 genes, namely:

1.-�0DVWHU\��0$6� of the chromosome;

2.-�:LOOLQJQHVV��:Ζ/� to share the chromoso-
me;

3.- Interest (INT) in obtaining additional re-
sources related to that chromosome;

4.-�(DVH��($6� of assimilating additional resour-
ces related to that chromosome.

Thus, one has a set of 3 Chromosomes (Knowle-
dge Assets, Complementary Assets and Dyna-
mic Capabilities) coded by 4 Genes (Mastery, 
Willingness, Interest and Ease), as explained in 
Figure 1.

�������&+5202620(�$//(/(6�
Attributes that characterize individuals and that 
LQȵXHQFH�WKH�SURSHQVLW\�WR�HVWDEOLVK�V\PELRWLF�
relationships are established. The alleles, there-
IRUH��DUH�WKH�VSHFLȴF�YDULDWLRQV�RI�WKHVH�*HQHV�
that determine how the trait is expressed in an 
individual. 

)RU� WKH� VSHFLȴFDWLRQ� RI� WKH� &KURPRVRPH� DO-
leles, a set of possible attributes is adopted for 
the implementation of the model, but the num-
EHU�RI�DWWULEXWHV�DQG�WKHLU�VSHFLȴFDWLRQ�FDQ�EH�
ȵH[LEOH�LQ�DOWHUQDWLYH�LPSOHPHQWDWLRQV�

In this study, attributes that can be measured 
and expressed in relation to Genes (Mastery, 
Interest, Willingness and Ease) were chosen, as 
described in Table 1.

The alleles of the chromosomes are represen-
ted by positive real numbers with three deci-
PDO�SODFHV� LQ�D�UDQJH� IURP��� �RQH�� WR��� �ȴYH���
The use real numbers rather than integers is 
because of the choice to obtain the values of 
Alleles from simple means of the values obser-
ved in the Representative Attributes.
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5(/$7Ζ216+Ζ3��3(6Ζ5��
One of the model’s premises is the understan-
ding that the formation of symbiotic relations-
hips depends on the complementarity of their 
characteristics. For that, it is proposed that 
the Propensity to Establish the Symbiotic Rela-

tionship (PESIR) will take place considering the 
following rules:

1.- If the Interest (INT) and Ease (EAS) genes 
on one individual’s chromosome is similar 
to the Mastery (MAS) and Willingness (WIL) 
genes on the same chromosome from ano-
ther individual;

CHROMO-
SOME ATRIBUTES

GENESb

Mas-
tery Interest Willing-

ness Ease

Knowledge 
Assets (KA)

.$���7HFKQRORJLFDO�NQRZOHGJH�LQ�SRWHQWLDO�ȴHOGV�RI�LQWHUHVW 4,500 3,523 3,098 4,000

KA2. Market knowledge (customers, suppliers, competition 
etc.) 1,287 1,743 2,176 2,798

KA3. Knowledge of Emerging Business Models 2,587 2,254 1,954 3,076

Complementa-
ry Assets (CA)

CA1. Available productive capacity 4,008 1,565 1,023 3,054

CA2. Market Reputation 3,176 4,276 1,212 2,576

CA3. Access to distribution channels 2,565 3,287 2,212 3,577

CA4. Bargaining power (with suppliers, distributors or re-
tailers) 3,554 4,090 2,034 3,021

CA5. Management Domain (tools, process maturity, gover-
nance) 3,537 4,078 4,523 4,712

Dynamic Capa-
bilities (DC)

DC1. Creativity 3,583 4,021 4,534 4,798

DC2. Agility, Flexibility and Dynamism on Organizational 
Action 3,578 4,033 4,556 4,776

DC3. Networking 3,098 2,754 1,578 2,046

DC4. External Sensing 1,501 4,250 4,340 3,120

Table 1

Representation of Chromosomes, Genes and Alleles 

)LJXUH��

Representation of the Proposed Genetic Structure
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2.- There is reciprocity, i.e., that the Interest 
(INT) and Ease (EAS) gene on the second 
party chromosome also have similarity with 
the Mastery and Willingness gene on the 
ȴUVW�SDUW\�RQ�WKH�VDPH�FKURPRVRPH��

3.- These conditions will be analyzed on the 3 
chromosomes of the individuals. 

Figure 2 illustrates the observable complemen-
tarity relationships between the genes on chro-
PRVRPHV�IURP�WZR�GL΍HUHQW�LQGLYLGXDOV�� i and 
j. In this case, the chromosome “Knowledge as-
sets” is illustrated, as an example.

Thus, considering the existence of two actors i 
and j, the Propensity to Establish the Symbiotic 
Relationship (PESIR) will be evaluated for each 
chromosome of i in relation to j (PESIR ij), repre-
sented by Equation 1:

 (1)

The PESIR is obtained from each chromosome 
and, from the calculation of the simple average 
of the observed values, there is an Overall Pro-
pensity.

The “MAX” variable represents the highest va-
lue that an attribute can be assigned. The de-

nominator ‘2 * ’ is used to normalize the results, 
thus obtaining PESIR values ranging from 0.00 
to 1.00. The MAX variable is raised to the four-
th power, since the factors present in the two 
terms of the numerator are multiplied and, 
therefore, the product of the four attributes is 
equivalent to the maximum value raised to the 
fourth power.

�����5(35(6(17$7Ζ9(�
$/*25Ζ7+0�2)�7+(�02'(/�
67(3��: Start the ecosystem with all entities, i.e., 
the corporation and the set of available star-
tups and the context that describes the existing 
rules;

67(3��: Increase the number of the context (c 
= n + 1);

67(3��: Establish the sequencing of chromoso-
mes by obtaining the mean value of the obser-
ved traits, available in the Data Sheet;

67(3��: Select a pair of corporation and startup 
and simulate the Propensity to Establish the 
Symbiotic Relationship (PESIR), using Equation 
1 for each chromosome - Knowledge Assets 
(PESIR KA), Complementary Assets (PESIR CA) 
and Dynamic Capabilities (PESIR DC);

67(3��� Obtain the mean of the values of PESIR 
KA, PESIR CA, PESIR DC;

)LJXUH��

Representation of the genetic complementarity relationships between two
GL΍HUHQW�LQGLYLGXDOV���L�DQG�M���DFFRUGLQJ�WR�WKH�(065Ζ
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67(3��� Repeat the operation between all pairs 
until completing all possible combinations;

67(3��: Select the pairs with higher mean PESIR 
values, which meet the premises of context (c) 
and establish the Associations;

67(3��� Remove unselected startups from the 
ecosystem;

67(3��: Establish the Association between the 
pairs with the highest mean PESIR values;

67(3���: Go back to STEP 1;

67(3���: If there are no symbiotic relationships 
between pairs, end the algorithm.

���5(68/76
The EMSRI was used to simulate the propen-
sities to establish symbiotic relationships be-
tween a corporation and 10 startup candidates 
to participate in an open innovation program.

The data were obtained through a descrip-
tive case study (Yin, 2001), whose main unit of 
analysis is focused on a Corporate Open Inno-
vation Program and incorporates in its scope 
of analysis, in addition to the corporation that 
promotes the initiative, the startups that are 
candidates for the selection and development 
of innovation projects.

Access to the data was obtained with an autho-
rization from the corporation, the identity of the 
organizations involved were not disclosed. The 
case study was conducted between November 
2019 and January 2020. 

The data analyzed comes from the interactions 
between the entrepreneurs of the startups, the 
managers of the corporation and a profession-
al of a business accelerator responsible for co-
ordinating the initiative. The data are contained 
in disclosure materials, internet, contracts, 

terms of cooperation, management reports, 
e-mails, authorized records of the interviews 
and quantitative and qualitative assessment 
spreadsheets carried out by the involved man-
agers. Therefore, it is a documentary research.

Those information served as input for the Eval-
uation of the Strategic Innovation Assets of 
the analyzed actors. For this purpose, a data 
VSUHDGVKHHW�ZDV� DGRSWHG� WR� ȴOO� LQ� WKH� YDOXHV�
corresponding to the analyzed attributes, 
which are broken down into Performance Indi-
cators and Descriptors that seek to parameter-
ize evaluated aspects that are essentially qual-
itative. Additionally, interviews were conducted 
with the managers involved in the activities us-
ing a semi-structured script and aiming to vali-
date the understanding about the information 
collected in the documentary research.

The corporation and startups identity will be 
NHSW�FRQȴGHQWLDO��KHUHLQDIWHU�FDOOHG�WKH�2*�DQG�
startup proponents of innovative technological 
solutions.

The OG demands innovative technological 
solutions that meet the demands of the oil and 
gas exploration process. The intended solu-
tions aim not only to meet the demands of the 
production process of the company itself but 
also of its supply chain and distributors. Thus, 
the corporation expects to establish strategic 
partnerships that allow it to have competitive 
advantages in the operation of its business as 
ZHOO�DV�ȴQDQFLDO�JDLQV�IURP�WKH�FRPPHUFLDO�H[-
ploitation of the solutions derived from these 
cooperation. Intellectual property and part-
nership agreements are therefore signed be-
tween OG and startups that provide the terms 
RI� ȴQDQFLDO� JDLQ� IRU� WKH�SDUWLHV�� 7KHUH�DUH�QR�
terms in this relationship stage that provide the 
Corporation with equity interest in the startups. 
This, however, is seen as a potential unfolding 
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of the relationship between them, in case there 
are opportunities that justify these new terms.

It is observed that the methodological design 
of the Program is similar to what is known as 
Client Venture or Procurement from startups, 
i.e., when corporations invest in the develop-
ment of startups that can become suppliers 
to have access to cutting-edge technologies 
DQG�QHZ�EXVLQHVV�PRGHOV�DQG�TXLFNO\�ȴQG�QHZ�
approaches to unresolved problems (Schätt-
gen & Mur, 2016; Mocker et al., 2015).

6ROXWLRQV� LQYROYLQJ�$UWLȴFLDO� ΖQWHOOLJHQFH��5RER-
tics, Computational Modeling or Digitalization 
DUH� QHHGHG� WR� LPSURYH� RSHUDWLRQDO� HɝFLHQF\�
and issues related to health, safety and envi-
ronment, in addition to solutions related to 
geology, geophysics and engineering.

The program received 57 proposals submitted 
by Brazilian startups that met the requirements 
of the public call. From these, based on the des-
cription of the proposed solutions, 28 candidate 
startups were selected and underwent remote 
interviews. 10 were selected to participate in an 
in-person process of discussions, deepening of 
projects and cooperation agreements, aiming 
to advance with up to 5 of these companies to 
D� ODWHU�VWDJH� WKDW�ZRXOG� WKHQ� LQYROYH�ȴQDQFLDO�
investments, technological development and, 
therefore, intellectual property and commercial 
exploitation agreements.

Considering the interviews and documents 
developed by the startups to detail the propo-
sed partnership, the corporation evaluated the 
10 startups, adopting 15 criteria, using a scale 
from 1 to 4, and obtained a mean score that 
was used to prioritize the 5 chosen candidates.

�����35(6(17$7Ζ21�$1'�
Ζ17(535(7$7Ζ21�2)�5(68/76�
The empirical method adopted by the corpora-
tion in the selection of startups and the model 
systematized by the study, EMSRI, were compa-
red. The 10 startups analyzed in depth by the 
corporation were also evaluated by the model. 
7KH�3(6Ζ5�REWDLQHG�DQG�WKH�FODVVLȴFDWLRQ�RUGHU�
established by the corporation are presented 
comparatively in Table 2.

The results obtained in the PESIR score are re-
latively similar to the ranking order obtained by 
the method employed by the corporation. It is 
observed that among the 10 startups analyzed, 
the ranking order of PESIR OVERALL coincides 
ZLWK�WKH�FODVVLȴFDWLRQ�RI�WKH�DVVHVVPHQW�PDGH�
by the company in 5 startups. ST4 and ST5 have 
D�GL΍HUHQFH�RI��������LQYHUWLQJ�WKHLU�SRVLWLRQV��
/LNHZLVH��67���67��DQG�67��KDYH�GL΍HUHQFHV�LQ�
OVERALL PESIR punctuation in the third deci-
mal place, with dispersion less than 0.007.

Among the 10 startups evaluated, those ranked 
ȴUVW�DQG� ODVW�E\� WKH�FRUSRUDWLRQ�DUH�DQDO\]HG�
comparatively, below. Therefore, the corpora-
WLRQ��&253���WKH�ȴUVW�UDQNHG�VWDUWXS��67���DQG�
the worst-ranked startup (ST10) were evalua-
ted. The following mean values of the attributes 
analyzed were obtained for the three entities, 
CORP, ST1 and ST10, and, therefore, the coding 
of their chromosomes and genes was perfor-
med (Figure 3).

Based on these observed attributes, the PESIR 
rates between the two sets of organizations, 
related to Knowledge Assets, Complementary 
Assets, Dynamic Capabilities and the overall va-
lue given by the mean of those three values, are 
obtained, as shown in Figure 4.
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EMSRI, therefore, indicates a propensity of ST1 
to establish a symbiotic mutualistic relationship 
with CORP approximately 90.8% greater than 
that observed between ST10 and CORP. This 
GL΍HUHQFH� LV� SUHVHQW� LQ� WKH� �� FKURPRVRPHV�
and is more accentuated, especially when con-
sidering the Complementary Assets, where the 
propensity of the ST1 + CORP pair is 157.4% hi-
gher than the ST10 + CORP.

ΖW�FDQ�WKHUHIRUH�EH�LQIHUUHG�WKDW�WKH�PDLQ�GL΍H-
rence is in relation to attributes that are rele-
vant to the creation and capture of value of the 

intended business. Complementary Assets, for 
example, are resources related to productive 
capability, distribution and supply chain, mar-
ket access, among others.

In this way, it is possible to understand that 
the group of 10 startups selected from a larger 
group of 57 candidates in total, already had a 
bias that portrays more evident aspects regar-
ding the complementarity of the Knowledge As-
VHWV��WHFKQRORJLFDO�GRPDLQ��ȴHOG�RI�DSSOLFDWLRQ�
etc.) and possess Dynamic Capabilities com-
mon to most startups nowadays, such as crea-

PESIR-KA
Knowledge 

Assets

PESIR-CA
Comple-
mentary 

Assets (CA)

PESIR-DC
Dynamic Ca-

pabilities OVERALL PESIR
SORT ORDER 

BY CORP.

ST1+CORP 0.59 0.61 0.51 0.570 1

ST2+CORP 0.57 0.56 0.56 0.566 2

ST3+CORP 0.53 0.57 0.44 0.514 3

ST5+CORP 0.45 0.53 0.46 0.482 4

ST4+CORP 0.42 0.48 0.54 0.483 5

ST6+CORP 0.47 0.45 0.49 0.469 6

ST8+CORP 0.41 0.56 0.27 0.413 7

ST9+CORP 0.35 0.55 0.35 0.412 8

ST7+CORP 0.41 0.46 0.39 0.419 9

ST10+CORP 0.33 0.24 0.33 0.299 10

Table 2

Plots of the Values of Propensity to Establish the Symbiotic Relationship between the Corporation and the Startups studied

)LJXUH��

Plots of the mean values of the attributes observed 
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tivity, agility, networking, among other aspects. 
Therefore, the deviation between the values   
observed in these attributes was smaller.

���&21&/86Ζ216�$1'�
)8785(�35263(&76
The proposed model intends to be suitable for 
the simulation of the formation of mutualistic 
symbiotic relationships between corporation 
and startup because it seeks to identify pairs 
with a higher degree of complementarity of 
strategic assets for innovation. In other words, 
it seeks to identify the compositions of organi-
zations that complement each other in terms 
of the attributes necessary for the innovative 
process.

For this, the model considers not only the Mas-
tery of attributes related to Strategic Assets for 
Innovation suggested by the bibliography stu-
died but also the Willingness to share its set 
of Assets, the Interest in obtaining new Assets, 
and the Ease of assimilating these new Assets. 
Thus, the Interest and the Ease of one party are 
complemented by the Mastery and the Willing-
ness of the other, and vice versa.

It is important to stress that the model evalua-
tes the propensity to establish symbiotic rela-
tionships between these organizations from a 
strategic perspective. That is, tactical and ope-
UDWLRQDO� DVSHFWV� WKDW�PD\� LQȵXHQFH� GHFLVLRQV�
for the formation of these relationships are not 
considered in its conception.

Future studies may consider broader perspec-
tives of open innovation processes and other 
decision-making aspects, such as the analysis 
RI� ȴQDQFLDO�� OHJDO�� FXOWXUDO�� WHFKQRORJLFDO� DQG�
marketing issues, as well as other aspects that 
LQȵXHQFH�WKH�H΍HFWLYHQHVV�RI�SURMHFWV�GHULYHG�
from the establishment of these symbiotic re-
lationships.

Another thing to keep in mind is the characteri-
zation of the type of symbiotic relationship con-
sidered in this model, mutualism. Such type of 
association assumes that, for the formation of 
relationships between startups and large cor-
porations, the perspectives of the two parties 
need to be considered to the same extent.

In the future, it is possible to evaluate, as in 
nature, the propensity to form commensalism 
and parasitism relationships, among other 
symbiotic relationships.

)LJXUH��

Plots of the Values of Propensity to Establish the Symbiotic Relationship between the Corporation and the Startups
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As in symbiogenesis, when the symbiotic rela-
tionship results in the creation of new species 
resulting from the genetic integration of the 
symbionts, it is possible to envision the expan-
sion of the model to evaluate the propensities 
of these sets of organizations to become new 
entities, i.e., of mergers that result in the com-
bination of their characteristics, as observed in 
joint ventures, acquisitions and corporate mer-
gers.

The simulations performed in this article used 
GDWD�IURP�D�VSHFLȴF�RSHQ�LQQRYDWLRQ�SURJUDP�
with a restricted set of entities in an oil and gas 
VHFWRU��ZLWK�VWDUWXSV� WKDW�RSHUDWHG� LQ� VSHFLȴF�
WHFKQRORJLFDO�ȴHOGV��ΖW�LV�QRW�SRVVLEOH��WKHUHIRUH��
to conclude that they are applicable to other 
contexts. It is recommended to analyze in sub-
sequent studies the suitability of the model 
XQGHU�RWKHU�FLUFXPVWDQFHV��FRPSDQ\�SURȴOHV��
economic sectors, and designs of open innova-
tion programs, among other possible aspects.

ΖW� LV� LPSRUWDQW� WR� QRWH� WKDW� (065Ζ� LV� ȵH[LEOH��
allowing future studies to adopt other attri-
butes of the analyzed actors, new evaluation 
scales, and most likely the expansion of its use 
for other types of organization, in addition to 
corporations and startups, such as universities 
and technological centers.

Therefore, the model represents a contribu-
tion to studies on the formation of mutualistic 
symbiotic relationships in open innovation pro-
grams, and due to its broad conception, its ap-
plication can be studied in other contexts.
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